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    CAPÍTULO UNO 

      

    Miro por la ventana del tren y sonrío al ver como mis padres y mi hermano esperan en el andén a expensas de que el tren arranque. 

    No ha sido una decisión sencilla, pero no podía rechazar la gran oportunidad que había conseguido. Estaba harta de trabajar en lugares para los que no me había formado.  

      

    Estoy muy nerviosa y noto un horrible cosquilleo en el estómago en cuanto el tren arranca. Miro por la ventana y observo por última vez a mi familia. Suspiro y decido entretenerme leyendo un libro en mi Ebook. Tengo casi tres horas de viaje, así que voy preparada para no aburrirme. Sonrío al pensar que pronto estaré en Barcelona persiguiendo mi sueño. Por fin tengo buena suerte.  

    Al día siguiente tengo que incorporarme al trabajo. Estudié fotografía, una gran pasión heredada de mi abuelo materno. Pero en el pueblo en el que me crié pocas oportunidades he encontrado. Y en la ciudad o bien pedían una experiencia desorbitada o sencillamente no contestaban a ninguna de mis propuestas. Así que me había dedicado a realizar algunas fotografías de bodas y bautizos y poco más. Aún así agradezco esos trabajos esporádicos que conseguí, no solo por hacer currículum si no por el dinero que gané. 

    Mis tíos, que vivían en el barrio de Gracia de Barcelona, habían conseguido hablar con el hijo de un viejo amigo cuando éste les dijo que necesitaba a alguien para el estudio. Y gracias a eso ahora estoy a tan solo unas horas de comenzar una nueva aventura.  

    Por suerte mi primo había dejado su piso y se mudó a China por trabajo. Así que tengo la oportunidad perfecta para emanciparme (que ya era hora) y vivir sola. 

    Mis tíos me habían dicho que podía vivir con ellos, pero poder estar una temporada por mi cuenta era una oportunidad que no pensaba desaprovechar. 

    Sigo sumida en la lectura cuando noto que alguien se sienta enfrente de mí, baja la mesita y saca un portátil. Parece nervioso porque no cesa de mover el pie. Levanto solo unos segundos la mirada y la bajo rápidamente al notar como se percata de mi presencia. 

    No he podido observar con exactitud, solo he comprobado que viste un traje y que parece un ejecutivo, con maletín incluido, por supuesto. 

    Durante la hora siguiente intento ignorar su presencia. Tengo ganas de hacer pis, así que me voy corriendo al baño. Entro con temor a encontrármelo hecho un asco, pero estoy sorprendida al ver que está en perfectas condiciones y que incluso hay más de un rollo de papel higiénico. ¡Qué maravilla! 

    Antes de salir me miro al espejo, me aparto un mechón castaño de la cara y observo mi ojos verdes decorados por unas largas pestañas. Y sonrío. Verme sonreír es extraño, pero debo aceptar que las cosas buenas pasan y a mi me pueden pasar. 

      

    Mi compañero de asiento mira ensimismado por la ventana. Ha dejado el portátil a un lado y parece algo más relajado. Me doy el gusto de observarlo mejor mientras camino hasta mi asiento. Y no voy a negar que me parece un hombre muy guapo.  

    Su cabello oscuro, ligeramente despeinado, contrasta con su traje tan formal. 

    Cuando llego finalmente a mi asiento el tren da un brusco frenazo y todo mi peso cae hacia delante. No pude hacer nada por evitarlo y acabo sobre las piernas del pasajero trajeado. 

    ¡Qué vergüenza!  

    —Lo siento —musito poniéndome de pie rápidamente. 

    —¿Estás bien? —pregunta mientras suelta mi cintura.  

    Asiento con la cabeza azorada. Madre mía, su voz es deliciosamente sexy, ¿desde cuándo a una voz se la denomina como deliciosa? Me estoy volviendo loca. 

    Y mientras vuelvo a mi asiento colocando mi vestido en su sitio e intentando que no se me vea nada, lo miro directamente a los ojos. Son del color de la miel, y unas tupidas pestañas avivan aún más su mirada. 

    Parece de nuevo nervioso y al percatarse de que me encuentro bien comienza a mirar hacia atrás y a los lados. El resto de pasajeros de nuestro vagón parecen también inquietos.  

    —¿Qué ha pasado? —digo con la voz entrecortada. 

    Odio estar encerrada sin escapatoria. Por suerte son las ocho menos cuarto de la mañana y hay bastante luz. Intento mirar hacia afuera pero sólo observo montañas. Y verlas tan cerca me da una sensación aún de estar más enclaustrada. 

    Sin pensarlo demasiado agarro del brazo al hombre cuando me doy cuenta de que en el exterior hay humo. 

    —Oye… —le digo asustada. 

    El hombre vuelve la vista hacia mí y mira al exterior. 

    —Mierda —masculla. 

    Coge su teléfono móvil y maldice al ver que no tiene cobertura.  

    —Joder… —digo poniéndome nerviosa y comienzo a mover la pierna inquieta. 

    El chico me mira y apoya sus manos en mis hombros. Se acerca más de lo que yo esperaba. Su aroma me invade.  

    —No va a pasar nada. Habrá sido un pequeño fallo.  

    —Pero hay humo —añado mirando de nuevo hacia el exterior. 

    —El humo viene de fuera y si te das cuenta no hay mucha cantidad, seguramente se habrá estropeado algo. 

    De repente los altavoces suenan y escuchamos la voz del maquinista. Prestamos atención a lo que dice pero no nos dan mucha información. Que ha habido una avería y que lo arreglarán lo antes posible. 

    No me relaja para nada y empiezo a tener calor. Me seco la frente y comienzo a abanicarme con la mano.   

    El hombre posa su mirada en mí y me dice: 

    —Ven, no podemos hacer nada. Vamos a esperar aquí.  

    Nos alejamos de la parte de la ventana en la que habíamos estado. Es verdad que ahora prácticamente no hay humo, y eso me tranquiliza un poco. Deseo con todas mis fuerzas que realmente se solucione cuanto antes. 

    —¿Te dan miedo los trenes? —me pregunta al sentarse enfrente de mí. 

    —No —contesto sin mirarlo a los ojos —no me gusta no saber cuándo llegaré o cuándo se arreglará esto. Y no me gusta sentirme sin escapatoria. 

    —Ya veo… —dice el hombre risueño —eres una controladora nata. Pero no va a pasar nada, solo es una pequeña pausa. Si te agobias podemos salir a pasear por la montaña —comenta con una sonrisa. 

    —Podríamos decir que soy algo controladora cuando estoy fuera de mi lugar de confort… pero prefiero dejar el paseo por la montaña para otro momento —contesto algo más calmada.  

    Hablar con él hace que no tenga que estar pendiente de mis pensamientos.  

    —Me llamo Biel —comenta ofreciéndome su mano. 

    Este hombre es demasiado guapo para ser ejecutivo. ¿Podría ser modelo? Pero decido contestar cuando antes. No creo que quede muy bien que se de cuenta de que le estoy haciendo un buen escrutinio. 

    —Yo soy Clara. 

    Observo cómo me mira. Me da un repaso de arriba abajo, mete la mano en el maletín y saca de nuevo su teléfono. 

    —No me puedo creer que no tengamos cobertura. Voy a llegar tarde a la reunión.  

    —¿De qué trabajas? —pregunto. 

    Ya que a saber cuánto rato íbamos a estar allí, era mejor que habláramos un poco.  

    —Trabajo en una empresa que se dedica al alquiler de inmuebles en España y remodelación. 

    —Eso suena a un negocio bien remunerado —digo sin poder evitarlo. Y es que a veces no sé controlarme. Espero que no se haya molestado. 

    —Sí, efectivamente. 

    Sonríe cordialmente, así que imagino que no le ha molestado.  

    Cruzo las piernas y apoyo la cabeza en el respaldo del asiento. Tengo algo de frío, el aire acondicionado está muy fuerte y no llevo nada de abrigo en la maleta. Se supone que a finales de verano no es todavía necesario.  

    La voz de mi madre viene a mi mente recordándome que siempre debo llevar conmigo una chaqueta con la que abrigarme en sitios con aire acondicionado. Benditas madres, siempre tienen razón. 

    Me abrazo a mí misma intentando entrar en calor. Llevo un vestido que me queda por encima de las rodillas. Es de color azul celeste con pequeños estampados blancos florales. Mi cabello castaño está suelto y cae por mi espalda. 

    —Toma —dice Biel —¿Tienes frío? 

    —Sí, gracias. 

    Me da su chaqueta, que inmediatamente me la coloco a modo de manta sobre las piernas. 

    —Aunque la verdad, te prefiero destapada. 

    Su atrevido comentario me pilla desprevenida y arqueo las cejas.  

    —¿Ah sí? —pregunto sin creerme aún haberlo escuchado bien. ¿Me estaba tirando la caña? 

    Pero no contesta a mi pregunta. 

    —¿Y tú? ¿A qué vas a Barcelona? Antes no hemos seguido con la conversación. 

    —A perseguir mi sueño —digo risueña —me han contratado en una empresa de diseño gráfico y yo llevaré todo el tema fotográfico.  

    —Interesante. 

    —Pero no da tanta pasta como lo tuyo —añado con una sonrisa burlona. 

    Biel está muy guapo cuando sonríe, pero también me he dado cuenta que tiene una facilidad para volverse a poner serio fascinante. Se moja con disimulo los labios con la lengua, es muy sutil, pero lo veo y suspira. En ningún momento deja de observarme. 

    —¿Por qué me miras así? —pregunto. 

    —Porque eres muy guapa.  

    Me pongo roja y mi corazón se acelera. Ese tipo de comentarios inesperados me ponen nerviosa. Pero aún me inquieto más cuando se apoya en sus rodillas, acercándose a mí y me pregunta: 

    —¿Se te ocurre algo que podamos hacer mientras el tren vuelve a la carga? 

    Ay, madre. ¿Me está proponiendo algo indecente? No es que nunca haya hecho una locura, pero no esperaba quedarme atrapada en un tren, tener como compañero de asiento a un hombre que parecía sacado de un calendario de bomberos y mucho menos que me propusiera un plan con un claro final.  

    Biel apoya una mano debajo de su propia chaqueta y siento un escalofrío cuando me roza la rodilla. Es un gesto suave, pero no puedo evitar estremecerme. 

    —No, nada —digo mirando hacia la ventanilla como si nada. 

    Una parte de mi desea decir que sí, que tenía en mente hacer algo interesante con él. ¡Cómo iba a decir que no! Ese tío está buenísimo y encima con traje…  

    Noto la boca algo seca y Biel insiste: 

    —¿Segura? 

    —S-Sí… —logro decir finalmente.  

    Genial, Clara. Ahora tartamudeas. 

    No añado nada más sobre el tema y continuamos hablando sobre nuestras vidas. Biel es de Madrid, aunque viaja muchas veces. Su familia tiene varias inmobiliarias en las ciudades más importantes. 

    —No sé cómo será vivir sin preocupaciones. 

    —Mujer, yo tengo preocupaciones —dice Biel —y dinero también. Pero te aseguro que tengo y mucho de las primeras. 

    —Es que el dinero soluciona tantas cosas… yo voy a cobrar poco más de mil euros. Porque como no tengo suficiente experiencia…y porque mis tíos me dejan el piso de mi primo... Si no, ya me dirás qué hago en Barcelona con ese dinero y los precios de los alquileres. Imagino que compartir piso y así poder llegar a final de mes. Y aún así debo sentirme afortunada por tener un sueldo mileurista según la gente de mi entorno. 

    —Sí, sí tienes razón. Por supuesto que ayuda y mucho tener dinero, pero también acarrea otras preocupaciones.  

    —¿Cuántos años tienes? —pregunto curiosa. 

    Llevamos un rato hablando y siento que tanto él como yo nos hemos desinhibido un poco más. 

    Su manera de hablar y comportarse parece la de un hombre, pero su apariencia y esa mirada tan jovial denotan menos edad. 

    —¿Cuántos me echas? 

    Se apoya sobre el respaldo y me mira con el mentón levantado. 

    —No me hagas decirlo… no quiero fastidiarlo. 

    —Si me has preguntado eso es por algo. ¿Es que acaso te parezco viejo? 

    Su mirada me perturba, ha vuelto a cambiar de posición y clava su vista en mí. 

    —No… para nada… eres yo... 

    De repente se  ríe y me dice: 

    —Tengo treinta y dos años.  

    —Ah… —dijo yo —te conservas bien. 

    Soy consciente de lo que acabo de decir y me tapo la boca. Biel me observa con el ceño fruncido y me dice: 

    —¿Cuánto años tienes tú para decirme que me conservo bien? Por el amor de dios, tengo sólo treinta y dos años. 

    Comienzo a reír y le digo: 

    —No, no te lo tomes a mal. Es que no sé, los hombres trajeados me recuerdan a mi padre. 

    —Madre mía, mejor no sigas hablando.  

    Comenta tapándose la cara con las manos.  

    Me doy cuenta de lo que acabo de decir y yo misma me pongo roja. Los hombres trajeados me gustan, lo reconozco, pertenezco a esa parte de la población que le parece muy sexy un hombre trajeado. Lo único que había querido expresar, de manera terriblemente errónea, era que me recuerdan a personas un poco más mayores porque mi padre siempre usa traje. Aunque por favor, no se puede equiparar a Biel. En nada. 

    —Mira, creo que me vas a odiar, lo siento. No he querido decir eso. Yo solo… creo que es mejor que me calle.  

    Biel sonríe y de nuevo se apoya en el asiento. Durante unos minutos no hablamos, pero sé que me observa. Noto su mirada clavada en mí. 

    —Pero dime, ¿Cuántos años tienes? 

    —Veintiséis —contesto. 

    —Vaya, pensaba que eras mayor. 

    Desvío la mirada del paisaje y lo fulmino. ¿Qué acaba de decir? Pero entonces noto su gesto divertido. 

    —Es broma Clara.  Pero sí que es verdad que pensaba que tendrías unos veintisiete o así. Por tu mirada. 

    —¿Mi mirada? —le digo arrugando el ceño. 

    —Esos bonitos ojos verdes esconden mucha madurez. 

    Entonces estallo en una enorme carcajada y Biel me mira sin comprender. 

    —No puedes saber si una persona es madura por su mirada. 

    —Y tanto que sí. Y muchas cosas más. 

    —¿Cómo qué? 

    —Acércate —me ordena. 

    —¿Cómo? —contesto. 

    —Acércate sólo un poco más. 

    Me siento en el borde del asiento y Biel hace lo mismo. Entre cruzamos nuestras rodillas y entonces me mira fijamente. Estamos a tan solo unos centímetros. Huele genial y su rostro…Mantiene su mandíbula apretada, y la incipiente barba le queda realmente bien. ¿De verdad no es modelo? 

    —Vaya —dice finalmente. 

    Levanta una mano y me aparta un mechón y su contacto me electriza. 

    —¿Qué pasa? —digo yo en un susurro. 

    Seguimos mirándonos fijamente. 

    —Que eres preciosa. 

    Desliza de nuevo su mano por mi mejilla hasta mi cuello. Es un contacto leve, muy leve, pero suspiro. Y espero que no se haya dado cuenta. 

    —Gracias —musito. 

    —Oye, voy a ir al baño.  

    Me guiña un ojo y se levanta, pero coge su maletín. ¿Al baño? ¿Y por qué me guiña el ojo? ¿Es una indirecta?  

    Se va, se ha ido sin mirarme siquiera. Me vuelvo a sentar nerviosa. ¿Qué hago? Creo que ha sido una indirecta para que vaya pero y si abro la puerta y está…haciendo otra cosa. De repente me tapo la boca para no soltar una risotada.  

    Vamos Clara, te apetece. No tienes que rendirle cuentas a nadie, haz lo que te plazca.  

    Me levanto decidida. Voy directamente al baño. La puerta está cerrada. Respiro varias veces hasta que voy a abrir la puerta pero alguien me agarra del brazo. 

    —¿A dónde vas? ¿Es que esperas a alguien en el baño? 

    Cuando me doy la vuelta observo a Biel. Está detrás de mí y por su gesto parece muy divertido. El baño está antes de entrar en el siguiente vagón, las puertas estrechas nos dan un poco de privacidad. No me gusta que jueguen conmigo, así que frunzo el ceño y le digo: 

    —A ti por supuesto que no. 

    —¿Segura? 

    Su mirada se torna pícara. Se acerca hasta mí, coloca una mano tras mi cintura y me pega a él. Me saca más de una cabeza y odio tener que levantar tanto la mirada para verle. Pero ese contacto me estremece.  

    Se acerca, se está acercando.  

    —No, claro que no, por qué crees que… 

    Pero no puedo continuar la frase. Pega su boca a la mía. Sus labios están muy húmedos y su lengua choca con la mía. Noto como mi corazón se estremece. Un solo beso ha bastado para despertar la fiera que llevo dentro. Su mano entonces baja hasta mi trasero y me lo aprieta. Noto todo su cuerpo contra el mío. Lo rodeo con los brazos y me dice: 

    —Ven. 

    Me agarra de la mano y da al botón para que la puerta se abra. Nos adentramos en el baño y entonces ponemos el pestillo. Mi corazón bombea rápidamente.  

    Creo que aunque me haya besado no soy consciente de ello.  

    Se da la vuelta y me dice: 

    —No es que tengamos mucho tiempo. 

    Asiento y de nuevo se acerca a mí. No he dicho nada desde hace un rato. Nuestras bocas vuelven a fundirse y entonces introduce su mano por debajo de mi vestido. Y coloca su palma sobre mi zona íntima.  

    No hace nada más, pero su mano cubre todo mi sexo. Y solo con sentir el calor de su palma a través de la tela comienzo a humedecerme. 

    Muevo la cintura sin dejar de besarlo para notar la fricción. 

    —Estás mojada —susurra entre mis besos. 

    Le agarró el labio con un diente y le doy un leve mordisco. 

    —Cállate —le ordeno. 

    Parece sorprendido por mi respuesta. Entonces soy yo la que le desabrocha el pantalón, se lo baja y me coloco de rodillas. Parece sorprendido por mi actitud y eso me gusta.  

    Arrodillada desde el suelo miro hacia arriba y observo como me devora con la mirada.  

    Libero de su bóxer su pene. Saco la lengua y lo recorro, de arriba a bajo, a un ritmo lento, pero sin parar. Biel ha cerrado los ojos y cuando finalmente me lo meto en la boca ahoga un gemido. Tiene las manos apoyadas en el lavamanos. 

    No podemos hacer ruido, podrían escucharnos y no tengo ganas de meterme en problemas. 

    Está muy duro y estoy deseando que se adentre en mí. Después de torturarlo, le doy un leve mordisco en el glande y me levanto. Me coge de la cara y me besa con efusividad. Me doy la vuelta y me apoyo en la pica. Lo miro a través del espejo. Tengo el pelo revuelto y unos coloretes adornan mis mejillas. 

    —Estás muy pero que muy sexy —dice Biel mientras comienza a besarme el cuello. Introduce una mano por debajo del vestido y me lo levanta. Acaricia por debajo del sujetador mis pechos y comienza a juguetear con mis pezones. 

    Noto su erección en mi espalda. Cierro los ojos cuando mete la mano por dentro de mis bragas y me acaricia el clítoris. Estoy deseando correrme, pero quiero aguantar y sentirlo dentro. Es como esas noches en las que sabes que solo quieres tocarte porque necesitas liberarte cuanto antes. Así es exactamente cómo me siento en este momento. Noto una necesidad imperiosa de correrme.  

    Parece leer mi mente, ya que me baja las bragas, me obliga a inclinarme un poco, se pone un preservativo y entonces se introduce dentro de mí. Al principio lento, luego cada vez más y más rápido. Me pone un dedo en la boca y yo se lo chupo. Nos miramos a través del cristal, mis pechos suben y bajan a la velocidad de cada embestida. 

    Comienza a tocar mi clítoris mientras sigue penetrándome hasta que al final los dos nos corremos. Las piernas me fallan y él me sostiene por la cintura. Me besa en una mejilla y sonríe. 

    —No ha estado mal. 

    —No, no ha estado mal. 

    No sueno convincente y ni yo sé por qué. 

    Alza una ceja y me da la vuelta. Pero yo me agacho a ponerme bien las bragas. De repente se escucha un sonido y el tren por fin se pone en marcha. Sonrío al pensar que parece cosa del destino. Se ha detenido lo suficiente como para que nos conociéramos y ha reanudado la marcha en cuanto hemos acabado. 

    Abro el pestillo, pero Biel pone una mano en la puerta. 

    —¿Estás bien? 

    Lo miro sin comprender.  

    —Sí, claro. 

    Él vuelve a fruncir el ceño, pero yo abro la puerta y vuelvo al asiento que tenía asignado. Él aparece a los pocos segundos y se sienta enfrente de mí. 

    —Si no te ha gustado yo... 

    —¿Por qué? No, sí, ha estado bien de verdad —logro decir. 

    Sé que mi comportamiento no es lo que esperaba. Pero yo al fin y al cabo solo quería un polvo y ya lo he tenido. Además, en un aseo público. ¿Qué esperaba? 

    —Me alegro de que por fin arranque el tren —dice Biel al ver que yo estoy haciendo como si nada. 

    —¿Llegarás a tiempo para la reunión? 

    —Espero —contesta sin quitarme la vista de encima. 

    Creo que está acostumbrado a otro tipo de reacción. Es verdad que el chico es muy guapo y que me ha sorprendido mi actitud, ya que estoy acostumbrada a acostarme con otro estilo de hombre que para nada encaja con su perfil. Pero… me he dejado llevar.  

    —Anda, ya tengo cobertura —comento enseñándole el móvil. 

    Abro el whatsapp y estoy tentada de escribir en ese momento a mis amigas, pero prefiero esperar. Lo último que quiero es que pueda verlo.  

    —Oye, ¿Te importa sí… 

    Pero no puede acabar de hablar ya que lo llaman por teléfono.  

    No quiero que se sienta incomodado por mi presencia, quizá es un asunto personal, así que con tal de dejarle un poco de espacio me coloco los cascos para escuchar música y sigo con mi lectura.  

    Biel no ha dejado de hablar por teléfono salvo en contadas ocasiones en las que no hemos tenido cobertura. Parece que ha habido algún problema en la empresa ya que no para de suspirar y maldecir por lo bajo.  

      

    He querido volver a decir algo en algún momento del trayecto, pero no lo veo por la labor. Así que cuando llegamos a nuestro destino nos despedimos sin más. 

    Biel alarga la mano y yo se la estrecho con una sonrisa. 

    —Un placer, nunca mejor dicho, haber pasado este viaje contigo —dice con una sonrisa. 

    De nuevo esa sonrisa. 

    ¿Le pido el teléfono? Entonces desvía de nuevo la mirada y comienza a escribir. 

    —Adiós, Biel. 

    Paso a su lado sin mirarlo. Hemos tenido tiempo de pedirnos los números, pero no ha sucedido. Quizá es lo mejor, que esto quede como una aventura sin más. 

    He llegado a la estación de Sants. Y vuelvo a sonreír, comienza mi aventura.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO DOS 

      

    El piso de mi primo, aunque es pequeño, es acogedor. Dispone de un comedor-cocina, un baño con ducha y una habitación. Pero está en el barrio de gracia y ¡No pago nada! Todo un lujo.  

    —Estoy bien mamá, algo nerviosa —le digo a mi madre mientras coloco las cosas que acabo de comprar en el súper. 

    —Mi niña, si necesitas cualquier cosa llama a tu tía Lucía, no te cortes, sea la hora que sea. 

    —Sí, de verdad. Estate tranquila, sé cuidarme sola. Dale muchos besitos a mi bigotitos. 

    Bigotitos era mi gato, que no había podido traerme, ya que, aunque deseaba que estuviera conmigo, ese cambio no le habría sentado nada bien. 

    —Como siempre. 

    —Mamá, voy a ducharme, y a guardar las cosas, mañana cuando salga del trabajo te aviso. 

    —Sí. Ay mi niña… —mi madre rompe a llorar y yo no puedo evitar voltear los ojos. Qué dramática. 

    —Vamos mamá…no llores. Estoy persiguiendo mi sueño. 

    Parece una americanada, pero es como realmente me siento. 

    —¿Es que no me echas ni un poco de menos? 

    —Claro que te echo de menos. Pero estoy muy emocionada por todo lo que viene. 

    Se hace el silencio, mi madre se está secando las lágrimas. 

    —Está bien, descansa bonita. 

    —Y tú, te quiero mamá. 

    —Te quiero mi niña. 

    Suspiro en cuanto cuelgo. Es verdad, echo de menos a mi madre, pero viviendo en su casa me estaba ahogando. Y mi padre…bueno, mi padre es una buenísima persona pero siempre demasiado recto y serio. ¿La fotografía? Para él no es más que un hobby, y el sueldo que puedo llegar a ganar con ello no es para vivir cómodamente. Mi padre quiere que sea una chica de bien. Que me case con un buen hombre, tenga hijos y me dedique a la familia, pero lo tiene claro conmigo.  

      

    No he dormido casi nada, estoy muy nerviosa y he llegado diez minutos antes. El edificio que tengo delante es enorme. Tengo que dirigirme a la quinta planta, allí tienen los despachos.  

    Respiro hondo varias veces y me dirijo a mi puesto de trabajo. Solo deseo que todo vaya bien. 

    Cuando me subo en el ascensor, entran conmigo dos personas. Un chico trajeado y una chica con un conjunto de traje de falda. Están hablando de algo que no me interesa, así que paso por completo del tema. Entiendo entonces que en ese edificio cada planta está destinada a diferentes empresas, al menos por lo que he podido ver desde fuera, al observar los timbres.  Cuando llego a mi planta y se abre el ascensor, me encuentro con una sala enorme dividida en diferentes despachos acristalados. Debe haber como veinte personas y todas me miran. Estoy abochornada, cuando mis tíos me hablaron de esa empresa, se refirieron a ella como una empresa pequeña. Y no es lo que parece. 

    Pero sin duda alguna estoy en el sitio adecuado. En grande leo el nombre de la empresa y me encamino entre los distintos despachos hasta el fondo. Allí hay un cartel y es el único completamente cerrado. “DIRECCIÓN”. 

    Golepo con los nudillos la puerta y escucho una voz al otro lado. 

    —Adelante. 

    Aasomo la cabeza y después entro y cierro la puerta despacio tras de mí. Una gran mesa de madera preside la estancia. Sentado tras la mesa hay un hombre de unos treinta largos años que está hablando por teléfono. Me indica con la mano que me acerque y me siento. Sigue hablando y yo aprovecho para observar la estancia. 

    El gran ventanal tras su espalda da a la calle por la que yo he entrado, justo en La gran vía.  

    Por fin ha acabado de hablar. 

    —Perdona, ¿Clara? —esboza una gran sonrisa.  

    Lleva el pelo recogido en un moño, es alto y viste de manera informal, con unos tejanos y una camiseta negra básica. El cabello de color marrón contrasta con sus pequeños pero intensos ojos azules. Es un hombre guapo y su aspecto me recuerda un poco a un vikingo.  

    —Sí, soy Clara y usted debe ser… 

    —No, no me llames de usted. Soy Marc. 

    —Un placer. 

    Me da la mano y la aprieta con fuerza. Me mira intensamente a los ojos y me siento un poco intimidada. ¿Por qué no dice nada? Como no veo que vaya a decir nada, hablo yo. 

    —Antes de nada me gustaría agradecerte que me hayas dado esta oportunidad. La verdad es que es difícil encontrar trabajo hoy en día. 

    —No, tranquila. Me viene bien una persona que ayude al equipo artístico y fotográfico. A veces tenemos tanta faena acumulada que nos es imposible con todo. 

    —Solo tienes qué decirme qué tengo que hacer. 

    Marc se levanta y observo que es más alto de lo que pensaba. Coloca una mano en mi espalda y me empuja a salir del despacho. 

    —Voy a presentarte a tu equipo. 

    Caminamos por el pasillo que acabo de recorrer y nos detenemos en uno de los despachos, es bastante grande y hay cuatro personas en él. Dos de ellas están trabajando con los auriculares con sus portátiles y las otras dos parecen observar algo en otro ordenador. 

    —Chicos. 

    Cuando Marc habla todos dejan de hacer lo que están haciendo y sus miradas se dirigen a mí. 

    —Hola —saludo con una gran sonrisa. 

    —Ella es Clara, se incorpora hoy al trabajo. Eloy, enseñale un poco lo que estáis haciendo y el calendario de eventos.  

    Eloy asiente. Parece majo, es un poco bajito y algo entrado en peso, tiene el pelo rizado y lleva unas gafas granates de pasta. A su lado, hay una chica alta y delgada, de cabello oscuro corto y algo despeinado y de rostro jovial.  

    —Soy Blanca, un placer Clara.  

    Se acerca hasta mí y me da la mano. Comienzo a estar un poco más relajada.  

    Gustavo y Alejandro son los otros dos componentes del equipo. Se encargan del departamento de fotografía artística, y están evaluando un trabajo que deben entregar para una compañía de comida, es un spot televisivo. 

    Son mayores que Eloy y Blanca y también algo más serios, aunque parecen contentos de tener a alguien más. Gustavo le pide a Blanca que me enseñe los trabajos que hemos hecho y que me cuente un poco el calendario de eventos del trimestre. 

    A la hora de comer estoy un poco agobiada. Me han dado muchísima información y estoy realmente impresionada por la magnitud de la empresa. Para nada pensaba que fuera tan grande. Trabajan para marcas conocidas, realizan reportajes para famosos y un sinfín de cosas que no esperaba para nada. 

    Me comentan que las primera semanas estaré un poco de apoyo en varios proyectos y que no saldré mucho del despacho. Que tengo que encargarme de varias cosas atrasadas. Lo que acabo descubriendo es que me voy a tirar unas semanas haciendo un poco de administrativa. Tiene mucho papeleo atrasado, y muchos emails por responder, pero no quiero deprimirme. Si lo hago bien en algún momento acabaré haciendo el reportaje que ellos suelen hacer.  

    A la hora de comer ellos se han marchado a hacer unas pruebas para un evento al que irán el fin de semana (otra cosa que no sabía es que algunos fines de semana se trabajan, pero los pagan). Por lo que estoy totalmente sola. 

    Tengo una hora para comer y no me he traído nada, así que decido bajar y acercarme a pedir aunque sea un bocadillo, estoy hambrienta. 

    CLARA: Bueno, me va a tocar pringar un tiempo. 

    Mi amiga Carmen está preguntándome cómo me está yendo mi primer día.  

    CARMEN: No pasa nada, estás en Barcelona y en una empresa con renombre, tiempo al tiempo. 

    CLARA: Sí, si no me quejo. Creo que es una gran oportunidad, pero ahora mismo me siento un poco sola. 

    CARMEN: Con lo maja que eres harás amigos pronto. 

    CLARA: Eso espero. 

    Dejo el móvil a un lado y de repente observo a un chico que está apoyado cerca de la entrada del edificio. Está fumando y no para de mirarme. 

    —¿Pasa algo? —le digo finalmente. 

    El chico sonríe y niega con la cabeza.  

    —No mujer, es solo que no te había visto nunca. 

    —Ya… es mi primer día —contesto. 

    El chico sigue fumando y se acerca hasta el banco, se sienta a mi lado y se presenta. 

    —Me llamo Eric, y soy de la planta de finanzas —dice señalando al edificio. 

    —Soy Clara, y soy de la planta de Diseño. 

    —Un placer Clara. ¿Eres de Barcelona? —pregunta. 

    —No, que va. Llegué ayer de Madrid. 

    —Vaya, ¿Y cómo llevas este primer día? 

    —Intenso —contesto. 

    Eric es rubio de piel blanca y ojos oscuros. Tiene unas pecas que decoran su rostro y le dan un aire jovial 

    —Bueno, tengo que entrar ya. —Veo que rebusca en su chaqueta y saca una tarjeta. —Si te sientes sola o te apetece ir a tomar algo, llámame. Este es mi teléfono. 

    Cojo la tarjeta y sonrió. 

    —Gracias Eric, está bien conocer a gente nueva.  

    —Nos vemos pronto.  

     Lo despido con la mano y me quedo pensativa con la tarjeta entre las manos. 

      

    A las cinco de la tarde estoy fuera. Ha sido un día intenso, me he pasado la tarde completamente sola, ordenando unos archivos que me ha pedido Marc. Vale, no ha sido tan emocionante como esperaba, pero es cuestión de tiempo. En unas semanas seguro que estaré con los demás en algún reportaje fotográfico.  

    Cuando llego a mi nuevo hogar me tiro al sofá y me pongo Netflix, estoy cansada, muy cansada y aunque quería ir a pasear, decido no hacerlo. Necesito descansar. 

      

    El día siguiente en la oficina es exactamente igual que el anterior. Blanca me ha enseñado alguna de las fotografías que hicieron ayer para que le dé mi opinión. Sé que lo hace para que me sienta integrada, y se lo agradezco. 

    —¿Y esta? 

    Me rasco la cabeza pensativa. Blanca está sentada en la silla y yo tras ella observando la fotografía. Han ido a preparar la iluminación para la fotografía de un evento de este fin de semana.  

    —A ver, me gusta más esta —le digo señalando la de la derecha —el color es más cálido, y estamos hablando de un evento benéfico, que aunque vaya gente de dinero, la causa es muy noble. 

    —¿Ves? —dice Blanca mirando a Gustavo. Este arruga la nariz pero no dice nada. 

    —A ver, ya sabéis que soy un maniático de la fotografía sin sombras, con tonos blancos y muy limpia, pero estoy con Clara. En este caso ese tono es más humano… —Me alegra saber que Eloy está conmigo. 

    —Bueno, como queráis —comenta Gustavo. 

    Es el jefe del equipo, y prácticamente no me habla. No sé si es que le molesta que esté ahí, pero es Blanca la que me manda la faena. Y yo sé que Gustavo es el que le dice qué tengo que hacer. No entiendo porque no puede decírmelo él mismo. Pero decido ignorarlo.  

    —¿Te vienes a comer con nosotros? —me pregunta Eloy. 

    —Sí, claro.  

    —Aprovecha ahora, porque cuando tengamos mucha faena comeremos aquí con tuppers—comenta Gustavo. 

    Se ha dirigido a mí sin mirarme siquiera a la cara… ¿Qué le pasa a este hombre? Decido no contestarle e ignorarlo al igual que él hace conmigo. 

      

    —Oye, no le hagas caso a Gustavo. Está un poco enfurruñado porque no le han dado el puesto que quería y Alejandro está ahora por encima de él y no se llevan nada bien.  

    —No pasa nada, entiendo que soy la nueva, pero soy muy maja ya lo verá. —comento con una sonrisa. 

    —Claro que sí —dice Eloy. 

    Blanca me guiña el ojo y seguimos conversando. Eloy se ha ido a vivir con Blanca, comparten un piso con otras dos personas más. Llevan trabajando dos años en la empresa y me explican que Marc es buen tío, pero que no me extrañe si me tira la caña. 

    —Por el momento no lo ha intentado —digo yo dando un gran bocado.  

    —Tiempo al tiempo —dice Eloy. 

    Cuando volvemos a la oficina me encuentro de nuevo a Eric fumando fuera. 

    —Ahora subo —les digo a mis compañeros. 

    —¿Qué tal tu segundo día? —me pregunta. 

    Tiene algo… que no sé muy bien cómo expresar. Es un chico bastante normal, pero hay algo en él que lo hace muy atractivo. Al menos para mí, claro. No sé si es por esa sonrisa jovial que parece esconder algo más. O por esa mirada intensa.  

    —Bueno, he ido a comer con mis compañeros y me han tenido en cuenta para saber mi opinión. 

    —Vaya, eso es fabuloso —dice él. 

    —Lo es —le digo yo. 

    No sé si lo ha dicho de broma o no pero está claro que para mí sí es importante. 

    —Se merece una copa. 

    Sonrío y me muerdo el labio.   

    —¿Quieres que vayamos a tomar una copa? 

    —Sí, quiero. ¿Qué tal esta noche?  

    —No puedo, esta noche tengo cena familiar, pero si quieres mañana… 

    —Está bien.  

    —Me dejo guiar por ti, llévame a algún sitio chulo de Barcelona. 

    —Genial, quedamos así.  

    —Bueno, voy a subir. 

    Le digo mientras me atuso el pelo. Es un gesto que hago a veces cuando estoy nerviosa.  

    —Yo también —dice Eric. 

    Los dos subimos en el ascensor. Estamos solos y Eric me mira risueño, ¿Qué quiere? Se acerca a mí y me acaricia la mejilla. Ese gesto me deja algo descolocada. 

    —Tu mirada me hipnotiza —escucho que dice. 

    Me pongo totalmente colorada y el ascensor se detiene en mi planta.  

    —Hasta mañana —le digo. 

    Él me sonríe y la puerta se cierra. Tengo que evitar sonreír o pensarán que estoy loca. Camino aprisa hasta el despacho donde están mis compañeros y Blanca me dice: 

    —¿Y ese?  

    —Nada, lo conocí ayer y parece majo. 

    —Uy… ¿Y vas a quedar con él? —comenta con una sonrisa burlona. 

    —Oye, ¿No habéis tenido tiempo suficiente de hablar en el descanso? —dice Gustavo con los brazos en la cadera —A trabajar, que vamos con retraso. 

    Las dos asentimos y le guiño el ojo a Blanca antes de seguir con lo mio. 

      

      

      

    —Clara, cariño. Nos alegramos mucho de que estés en Barcelona trabajando, ¿estás agusto en el piso? 

    —Sí, estoy muy bien, os lo agradezco un montón —comento mientras mi tío se sienta a la mesa con nosotras.  

    —¿Y qué tal el trabajo? —me pregunta mi tío Pedro mientras me sirve una copa de vino. 

    —A ver, estoy comenzando con cosas sencillas, pero bien. Hay mucho trabajo, la verdad. El jefe del equipo es un poco…estúpido, pero vaya, nada que no se puede soportar. Los demás son muy majos.  

    Mi tía parece satisfecha con mi respuesta. 

    —Por cierto —añado —No me habías comentado que la empresa era tan grande. Por como me lo describiste pensaba que se trataba de un estudio pequeño. 

    —La verdad es que no sé muy bien como es la empresa —dice mi tío —¿Tan grande es? 

    —Y no es solo que sea grande, es que trabajan para gente de mucho dinero. 

    —Pues que te suba el sueldo, que son muy agarrados. 

    —Ya me gustaría, pero bueno, poco a poco, todo es trabajar y demostrar que valgo para esto. Estoy deseando que confíen más en mí y me dejen ir a hacer las fotos.  

    —Ya verás niña, cuando menos lo esperes contarán contigo y verán el talento que tienes —me dice mi tío con una gran sonrisa. Agradezco tenerlo cerca y su palabas de aliento.  

      

    El miércoles ha sido peor que el segundo día, de nuevo he estado prácticamente sola en el despacho, encargándome de seleccionar y de imprimir unas fotografía de la boda de un famoso, que yo no conozco de nada, pero bueno. Lo único que quiero es irme a casa cuanto antes para arreglarme, he quedado con Eric y en un día tan monótono como este es el día ideal.  

    Es la primera salida que hago desde que he llegado a Barcelona, y aunque aún continúo intentando acostumbrarme al nuevo ritmo de trabajo, estoy deseando ver qué sucede esta noche. 

    Hace bastante calor, por lo que decido ponerme una falda corta oscura y una blusa granate sin mangas semitransparente. El sujetador, que realza mis pechos, es también del mismo color. Me hago una coleta alta y bien apretada para que mi pelo largo caiga liso. Me gusta verme el rostro despejado. Embadurno mis pestañas con rímel y me hago una línea negra con el eyeliner para resaltar así mis ojos verdes. Como no sé si vamos a caminar mucho o no, me calzo unas sandalias muy bonitas pero sin tacón, que no quiero acabar con los pies hechos polvo.  

      

    Eric me hace una perdida así que cojo el bolso y bajo corriendo. Mentiría si dijera que no estoy nerviosa, lo estoy. Eric abre los ojos cuando me ve, y yo sonrío contenta. Viste unos tejanos oscuros y un polo verde. Huele bien. 

    —Estás muy guapa —dice en cuanto me acerco. 

    —Muchas gracias, tú también —contesto. 

    —Vamos, he reservado en un restaurante que hay cerca de aquí, podemos ir andando sin problema.  

    Asiento y me dejo llevar por Eric.  

    La luna alumbra la noche y durante el transcurso de la caminata hasta el restaurante, Eric me habla sobre su trabajo.  

    —He trabajado muy duro para estar donde estoy —dice mientras se miraba las manos nervioso.  

    —No lo dudo, la verdad es que hiciste a última hora un buen cambio de profesión. Quién me diría que tu pasión es actuar y te dedicas a la finanzas.  

    —Estoy acostumbrado a que la gente no lo entienda. Pueden gustarte más de una cosa a la vez, yo sencillamente elegí lo que sabía que me daría dinero.  

    —¿Entonces has dejado la actuación para siempre? —pregunto. 

    —No, hago obras de teatro y también he hecho algún spot publicitario. Me sigue fascinando así que me es imposible desvincularme del mundo de la actuación. 

    Llegamos a un restaurante no muy grande que está metido en una calle, quizá no  es la más bonita pero el restaurante era precioso. 

    Todo el interior esta decorado con madera. Las luces, los bancos, las mesas, la pared… Un comensal sale a recibirnos y cuando Eric le dice su nombre nos invita a pasar educadamente. 

    —Qué bonito —digo mirando el local.  

    En una de las paredes hay una serie de cuadros abstractos que contrastan con las tonalidades marrones de la estancia. Está todo cuidado al milímetro.  

    —No he venido muchas veces, pero siempre he tenido un buen recuerdo, así que quería que lo conocieras. 

    —Ha sido todo un acierto. 

    Le dedico una sonrisa, una de verdad. De esas que demuestran el interés por la otra persona. 

    Eric se ruboriza y baja la mirada. Coje la carta y comienza a leer.  

    —¿Me recomienda el señor alguna especialidad? —pregunto con un tono divertido. 

    Eric esboza una sonrisa y contesta: 

    —Le recomiendo de entrante unas delicias de queso caramelizado y como plato principal carne a las cuatro salsas de oro. 

    —¿De oro? —pregunto mirando la carta y entonces veo que se está riendo. 

    —No son de oro, pero la salsa es de miel y mostaza y el tono dorado lo tiene… 

    —Qué tono —añado mirando de nuevo la carta. 

    —De todas formas me parece bien lo que has pedido, eso sí. Veo que hay bravas y unas buenas bravas nunca pueden faltar. 

    —Compro —espeta Eric. 

    Mientras esperamos la cena nos sirven una copa de vino rosado y nos ponen para picar un poco de pan y queso. Debo decir que estoy muy contenta de poder comer queso, soy adicta y le echaría queso a cualquier cosa. La vida con queso es siempre más feliz. 

    —¿Y tú? Cuéntame un poco sobre ti. 

    Trago lo que estoy masticando antes de hablar. 

    —Si esperas una historia apasionante… No es el caso. Soy de Madrid, siempre he tenido claro que me gusta la fotografía, creo que fue al ver a mi abuelo desde que era niña. Trabajaba como reportero y también tenía sus propios proyectos y a mi me fascinaba. Mis padres, aunque no estaban muy contentos de mi elección, lo respetaron y pude estudiar Fotografía, también he hecho algunos cursos, si no te pones al día acabas desfasado.  

    —Es una profesión con mucha competencia, ¿no? 

    —Mucha —digo dando un largo trago —y mucha gente con morro. Hay algo que me da rabia y es que tener cámara de fotos no te hace fotógrafo, al igual que tener un pincel no te hace pintor. Pero en las ramas artísticas cualquier persona parece poder hacerlo todo y no es así. 

    —Te entiendo perfectamente. Pero has encontrado trabajo. No conozco muy bien tu empresa, aunque estamos en el mismo bloque pero te aseguro que si tenéis oficinas en la gran vía es que la empresa no es pequeña y seguro que no solo encontrarás otras oportunidades, que aprenderás. 

    —Brindemos por eso, espero que se cumpla. 

    Eriz alza su copa y me mira fijamente a los ojos cuando chocamos nuestras copas y bebemos.  

      

    Hemos hablado de todo, de nuestros primeros ligues, de las fiestas, del trabajo y de nuestros amores imposibles. También hemos bebido mucho. 

    Salimos del bar al que hemos ido a tomar la última copa, que al final han sido 2 copas. Más bien dos mojitos.  

    —Te juro que cuando le di un beso y automáticamente me puso una mano en la teta pensé… ¿Pero qué haces? 

    Eric se reía a carcajadas. 

    —Me lo imagino como un robot. 

    Imitó el gesto y cierro los ojos imitando a un ligue que tuve hace un tiempo y que al pobre los nervios siempre le hacían pasar una mala jugada. 

    Caminamos riendo y mis pies me juegan una mala pasada y me tropiezo. Tal es mi torpeza que casi arrastro a Eric conmigo pero él me sujeta torpemente del brazo.  

    —Ay madre, que pensaba que me comía el suelo. 

    Digo al ver que me he salvado por poco. 

    —No dejaría que esa preciosa cara se estampara de bruces al suelo ni de coña. 

    Sigue sujetándome el brazo con delicadeza y me acerco hasta él. Eric es más alto que yo, pero levantándome un poco alcanzo sus labios. Acepta mi beso de buena gana y me abraza mientras seguimos besándonos.  

    La cosa parece que va in crescendo por lo que me separo. 

    —Vamos a mi casa, no tengo compañeros de piso. 

    —Oye, que yo tampoco. 

    —Eric, vives con tus padres. 

    —Señorita, me siento ofendido —contesta risueño. 

    —Llevo unos días independizada, es suficiente tiempo como para sentirme una  mujer muy madura y responsable que no pierde la oportunidad de recordar que vive sola. 

    —No voy a discutir sobre eso… porque ahora mismo solo pienso en quitarte la ropa. 

    Me muerdo el labio. Le doy la mano y nos dirigimos hacia mi casa. 

      

    Creo que es una de las primeras veces que estoy más torpe quitándome la ropa. Eric se da la vuelta y cierra de un portazo. Aprovecho esos escasos centímetros que nos separan para quitarme la camiseta. Eric no me deja quitarme nada más. 

    Me acerca hasta él, me abraza y comienza a besarme el cuello. Su mano se dirige hacia mi falda y al ver que lo va a tener difícil lo ayudo. Me bajo la falda y me quedo en ropa interior.  

    Le cojo de la mano y lo guío hasta la cama. Me empuja con suavidad y se coloca encima de mí. 

    —Seguro que quieres, ¿no? —pregunta. 

    —Sí, sí —contesto con urgencia. 

    Le quito el cinturón y Eric se deshace de la ropa. Deslizo su calzoncillo hasta el suelo y observo su pene. Nada mal. 

    Eric me quita entonces mis braguitas de encaje y las lanza a un lado, creo que no se ha fijado en lo bonitas que son.  

    Se cuela entre mis piernas y besa con suavidad la parte interna de mis muslos. 

    Comienzo a coger aire, deseando que siga con lo que está haciendo. Sus manos son suaves y una de ellas acaricia mi abdomen mientras sigue besándome hasta que alcanza mi clítoris. Con suavidad, con parsimonia.  

    Comienza a sentir esas oleadas de calor que tanto me gustan. Un cosquilleo sube desde mis pies hasta mi cabeza, suelto un jadeo y Eric sonríe entre mis piernas. Me da un lengüetazo y se coloca encima de mí. 

    Vaya, qué rápido ha parado.  

    Me besa el cuello, me acaricia un pecho. No me acaba de quitar el sujetador y estoy algo incomoda. No quiero entorpecer el momento así que decido aguantarme. 

    Agarro con mi mano su pene que está duro y comienzo a masajearlo.  

    —Para, para, para —pide Eric a los pocos segundos. 

    Paro al momento y lo miro sin comprender. Me da un beso en la frente y se aparta un momento. Rebusca en su cartera y saca un preservativo. Me sonríe coqueto y aprovecho que se ha levantado para quitarme por fin ese molesto sujetador. 

    Con delicadeza saborea mis pezones y se pone el preservativo. Me besa y mientras masajea mi pecho se introduce dentro de mi. Muy lento pero hasta el final. Comienza a moverse cada vez más rápido, no gime pero respira muy fuerte. 

    Le agarro el pelo mientras lo siento dentro de mi y de repente… acaba.  

    Suelta un leve gemido y vuelve a entrar un poco más fuerte y se detiene. 

    ¿Pero qué hace? ¿Ya?  

    Lo miro ceñuda y él me sonríe. 

    —Lo siento, no he podido contenerme. 

    Se echa a un lado y se tumba junto a mil Yo espero que haga algo. No pasa nada si ha acabado tan rápido, pero yo también quiero acabar. 

    —Voy —dice Eric dándose la vuelta. Está sudando y coloca su mano sobre mi pecho. Pero se nota demasiado que lo está haciendo por hacer. 

    —Madre mía, me he quedado sin fuerzas. —suspira y se queda mirando el pecho. 

    —Vaya… 

    No soy capaz de poner otra cara y se me nota a leguas que estoy hasta mosqueada. 

    —¿No te ha gustado? 

    Giro la cara y me lo quedo mirando.  

    —Bueno… me has dejado a medias —comento. Que luego no diga que es que no se lo he dicho. 

    —Un segundo y me recupero. 

    ¿Pero recuperarse de qué? No hemos estado ni dos minutos. Menuda decepción. 

    —Da igual, Eric. Mañana hay que trabajar, vístete y vete, quiero dormir. 

    Me levanto de la cama y me dirijo al baño. 

    —¿Estás enfadada? —escucho su voz al otro lado de la habitación. 

    No contesto. 

    Enciendo la ducha y decido desaparecer entre los chorros de agua para quitarme todo rastro de esa patética cita.  

    Estoy mosqueada, porque no había comenzado mal, todo parecía ir bien hasta que… otro más que se queda solo con el concepto de mete-saca instantáneo.  

    Estoy más tiempo de lo necesario esperando que entienda que no quiero verlo cuando salga, y cuando finalmente salgo del baño la habitación está vacía.  

    Me tiro sobre la cama desnuda y abro el cajón de la mesita de noche.  

    —Cuánto tiempo sin vernos —le digo a mi querido consolador y ya puede consolarme bien esta noche.  

    

  


   
    CAPÍTULO TRES 

      

    ROSA: Tíaaaa, menuda mierda de verdad. 

    Comenta mi amiga Rosa cuando lee mi WhatsApp explicándole mi cita. 

    CLARA: Una bien grande…  y hoy tengo que verlo en el trabajo, espero que no sea incómodo. 

    LAURA: Mejor que pienses que va a ser incómodo, eso que te llevas si no lo es.  

    CLARA: Por el momento se acabaron las citas, os leo luego que entro a trabajar. 

    dejo el móvil en el bolso y entro a la oficina. Por suerte no me encuentro con Eric. 

      

    Trabajar junto a Blanca me asegura risas, aunque de vez en cuando Gustavo nos suelte alguna de sus borderías.  

    Marc entra a la sala después de comer y nos explica que tenemos que ir el viernes a una gala benéfica. Y ante mi asombro añade: 

    —Clara, irás con Blanda.  

    Gustavo alza una ceja perplejo y yo sonrío. ¡Voy a salir de la oficina! No puedo evitar emocionarme. 

    Blanca me da un codazo y me dirige una mirada cómplice.  

    Marc nos explica que habrá un photocall y una cena, que debemos vestir de etiqueta y que nos pasará esta misma tarde el horario.  

    Estoy tan nerviosa como emocionada.  

      

    Y por fin llega el viernes. No solo está trabajando nuestra empresa en este evento, también hay distintas televisiones y otros medios de comunicación.  

    Nos explican cómo funcionará la cena y ahora tenemos tiempo para preparar el photocall y una cámara fija para hacer fotografías al escenario. 

    CLARA: Chicas, que estoy en un lugar que es una auténtica pasada. No puedo hacer fotos con el móvil pero es precioso, y ya os diré si conozco algún famoso. 

    LAURA: Para el currículum. 

    ROSA: Una foto de strangis nena. 

    CLARA: No, y os dejo que como me vean con el móvil me matan, os escribo desde wc. 

    LAURA: Buen sitio, límpiate bien. 

    Sonrío al leer su respuesta. Cómo las echo de menos, y me prometo que organizaremos sí o sí un fin de semana juntas muy pronto. 

    Me dirijo a la entrada del palacete en el que se celebra el evento benéfico. El palacete está rodeado de jardines, en la parte trasera hay una gran piscina de obra. 

    Hay flores por todos lados, y muchos árboles. Han decorado la entrada y parte de estos árboles con luces, y en cuanto comienza a anochecer la iluminación le dan una calidad preciosa al entorno.  

    En la entrada, junto a las mesas que se han preparado para un primer cóctel, hay unos músicos tocando en vivo. Todo el mundo lleva smoking.  

    Ya han comenzado a entrar algunos invitados, por el momento yo no conozco a nadie, pero en esa gala hay nivel. 

    Nos han obligado a vestir acorde al evento, aunque por supuesto yo no tengo ni la ropa ni el dinero para llegar al nivel de los invitados. Blanca me da un codazo y la miro asustada. 

    —No te preocupes, vas a hacerlo genial.  

    Sonrío y agradezco tener a una compañera tan agradable como ella. 

    Me veo reflejada en la cristalera que da a la entrada del palacete. Llevo el cabello recogido en una coleta alta con una trenza que la sujeta. Blanca me ha ayudado a peinarme, debo decir que no se me da nada bien hacerme peinados.  

    Visto una blusa de tirantes negra con un reflejo satinado en colores dorados que acompaño con una fina blazer también negra. No llevo ni un poco de escote y pegado a mi cuello cuelga un collar también dorado. Visto unos tejanos de pinza apretados negros y unos zapatos con tacón también negro y con hebillas doradas.  

    Quizá vaya demasiado oscura, pero era lo más formal que tenía entre mis pertenencias.  

    Apenas me he pintado, llevo los labios con un poco de brillo, la línea de los ojos marcada y las pestañas embadurnadas de rímel.  

    Acompaño los complementos dorados con unos aros muy finos de oro.  

    —Clara, acompaña a Blanca al photocall, que cada una se ponga en una de las esquinas. A trabajar. —Nos ordenan. 

    Comienzo a sentir un nudo en el estómago. Madre mía, cada vez hay más gente. Cojo una de las cámaras, paso la cabeza para tener asegurada que no se me estrelle contra el suelo y me pongo al final, justo cuando los invitados salen.  

    La música sigue siendo en directo y suena jazz. 

    Veo a Blanca sonreír y comenzar a disparar en cuanto la primera pareja se sube al photocall. No tengo ni idea de quiénes son, pero ese no es mi problema, yo debo hacer fotografías, que queden bien. 

    Las primeras no acaban de quedar con la luz más adecuada así que repito rápidamente y finalmente el resultado es el adecuado.  

    Fotografío sin parar.  

    He visto a un presentador de televisión, a dos futbolistas, uno del Barcelona y otro del Español, pero también a cantantes y a políticos. Hay muchas otras personas que no conozco de nada, pero entiendo que son gente de dinero, de mucho dinero. 

    Y entonces lo veo aparecer.  

    Esa persona me suena. Me suena muchísimo. ¿Un cantante? No… ¡Un actor! tampoco. 

    Pero estoy segura de que lo he visto. Bueno, seguramente me sonará de haberlo visto en alguna revista. 

    Sigo fotografiando, el chico sonríe, y una mujer lo coje del brazo. Es una mujer alta y morena, muy elegante. Él es muy guapo, se está acercando al final del photocall donde me encuentro. Sigo sin reconocerlo pero hay algo en él que me resulta familiar. 

    Aparto un segundo la cámara de mi cara para comprobar que todo sigue saliendo bien. Levanto la vista para volver a enfocar a la siguiente pareja, pero me quedo helada. Me está mirando. ¡Y de qué manera! 

    Yo estoy a poco más de dos metros de la pareja, y mientras ella habla con otros invitados él me observa. Me pongo roja al momento y una serie de imágenes acuden a mi mente: Un tren, un baño y un encuentro. 

    ¡Ay madre! ¡No, no puede ser! 

    Entonces me sonríe, ha achicado los ojos y me está sonriendo. Me ha reconocido. ¡Por supuesto que es él! 

    No sé cómo gestionar ese momento y rezo para que se marche. ¡Gracias! respiro aliviado en cuanto se va del brazo junto a la mujer y sigo trabajando. Aunque el corazón me sigue latiendo aprisa, creo que el momento crítico ha pasado. No puedo fallar en ese momento, es mi primer encargo y debo estar concentrada. Sea como fuere ese momento pasó y ahora no puedo pensar en él. 

    Quizá lo de dejar de pensar en él no ha sido del todo efectivo, pero he acabado de trabajar y tengo a Blanca encima comprobando mis fotografías. 

    —Están muy bien, Clara. Quizá te habría faltado alguna fotografía con algún plano detalle, pero entre las que tú has hecho y tengo yo, tenemos material más que suficiente. 

    —Poco a poco iré mejorando. 

    —Claro que sí, vamos adentro. 

    Acompaño a Blanca al interior. La gente se ha ido sentando en distintas mesas, todo está distribuido como si se tratara de una boda. Sobre el escenario se encuentra un señor de unos cincuenta años y golpea el micrófono con la manos para comprobar si está encendido.  

    Nosotras nos mantenemos por el momento al margen. Blanca aprovecha para acercarse por uno de los laterales y hacer fotos. A los pocos minutos vuelve hasta donde me encuentro yo. 

    —Aprovecha para hacer alguna foto en el interior. Puedes ponerte cerca de la entrada, utiliza distintos planos e intenta captar alguna sonrisa o gesto que nos pueda servir. 

    Asiento y me dirijo donde me ha dicho.  

    Comienzo a fotografiar e intento conseguir distintos tonos, siempre amables. Consigo fotografiar la carcajada de una mujer que tiene una sonrisa envidiosa y aprovecho para captar el momento en el que todos alzan la copa cuando acaba el discurso y brindan. 

    Sigo disparando sin cesar y entonces capto una mirada. O más bien debería decir “La mirada” Todo el mundo está prestando atención hacia el lado en el que el anfitrión deja el escenario, pero él tiene la vista clavada en mí. Biel me sonríe y yo he captado esa fotografía. Me sonrojo y escondo mi cara haciendo ver que miro las fotografías que acabo de realizar. Agradezco llevar colorete para que no se note tanto el rubor de mis mejillas. 

    ¿Cómo puede ser que haya coincidido con él? Barcelona es enorme y de ricos está lleno el mundo. ¿Y quién era la mujer que lo acompañaba? ¿Estará casado? Esa idea hace que me entre un nudo en el estómago enorme. No puede ser, como se entere quizá monta un espectáculo y yo estoy trabajando. Debo evitarlo a toda costa, sea como sea. 

    —Clara. 

    —¡Ah! —exclamo sobresaltada 

    Blanca sonríe al ver el susto que me ha metido y me coge del codo. 

    —Deja de estar tan seria, mujer. Ven, acompáñame. Vamos a hacer unas fotos más y podremos descansar un rato. 

    Siento la necesidad imperiosa de hablar con mis amigas, pero sé que no puedo. Así que en un momento que tenemos a solar Blanca y yo, le enseño las fotografías. 

    —Están genial. Seguro que a Marc le gustan mucho, además, mira esta.  

    Me hace volver hacia atrás y le enseño una en la que una mujer sostiene una copa y esbozo una media sonrisa muy afable. La copa de cristal tiene el reflejo de una de las luces. 

    —Esta foto representa este evento: La amabilidad y empatía de los que más tienen. 

    —Muchas gracias. Me he relajado y he podido trabajar con más soltura. Espero seguir así. 

    Aunque no le digo que eso de relajarme no es del todo cierto ya que estoy atenta a poder encontrarme a cierta persona y que venga a hablar conmigo. ¿Qué le diría a Blanca? 

    —De momento vamos a dejar por unos minutos las cámaras a un lado y a comer algo. Durante la cena nosotros no podemos fotografiar, así que nos retiramos. 

    Agarro del brazo a Blanca y nos dirigimos a otra sala en la que se encuentran algunos compañeros. Tomo una copa de champán y me siento junto a dos chicas.  

    Blanca parece conocerlas, ya que han coincidido en otros eventos. Su empresa trabaja para un periódico nacional y están cubriendo el evento.  

    —Esto está delicioso —dice Blanca con la boca llena de una pequeña tostada de jamón serrado.  

    —No me lo pierdo —digo al comprobar lo bien que se ve el embutido. 

    Y madre mía. ¡Está riquísimo! 

    —Come, que has bebido ya unas cuantas copas y no vaya a subirte. 

    —Mi tolerancia al alcohol es envidiable —espeto. 

    —Eso lo dices ahora. Tienes suerte porque has hecho ya el trabajo pesado. Pero me gustaría verte andando a la pata coja.  

    Sonrío, dejo mi servilleta sobre la mesa, me coloco en uno de los laterales y comienzo a saltar a la pata coja sobre el tacón.  

    —No me retes —digo sonriendo.  

    Blanca comienza a reírse y las otras dos compañeras también. 

    —Juventud, divino tesoro —espeta una de ella. 

    Dejo de hacer el tonto al momento y me doy la vuelta para volver a sentarme cuando observo una figura en el jardín. En un acto reflejo cojo la cámara, me acerco a la puerta que da al jardín y capto ese íntimo momento. El modelo observa ensimismado el cielo, y la luz de decoración crea unas sombras que recortan su rostro. Antes de que se dé la vuelta me vuelvo a la mesa para que no me descubra. 

    Blanca me hace un gesto para que me acerque. 

    —¿Algo interesante? 

    La enseño la fotografía y me mira sorprendida. 

    —Oye, es preciosa —comenta —¿Quién es? 

    Quiero decirle que es Biel en cuanto lo reconozco en mi visor de la cámara, que la vida es muy puñetera cuando quiere y que tuvimos un interesante encuentro en el tren. Pero no es momento.  

    —Pues no lo sé, uno de los invitados imagino. 

      

    Siento que todo el champán me sube de golpe y me pongo roja como un tomate. No necesito mirarme a un espejo para saberlo, lo noto. 

    —Voy a hacer pis, que no me aguanto. 

    —Anda ve. Ten cuidado y no te metas en la sala de al lado. 

    —¡No! —contesto mientras me dirijo al baño por el largo pasillo que me aleja de la estancia en la que estoy cenando. 

    Es un baño precioso. Amplio, de mármol blanco y grisáceo. Cierro la puerta ya que tanto el váter como el lavamanos están en la misma habitación. El baño es enorme, incluso hay una butaca de color marfil.  

    Me miro al espejo y apoyo las manos. Qué situación tan incómoda. Mis mejillas están muy teñidas de rojo, por la vergüenza que he sentido al mirar a Biel y por las copas de champán. Quizá he confiado demasiado en mi entereza a la hora de beber y me prohíbo tomar una copa más. Estoy trabajando y al final de la gala debo volver a tomar algunas fotografías.  

    Abro el grifo y mojo con parsimonia mi mano. Sentir el agua helada es un tremendo alivio. Aunque en el interior tienen aire acondicionado, llevar una chaqueta en verano es un infierno.  

    Pican a la puerta. 

    —Un momento, por favor. Ya salgo. 

    Me seco las manos con el papel, compruebo que mi apariencia sigue siendo adecuada y abro la puerta. 

    —Disculpe. —Logro decir mientras me aclaro la voz. 

    Pero un cuerpo me impide salir. No tardo ni un segundo en alzar la mirada y toparme con los ojos de Biel. Su brillo me hace temblar. Tiene una mirada muy intensa y sonríe. 

    —No esperaba verte aquí —comenta. 

    Su voz.  

    Su rostro. 

    —¿Eras… Biel? —es lo único que consigo decir. 

    —¿Te has olvidado de mí tan rápido? 

    —Bueno, solo compartimos unos instantes.  

    —En un baño. —termina él. 

    —En un baño —logro decir yo. 

    Entonces me doy cuenta que ha dado un paso adelante y me he adentrado de nuevo en la estancia.  

    No deja de mirarme. Y yo no puedo apartar la mirada de él. 

    —Estás preciosa. 

    —Gracias —contesto azorada. No quiero que me vea nerviosa. 

    Sonríe y cierra el pestillo. 

    Oh… Tengo que decir algo. 

    —Biel, no creo que este sea el momento. Además… te he visto acompañando por tu… ¿mujer? 

    —¿Mi mujer? No. Solo es una acompañante, una amiga.  

    Me pierdo en su perfecto rostro. En su cuerpo, en ese maravilloso traje tan ideal. Levanta una mano y acaricia mi mejilla. 

    —Estás arriendó. 

    —Lo estoy. —contesto y acepto esa caricia. 

    No puedo decir frases más largas. Me siento tonta. Me intimida, pero me excita.  

    Con lentitud se ha acercado hasta mí. Posa su nariz en mi cuello y la piel se me eriza. 

    ¿Alguna vez habéis conocido a alguien que con solo tenerlo delante te hace sentir nerviosa? Porque yo noto como mi corazón late deprisa, como la boca se me reseca. Biel es un desconocido, aunque mi cuerpo parece no indicar eso. 

    —No esperaba encontrarte aquí. En el momento en el que te vi irte en la estación me arrepentí de no pedirte el teléfono… estaba demasiado atareado con un problema del trabajo —dice relamiéndose los labios —y… cuánto me alegro de verte de nuevo. 

    —No soy nadie importante, Biel. 

    Aparta el rostro de mi cuello y deja de sonreír. 

    —No entiendo a qué te refieres. 

    —Pues que no soy nadie de las que hay allí adentro. No tengo  

    dinero. ¿Por qué has venido a buscarme? 

    Biel suelta un suspiro y se muerde el labio. 

    —Te he venido a buscar porque hay algo en ti que me atrae. He pensado en ti estos días, he recordado una y otra vez nuestro fugaz encuentro… yo… 

    Deja de hablar y me coge de la mano. La coloca sobre su entrepierna y noto la dureza que se esconde entre sus pantalones. 

    No esperaba ese gesto, sin duda. Y me mojo los labios al notarlos secos. ¿Cómo puede excitarme tanto un desconocido?  

    —Tú estás cachondo y has venido a desahogarte conmigo.  

    Aparto con brusquedad la mano y lo empujo para pasar. Me coge del brazo con suavidad y me detiene. 

    —¿Y qué si es así? 

    Me arrincona contra la puerta y se acerca a mi boca. 

    —Pues que yo no soy un juguete para usar y tirar, 

    —No te estoy usando. Nos vamos a usar. 

    Alzo una ceja sorprendida por su respuesta. 

    Sigue sin hacer nada, solo se mantiene cerca de mí. Pasan unos segundos y nos seguimos mirando con la misma intensidad. Y es que yo tengo ganas de besarlo y me da rabia.  

    —Si te quieres ir, puedes hacerlo. Te juro que no te voy a retener, sencillamente pensaba que te gustaría repetir. 

    —Quizá pensaste mal. 

    —¿Segura? 

    Me da rabia la seguridad que denotan sus palabras. Y no es que sea creído, es que a mí me gustaría ser igual.  

    De nuevo nos miramos y Biel coloca con suavidad su mano en mi cintura y se acerca a mi cadera. Su olor me encanta, pero más el aliento de su boca.  

    Cometo el error de dejar de mirar su mirada para posar mi vista en sus carnosos labios, y esa es mi perdición.  

    —Segura. 

    Me pongo de puntillas, lo rodeo con las manos y nos besamos. Nuestras lenguas se encuentran y Biel exhala un jadeo que me pone a mil. Se quita rápidamente la chaqueta, y comienzo rápidamente a desabrochar los botones de su camisa.  

    Nos desvestimos con ansias, porque de nuevo estamos en un lugar que no nos da el tiempo suficiente para disfrutarnos, pero me da igual. Quiero sentirlo, quiero besarlo quiero que me ponga a cien. Y lo hace, vaya si lo hace. 

    Me quita el pantalón, me baja las bragas y coloca un dedo sobre mi clítoris. Comienza de manera lenta para no hacerme daño y a medida que nota que comienzo a jadear y apretar los brazos del placer que me hace sentir, los movimientos son más rápidos.  

    Lo aparto y decido bajar, pero él me detiene. 

    —No me toques, si lo haces exploto. No se qué me pasa, pero es verte y… —Se muerde el labio y me devora con sus preciosos ojos color miel. 

    Me empuja de nuevo con suavidad y me besa. Me toca el pecho y coloca su otra mano sobre mi sexo, cuando de nuevo suelto un jadeo lo calla con un beso. 

    —Aquí no nos pueden pillar por nada del mundo, así que tenemos que estar calladitos —comenta cerca de mi oído. 

    Me muerde el lóbulo, me besa el cuello y comienza a descender. Se coloca de rodillas y me pide que abra las piernas. 

    No mentiré si digo que por un momento me siento demasiado expuesta, pero… no puedo negarme. Las ganas de sentirlo pueden con mi timidez. 

    Noto que mi cuerpo desfallece cuando comienza con esa placentera tortura y no tengo donde cogerme. Biel se percata y me ayuda a estabilizarme aguantándome con una mano. 

    Mi espalda está apoyada en la puerta del baño y me sobresalto cuando escucho como golpean con insistencia. ¡Mierda!  

    Biel sale de mis muslos, cosa que no me hace nada feliz y me mira con una sonrisa y el rostro tan sonrojado como yo. 

    —¡Está ocupado! —gritó para hacerme oír. 

    —Di algo más. Nos verá salir juntos, haz que se vaya —susurra Biel poniéndose de nuevo en pie. Me besa la boca. 

    —Ay… señora, me da una vergüenza terrible esto, pero estoy indispuesta y… voy a tardar. Creo que en la entrada encontrará otro baño. 

    — ¿Quiere que pida ayuda? —pregunta la señora. 

    Veo como Biel se ríe y ese gesto lo hace parecer más joven. Yo aguanto la risa y contesto: 

    —No, no… solo un rato más. 

    —Está bien. 

    Nos quedamos en silencio hasta que no se escuchan los pasos y Biel vuelve a bajar y adentrarse con la lengua en mi entrepierna. 

    Oh. Dio. Mío. 

     ¿Pero qué magia hace con su boca?  

    Esos segundos que ha parado me han servido para poder aguantar más y disfrutar del masaje oral que me está haciendo. Quiero gritar, poder disfrutar libremente. 

    Me recorre un calor terrible y le ordeno que pare. Biel me hace caso y se pone de pie. 

    —Fóllame —soy directa, pero es lo que quiero. 

    La vergüenza se ha desvanecido en el mismo instante en que su lengua ha recorrido mi sexo. 

    —Si vuelves a decirme esa palabra…  

    Veo la excitación en su mirada. Noto como quiere hacerlo, quiere adentrarse en mí y eso me excita aún más. 

    —Fóllame —le susurro al oído y seguidamente gimo intencionadamente. 

    Él sigue con el pantalón puesto y eso no puede ser.  

    Le quito el cinturón y lo dejo desnudo. Lo empujo con delicadeza sobre el sillón. 

    —En mi cartera hay un condón. 

    Lo encuentro y se lo pongo. Me siento a horcajadas sobre él, pero sin llegar a introducirme su miembro comienzo a frotarme. 

    —Uff… juegas con fuego. Quiero sentirte —ruega Biel. 

    Lo beso y me pone mucho saber que soy yo la que lleva el ritmo. Así que en cuanto noto que su pene está en mi entrada me quedo unos segundos más regodeándome de placer, sintiéndolo, masajeándome. Hasta que de un brusco movimiento lo introduzco dentro de mí. 

    Biel gime, no puede evitarlo y yo también lo hago. Me coloca una mano en la boca y yo comienzo a cabalgar. A mi ritmo. 

    Con la mano masajea mi clítoris. Yo me inclino como puedo hacia atrás para facilitarle el trabajo. Me sostiene con la otra mano de la espalda para que no me caiga. Siento el calor, siento que voy a explotar. 

    —Voy a correrme —le digo intentando aguantar los gemidos. 

    —Hazlo —me ordena. 

    Y dejo que el placer salga. Me muerdo el labio y clavo mis uñas en el brazo de Biel para controlar los jadeos. El calor me embriaga y finalmente consigo llegar al orgasmo. Biel también lo hace y cuando acabo me dejo caer en su hombro. 

    —Ahora no voy a poder mover las piernas —le digo mientras le doy un cálido beso —me he quedado sin fuerzas. 

    —Ha sido intenso. 

    —Lo ha sido —respondo. 

    Decido comenzar a vestirme con urgencia. Aunque no llevamos ni diez minutos (la rapidez de mis polvos últimamente me tiene preocupada) debo reunirme cuanto antes con Blanca. Estoy trabajando y de repente me siento muy mal por haber actuado así. Y Biel lo nota. 

    —Oye, ¿estás bien? —pregunta mientras comienza a vestirse. 

    Y con esa pregunta siento un Déjà vu de nuestro primer encuentro en el baño de un tren. Todo se repite. 

    —No, Biel, no lo estoy —digo mirándome al espejo e intentando que no se note la locura que acabo de hacer. 

    ¿Por qué me siento como si hubiera hecho algo prohibido? 

    —No hemos hecho nada malo. 

    —Sí, lo hemos hecho —digo dándome la vuelta y apuntándole con el dedo —estoy trabajando. Así que, por favor, no te me acerques en lo que queda de noche porque como me despidan me da algo. 

    Biel no sonríe y frunce el ceño. 

    Punto para mí. Segunda vez que soy una imbécil con él después de follar. Y aunque soy consciente de ello, no consigo cambiar mi actitud. 

    —Lo siento, lo último que quiero es darte problemas.  

    —Voy a salir yo primera, espérate unos minutos y luego sales tú.  

    Biel asiente. Me coloco la blazer cojo aire y abro la puerta. Antes de salir Biel me agarra del brazo. 

    —¿Me das tu teléfono? 

    Me lo quedo mirando un momento, pero necesito huir de ese hombre. 

    —En otro momento, llego tarde, me están esperando. 

    Y soltándome de su agarre me dirijo al salón con los demás compañeros. 

      

    —Tía, ¿Dónde estabas? ¿te encuentras bien? —pregunta Blanca. 

    —Ay… lo siento. No me hagas describírtelo, pero digamos que no me ha sentado bien ni el champán ni la cena. 

    Blanca me toca la frente de manera maternal 

    —Estás rojísima y caliente… ¿No se supone que tenías buen aguante? 

    Trago saliva 

    —Ya voy encontrándome mejor. Creo que mi paladar no está hecho para una bebida tan refinada. 

    Blanca sonríe, pero aparta la copa de champán de mi lado.  

    —A partir de ahora a base de agua. 

    Asiento y sonrío 

    —No te preocupes que ya estoy cada vez mejor. Siento que me haya pasado esto en horas de trabajo, pero estoy bien, de verdad. 

    Blanca parece satisfecha con mi respuesta y es que si me tengo que inventar que me he ido patas para abajo con tal de que no se entere que he estado tirándome a un tío en horas de trabajo, lo hago sin problema.  

    No quise cenar nada más y mucho menos tomarme una copa. Así que en cuanto Blanca me avisó volví de nuevo al evento para continuar fotografiando. 

    Aunque por suerte consigo no cruzarme con Biel de nuevo, he estado en tensión muchas horas. He intentado no cruzar ni una mirada con él y en cuanto he acabado de trabajar me he ido a casa lo más rápido que he podido.  

    

  


   
      

    CAPTIULO CUATRO 

      

    —¿Y tú qué has hecho? —Me pregunta Eloy. 

    —Pues nada del otro mundo. Descansé todo el domingo… he estado un poco mala del estómago —comento mientras desvío la mirada obviando todo lo demás que he hecho este finde. 

    Mi fin de semana ha sido un poco… ¿extraño? No he podido dejar de pensar en Biel. Incluso me he arrepentido por no haberle dado mi número de teléfono. He pasado varios momentos a solas con mi querido consolador, recordando el encuentro que tuvimos. Creo que ninguna de las veces que me había dado placer a mí misma había conseguido llegar a un orgasmo igual. Y no lo hice una sola vez. 

    Ese hombre no ha salido en todo el fin de semana de mi cabeza. Incluso pensé en hacer una rápida búsqueda en Google para encontrarlo, estaba segura que habría algún artículo. Pero era una locura.  

    Si el destino nos había juntado de nuevo en una gala y quería que nos volviéramos a ver, lo haría.  

    —Clara se indispuso en el evento, pero por suerte se recuperó rápido. —comenta Blanca con una sonrisa picarona. 

    Eloy nos cuenta cómo le ha ido con uno de sus ligues mientras nos dirigimos a la oficina. 

    Durante todo el lunes hemos estado editando y revisando el reportaje de la gala.  

    —En estos eventos te das cuenta la de gente rica que hay que no es conocida —comenta Eloy apoyado en una estantería mientras observa cómo revisamos el trabajo de la gala.  

    Ya hemos mirado las fotografías más de cien veces. Es un proceso minucioso, de selección y edición. 

    —Y los que no han ido. Hay mucha gente que ha donado pero que no se ha presentado. 

    —Esos son los buenos ricos. Nadie te conoce, pero tienes mucha pasta. Puedes caminar con tranquilidad por la calle, no eres famoso, así que nadie te va a acosar —comento. 

    —Es la mejor manera de ser rico, no sé por qué no me planteé serlo de niño, habría sido una buena profesión —comenta Eloy mientras bebe el cuarto café del día.  

    Me río ante la ocurrencia de mi compañero, podía llegar a ser muy divertido. 

    Tocan la puerta y aparece Marc. 

    —Chicos, suficiente por hoy. Son más de la siete de la tarde, mañana seguimos. ¡A descansar! 

    Se despide y se marcha. 

    —¿Más de las siete? —pregunta Blanca 

    —Ha pasado el día volando —contesto mientras apago el ordenador.  

    —Pues yo me voy al gimnasio a sudar estrés —dice Blanca —¿Te vienes Eloy? 

    —Ni de coña —contesta —yo me voy a casa, a comer algo, ventilador, sofá y serie. Que mañana es martes. 

    Para hacer el camino más ameno decido llamar a mi madre. El calor era terrible. Si estás de vacaciones es ideal para poder disfrutar de la playa, de la montaña y de cualquier lugar en el que te puedas desquitar de esta humedad tan terrible, pero cuando hay que trabajar es un horror. ¡Frío llega ya! 

     En cuanto llego a casa me doy una ducha, enciendo el ventilador y decido copiar por completo los planes de Eloy.  

    Antes de acostarme miro el móvil y observo una ventana emergente. Me encuentro con un chat de mis amigas y otro de un número desconocido. 

    DESCONOCIDO: Creo que estaría bien que tuviéramos un encuentro en el que no hubiera ningún baño de por medio. 

    Me quedo boquiabierta. Ay, madre… ¡Es Biel! Hace dos horas de ese mensaje. 

    BIEL: Aunque con ir a cenar es más que suficiente. Me gustaría conocerte. 

    De ese mensaje tan solo hace unos minutos, y aparece en línea. 

    Me muerdo el labio indecisa. No sé si debo contestarle… aunque salir a cenar no sería mala idea. ¿No? 

    CLARA: Hola, Biel. 

    Sopeso lo que quiero decirle, hasta que finalmente decido que quizá hacerme la interesante es más que suficiente. 

    CLARA: Podría pensarlo, vamos hablando, ¿ok? 

    Sonrío al enviar el mensaje y a los pocos segundos tengo su contestación. 

    BIEL: ¿Vamos hablando? Eso no me parece una respuesta adecuada. 

    Decido no contestar y dejo el móvil sobre la mesita. Ya le contestaré mañana con más calma.  

    Y con una sonrisa en el rostro me quedo dormida. 

    

  


   
      

    CAPITULO CINCO 

      

    Me suena el despertador y yo solo quiero seguir durmiendo. Me he desvelado a media noche empapada en sudor y no he conseguido volver a dormirme. 

    La humedad que hace estos días es terrible.  

    Llego al trabajo muy cansada. Con el calor que hace no me ha apetecido ni ponerme un poco de rímel. Llevo puesta una camiseta básica celeste y unos pantalones cortos elásticos y de la tela más fina que he encontrado en mi armario.  

    Cuando llego al despacho está solo Gustavo. Me saluda y sigue a lo suyo. 

    Enciendo el ordenador y miro el móvil, no tengo ningún otro mensaje de Biel.  

    Mientras espero que se encienda el ordenador decido prepararme un café, necesito cafeína y lo confirmo cuando soy incapaz de aguantar un bostezo.  

    La puerta se abre de golpe y aparece Marc, mira a un lado y al otro y cuando nuestras miradas se encuentran me sonríe cordialmente. Yo le devuelvo el gesto. 

    —Qué bien que hayas llegado. —veo que se dirige a mí —acompáñame, Clara. 

    Asiento y dejo el café en la mesa. No sé por qué quiere que vaya al despacho. Estoy nerviosa y espero no haber hecho nada mal. 

    Me invita a entrar, pero ya hay una persona en su despacho. Está mirando el móvil y cuando entro se da la vuelta. Con esa maldita sonrisa ladeada me observa y yo me quedo muda. ¡Qué diablos hace Biel!  

    Marc me empuja para que siga caminando y ocupa su puesto. Biel aparta la silla de su lado para que yo tome asiento.  

    Mi cabeza va a mil por hora, quizá alguien nos viera en la fiesta y se ha quejado. Ay madre mía, me está entrando mucho calor y no sé dónde meterme.  

    —Hola, Clara —la voz de Biel me estremece. 

    —Hola —contesto secamente sin atreverme a mirarlo. 

    Marc se aclarar la garganta y dice: 

    —Bueno, parece que ya os conocéis. Biel me ha comentado que habíais coincidido con anterioridad, que estaba al tanto de tu trabajo y que os visteis en la fiesta benéfica del otro día. 

    Asiento, pero no digo nada. No sé por dónde van los tiros y me da miedo. 

    —¿Te encuentras bien? —pregunta Marc al verme. 

    Y es que estoy sudando mucho. 

    —Bueno, no he dormido muy bien esta noche y hace demasiado calor. 

    Marc coge un mando a distancia y el aire acondicionado comienza a funcionar de nuevo y lo agradezco. 

    —Como bien ha comentado Marc, nos reencontramos y me estuvo explicando que había comenzado a trabajar en esta agencia. Me consta que Clara es muy buena fotógrafa. 

    ¡Qué mentiroso! Nunca le he dicho dónde trabajo y además habla como si nuestro encuentro fuera algo amistoso y normal… y nada más allá.  

    —Bueno, tampoco tanto —digo yo automáticamente. 

    La mirada de los dos se posa sobre mí. Y Marc parece sorprendido. 

    —Quiero decir… al fin y al cabo este es mi primer trabajo serio y bueno, me queda muchísimo por aprender. 

    —No seas modesta, Clara —espeta Marc. 

    Me muerdo el labio y miro rápidamente a Biel. Está cómodamente sentado y al contrario de mi parece muy relajado. 

    —La cosa es que Biel quiere que te encargues de llevar el reportaje fotográfico.  

    —¿Cómo? —pregunto incrédula. 

    —No has dejado que Marc te lo explique. —comenta Biel mirándome con una sonrisa en los labios. 

    Yo tengo ganas de gritarle que borre esa sonrisa.  

    —La empresa en la que trabaja Biel está realizando una campaña publicitaria y también van a salir en un canal de televisión. Les ha fallado una persona y necesitan incorporar un apoyo fotográfico y han pensado en nosotros. Deberás irte al menos tres semanas con el equipo de grabación. Pasarás unos días en Madrid y luego iréis a grabar a Marbella, donde se celebrará la inauguración de un bloque de pisos de lujo. La empresa es pionera en energías renovables y han firmado un contrato para grabar parte del proceso hasta que se inaugure.  

    Marc deja de hablar y de nuevo los dos hombres me miran. Yo estoy aún procesando la información.  

    —¿Y quieres que sea yo la que se encargue de la fotografía? 

    —Sí —contesta Marc. 

    —En realidad trabajo con todos vosotros, pero necesito que tú vengas conmigo para realizar las fotografías que luego editarán tus compañeros. 

    Marc asiente con la cabeza. 

    —¿Entonces debo irme durante varias semanas? —pregunto todavía sin procesar la información 

    —Siempre que tú quieras, Clara —comenta Marc —entiendo que puedas sentirte insegura, pero al final su empresa es la que ha decidido tenerte a ti como fotógrafa.  

    Mis manos se entrelazan. No quiero parecer nerviosa pero todavía estoy procesando la información. 

    Marc se da cuenta de ello y se dirige a Biel. 

    —¿Podría hablar con Clara a solas? 

    Biel frunce el ceño, pero acepta. 

    —Sí, claro. Esperaré aquí fuera. 

    —Solo un minuto. No tardo nada —comenta Marc con una sonrisa muy agradable en el rostro. 

    Cuando Biel se marcha carraspea y se dirige a mí: 

    —Clara, escucha. No tienes que ir si no quieres, ¿De acuerdo? 

    Entiendo que ha notado mi nerviosismo. 

    —Es que me ha pillado desprevenida, y siento que soy… una impostora. Blanca tiene más experiencia. 

    —Sí. Blanca o Gustavo tienen muchísima más experiencia, pero la empresa de Biel te quiere a ti. Han visto las fotografías de la gala y les ha gustado mucho.  

    No sé en qué momento las han visto. Pero tengo la sensación de que Biel me ha escogido para divertirse conmigo, y eso me molesta. 

    —Escucha. —Marc se apoya en la mesa y me dedica una sonrisa afable —Eres muy buena en tu trabajo. Así que confío plenamente en tí. Sé que lo harás genial y será una experiencia muy gratificante. Cuando me enviaste tu portfolio no me fijé en las fotografías de bodas o bautizos, me fijé en las que hiciste por placer, porque salían de ti. Es ahí donde se ve cuando a alguien le apasiona su trabajo y Clara, lo llevas en la sangre. —No puedo evitar emocionarme ante las palabras de Marc — Además, vas a trabajar junto a un equipo de edición distinto al de aquí y vamos a estar todos los días en contacto. Si te han seleccionado es por algo. Confía más en ti. 

    Asiento algo más reconfortada.  

    —Sí, claro, es una oportunidad genial —comento al final relajándome un poco. 

    —Pero si no quieres ir —comenta Marc —no estás obligada. No me voy a enfadar. Enviaríamos a otra persona. 

    —No, no… está bien —digo forzando una sonrisa —iré.  

      

    Aunque he dicho que sí, estoy nerviosa y por supuesto una parte de mi duda realmente si la elección ha sido solo para tener la oportunidad de reencontrarse conmigo. Y si es así no estará nada contenta. Me tomo muy en serio mi trabajo. Pero no voy a desaprovechar esta oportunidad.  

    Cuando salgo del despacho de Marc, Biel me está esperando de pie. Ojea el móvil despreocupado. 

    —Espero que esto no se trate de alguna jugarreta —le digo señalándole con el dedo muy seria. —Marc me ha dicho que entres en cuanto puedas para acabar de hablar del proyecto. 

    Biel guarda el teléfono y con las manos en los pantalones se acerca hasta mí. 

    —¿En serio crees que soy ese tipo de persona? —me pregunta con las cejas alzadas.  

    —Bueno, nos hemos visto solo dos veces y a duras penas hemos hablado. Así que no lo sé. —contesto cruzándome de brazos. 

    Biel se acerca a mí, está demasiado cerca. Miro a un lado y al otro esperando que nadie nos vea.  

    —Hemos compartido dos momentos muy íntimos, yo diría que eso debería servir. 

    Sonrío sin poder creerme que me esté sacando este tema en el trabajo. 

    —Mira, he aceptado ir. Pero voy como empleada, no quiero que mi trabajo se vea afectado. 

    —No se verá afectado —contesta con una sonrisa en el rostro. 

    No me gusta que me observe ni que me haga sentir intimidada.  

    —Tengo que volver al trabajo —digo pasando de largo. 

    Biel se aparta, pero dice demasiado alto: 

    —¿Oye, sabes dónde hay un baño? 

    Me giro y lo observo. Tiene una estúpida sonrisa en su rostro.  

    —No para ti. 

    No dejo que conteste y entro rápidamente en mi oficina. Sé que estoy sudando, que tengo las mejillas rojas. Verlo me pone nerviosa y tengo el corazón a mil por hora.  

    Me pregunto si he hecho bien aceptando el encargo, pero… ¿Qué podría hacer si no? 

    Suspiro y deseo que el viaje sea lo más amigable posible.  

      

    

  


   
    CAPÍTULO SEIS 

      

    —¡Cuánto te he echado de menos! —comenta mi madre.  

    He aprovechado el día libre antes de comenzar para reunirme con mi familia en Madrid. El AVE me ha dejado al mediodía en Atocha, así que tanto mis padres como mi hermano se han desplazado de nuestro pueblo para verme. 

    Estamos en un restaurante comiendo, por la tarde tengo que volver al hotel.  

    —Venga, cuéntame bien qué es lo que vas a hacer —dice mi padre mientras me sirve una copa de vino. 

    —En la gala benéfica conocí a uno de los participantes. Trabaja para una gran empresa que se encarga de la venta de viviendas, pero de las que valen un dineral. Van a hacer un reportaje sobre un nuevo inmueble y yo estaré como fotógrafa en los reportajes. Aunque hemos comenzado aquí en Madrid nos iremos en unos días a Marbella. 

    —¡De viaje! —espeta mi hermano Dani. 

    —No, no —contesto yo ceñuda —de eso nada. Me voy a trabajar. 

    —Bueno, seguro que podrás disfrutar un poco… —comenta mi madre. 

    —En los días de fiesta sí. 

    —Dejad a la niña en paz con tantas preguntas —dice mi padre —disfrutemos de esta comida juntos.  

    Cuando me despido de mis padres y mi hermano me siento como la primera vez, que tampoco es que haga mucho de eso. Esta vez tengo que desplazarme a un nuevo lugar y asumir un trabajo que me tenía algo acojonada, no voy a negarlo. Pero saldrá todo bien, seguro que sí. 

    Desde la última vez que vi a Biel solo he recibido un mensaje preguntándome si he llegado a Madrid bien. Quizá se va a tomar en serio eso de no interferir en el trabajo, cosa que agradezco. 

    Mis padres me pagan un taxi para que me lleve directamente al hotel y así no tener que ir por el metro con la maleta. Si es que me miman demasiado. 

      

    Sé que estamos todos alojados en el mismo hotel. Mañana comienza la formación y las explicaciones de todo el recorrido que vamos a realizar durante estas semanas, así como nuestro horario de trabajo. Quiero estar descansada.  

    A la hora de la cena bajo al restaurante del hotel, no conozco a nadie más del equipo así que decido sentarme en una mesa que hay alejada. No quiero llamar la atención.  

    Mientras miro el menú escucho como la silla que hay enfrente se mueve. Levanto la mirada y me quedo boquiabierta al ver a Biel. 

    —¿Qué haces aquí? —comento de forma brusca. 

    Miro a un lado y al otro esperando que nadie nos vea. 

    —¿Es que te avergüenzas de mí? —pregunta risueño. 

    —Calla —digo azorada —pero no quiero que los demás me vean contigo… no… 

    —Ya lo sé. No quieres tener un trato de preferencia. Pero tranquila, no hay nadie en el restaurante de tu equipo.  

    —¿Cómo puedo saber que no me engañas? —pregunto desconfiada. 

    —No puedes. Pero debes fiarte de mí —espeta él. 

    Coge una oliva de la tapa que me han servido y no puedo evitar fijarme en cómo su boca la chupa. 

    Un gesto tan normal me hace tragar saliva. ¿Me he vuelto loca? Desde el último encuentro he pensado en él, y en su boca, y en sus manos… 

    ¡Para Clara! 

    —Estás un poco roja —añade con esa terrible sonrisa. 

    —Bueno, es verano y hace calor —digo mientras sigo leyendo la carta.  

    Al ver que me sigue observando levanto la vista y le digo: 

    —¿Es que no piensas irte? Ya me has robado una oliva. 

    —Qué maleducada. Soy tu jefe… 

    —Mi jefe se llama Marc. Tu eres mi cliente. 

    —Mmmm—dice pensativo —eso suena incluso mejor. 

    —Oh por dios, Biel. Ya. Basta.  

    Cierro la carta de golpe y me pongo en pie. No me va a liar con sus tonterías. Cojo el bolso y paso rápidamente a su lado, pero él me agarra de la muñeca. 

    —Cena conmigo. Me voy a comportar —me pide con una mirada seria. 

    Me muerdo el labio y observo rápidamente a un lado y al otro. Nadie repara en nosotros, estamos lo suficientemente alejados. Imagino que por una cena no pasará nada. 

    —Una cena. Porque oficialmente hasta mañana no comienzo.  

    —Eso suena bien. Vamos, siéntate y cenemos. 

    Vuelvo a mi silla y de nuevo reviso la carta. Creo que me he vuelto loca. 

    Suena una música suave. ¿Es jazz? No lo reconozco, pero me gusta. Mis mejillas están rojas, es la cuarta copa de vino que llevo y decido que es momento de parar. ¿No me había prometido estar descansada para mañana? 

    —Me encanta la playa —comenta Biel. Llevamos un rato hablando de nuestras aficiones —aunque por supuesto no diría que no a una escapada alejado de la gente en medio de una montaña. Pero me encanta hacer surf, en cambio no me gusta nada esquiar. 

    —Uff… a mí no me gusta ni esquiar ni hacer surf. Los deportes de riesgo me dan pavor. Prefiero hacer cosas más sencillas. 

    —¿Cómo qué? —pregunta Biel llevándose a la boca una cucharada de helado de vainilla. 

    —Pues me gusta también la playa, pero para un ratito. Prefiero ir al cine, salir a bailar y por supuesto perderme por los rincones del mundo para fotografiar. Eso sin duda es mi prioridad, mi pasatiempo favorito. 

    —Es curioso. Pero la fotografía siempre me ha resultado muy llamativa. 

    —Es que lo es. Casi todo el mundo quiere un recuerdo y siempre se utiliza la fotografía. ¿No te parece mágico plasmar en una imagen un instante para toda la vida? Porque yo creo que es una de las cosas más sorprendentes. 

    —Ahora que lo dices, lo es. 

    Sonrío y me llevo una cucharada del brownie de chocolate. 

    Biel se ríe y alarga el brazo y de repente noto como me limpia la comisura del labio. Ay madre, mi corazón reacciona. ¡Por dios, Clara! solo ha sido un roce. 

    —Estás preciosa —comenta. 

    —Nada de ligoteo —lo señalo con la cuchara.  

    Biel se ríe y alza las manos.  

    —Nada de ligoteo, solo es una realidad. 

    —Pues gracias —digo con un tono jovial. 

    —Pues de nada —contesta él.  

      

    Después del postre Biel me invita a una copa, pero la rechazo. Una parte de mi quiere quedarse hasta las tantas conversando con él. Es divertido y tiene mil y una historias que contar, pero ya es hora de irme a dormir o mañana me arrepentiré. Además, si bebo algo más podría dejarme llevar y no quiero. 

    —Te acompaño —dice Biel cuando me levanto. 

    —Ah, no, no. Si estoy aquí mismo. 

    —Oye, aún queda una hora y cuarto para que sea mañana. Déjame acompañarte. Por el momento sigo sin ser tu cliente.  

    La palabra cliente en su boca suena sensual. Demasiado sensual. 

    Caminamos sin prisa hablando de tonterías. Observo su cabello tan bien peinado, me gusta cómo me mira, pero cuando sonríe… creo que es su mayor atractivo.  

    Nos subimos en el ascensor, y de repente se suben cuatro personas más. Nos pilla desprevenidos y estamos algo apretados.  

    Yo estoy apoyada en la pared del fondo. Biel se gira y apoya un brazo al lado de mi cabeza. Levanto la vista y nos miramos.  

    Siento que el corazón me late aprisa, que quiero besarlo. Pero el ascensor está lleno de personas y probablemente él mismo esté incómodo y solo busque un poco de espacio. 

    De repente posa su mano en mi cintura y nuestros cuerpos chocan. Creo que me va a dar algo. No es normal lo que este hombre provoca en mí. 

    —Queda una hora y diez —digo en un susurro. 

    Yo misma me asombro de haberlo dicho. Porque esa frase implica mucho más de lo que parece. Es una invitación. 

    Biel se muerde el labio y baja la mano hasta mi culo. Lo aprieta y me pega a él. Siento un calor abrumador abrasar mis mejillas, y mi vientre. 

    De repente la puerta del ascensor se abre y desviamos la mirada. La gente se baja, estamos en la segunda planta.  

    Las puertas se cierran de nuevo, esta vez no ha entrado nadie más y Biel vuelve de nuevo la vista a mí. Si vuelve a hacerlo, a mirarme de esa manera no podré controlarme. ¿Serán las copas de vino? Quizá he encontrado mi afrodisíaco. 

    En su rostro ya no queda nada de esa sonrisa amigable, ahora desprende fuego. Y cuando quiero darme cuenta me besa con pasión. Mi respiración se queda entrecortada por sus suaves labios, su boca sabe a vino y vainilla. ¿Alguna vez un beso me había hecho sentir algo así? 

    Nuestros labios casan a la perfección y me aprieta contra él con tanta intensidad que debe apoyarse contra la pared para no perder el control. 

    Deseo desnudarlo en ese instante. 

    —Por una vez —dice separándose unos centímetros de mi boca —vamos a un lugar en el que tengamos intimidad. 

    Vuelve a besarme y la puerta del ascensor se abre. Lo agarro de la mano y hago que me siga hasta mi habitación. En cuanto abro la puerta Biel me empuja con delicadeza para que entre. Suelto el bolso, y me quito con urgencia la camiseta, pero Biel me detiene. 

    —No hay prisa. Tenemos una hora. 

    —Una hora y cinco minutos —añado con una sonrisa. 

    Me coge de la mano y me lleva hasta la cama. Me sienta y se coloca a mi lado. Me observa y me acaricia la mejilla. 

    —Si esta es la última vez que voy a disfrutarte por el trabajo… déjame conocer de verdad cada poro de tu cuerpo. 

    Lo dice con tanta intensidad que creo desfallecer. Asiento y me aparto el pelo. Baja la mano por mi espalda y me acaricia. De repente se levanta y me alarga la mano para que lo acompañe.  

    Me pongo de pie y nos quedamos a unos centímetros de distancia observándonos directamente a los ojos. 

    —En serio, eres preciosa —comenta.  

    Se descalza y yo lo imito. Nos quitamos la camiseta sin dejar de observarnos. Es la primera vez que algo me excita tanto sin necesidad de sentir sus roces. 

    Me quedo con el sujetador puesto. Biel ha tirado al suelo su camisa. Miro su torso bronceado y fuerte. Recorro las manos sus abdominales y me acerco a él.  

    Biel me agarra de la cintura y me beso el cuello, la piel se me eriza y él se da cuenta. Me da un pequeño mordisco y me doy la vuelta. Mi espalda queda apoyada contra su torso. Una de sus manos sigue en mi cintura. Apoyo la cabeza en su pecho y vuelve a besarme el cuello. Mi culo está pegado a él, y en la parte baja de mi espalda noto su dureza.  

    Biel baja una tira del sujetador con suma delicadeza y me masajea el hombro. Me desabrocha el sujetador y mis pechos quedan expuestos. Sigo de espaldas a él y mientras me mantiene pegada a él con la otra mano comienza tocarme el pecho. Suelto un leve gemido.  

    Mis pezones se endurecen y levanto una mano para acariciarlo. Comienza a pellizcar el pezón con delicadeza y a besarme. Suelto de nuevo un gemido, esta vez algo más estridente y es que al tocarme me ha puesto a cien. 

    —Si sigues gimiendo así… 

    No dejo que acabe y suelto otro gemido.  

    Me da la vuelta de golpe, me coge de la nunca y me besa. Es un beso ansiado, arrollador y mojado. Mis manos se posan en sus abdominales, su cuerpo es puro músculo y quiero recorrerlo entero. 

    Se deshace de su pantalón y de sus boxers y observo lo duro que está. 

    Lo empujo hacia la cama para que se siente y le abro las piernas. Me coloco de rodillas entre ellas y le muerdo el muslo. Biel suelta un murmullo y echa la cabeza hacia atrás. 

    Deslizo mi dedo índice por su erección y con la punta de la lengua repito el mismo recorrido. Hago círculos en su glande, comienza a gemir y entonces la meto en mi boca. Mientras hago que recorra toda mi boca con la lengua sigo dándole masajes. 

    —Ah… —dice Biel —No pares. 

    Me coge con delicadeza de la cabeza y sentirlo gemir de esa manera me pone mucho. 

    Sigo un rato más, cambio las delicadas caricias con mi lengua a embestidas con mi boca. Hasta que quiero que sea mi turno.  

    Me pongo de pie y me quito la ropa que me queda puesta. Me expongo totalmente desnuda.  

    —Me pones tanto —dice Biel observándome —eres… una diosa. 

    Es la primera vez que alguien me habla y me mira con tanto deseo y por un momento me lo creo. Él sigue sentado y su mirada recorre mi cuerpo. Me pongo horcajadas sobre él y froto mi clítoris contra su erección. Gemimos los dos, estamos extasiados. Entonces hago que se tumbe, me pongo de pie en la cama y me coloco a horcajadas sobre su boca, me apoyo contra la pared en la que descansa la cama para no caerme. Él sabe perfectamente qué hacer. 

    Y cuando su lengua recorre mi clítoris gimo tan fuerte creo que voy a estallar de placer. Me pone a cien estar desnuda sobre su rostro. Sentir como me devora y como su lengua me recorre sin dejarse nada por lamer.  

    No puedo aguantar tanto placer, así que de nuevo me retiro pero esta vez me quedo tumbada.  

    Biel se coloca a mi lado, con suavidad me empuja para que me dé la vuelta quedando de nuevo mi espada y culo contra su torso, pero esta vez de lado y tumbados en la cama. Con una de sus manos aprieta mi pecho. Yo muevo mi cadera para frotarme contra él. Y con una de mis manos masajeo también su polla. 

    —Voy a entrar. 

    —Hazlo ya —digo entre gemidos. 

    Noto como poco a poco se introduce dentro de mí. Mi culo choca contra él en cada embestida. Me agarro a las sábanas porque no sé dónde más hacerlo. 

    Su mano se coloca sobre mi sexo y con cada embestida me froto contra él consiguiendo fricción contra mi clítoris. 

    —Me voy a correr —le digo entre gemidos. 

    —Y yo... —contesta. 

    Y cuando creo que no voy a poder soportar tanto placer, comienzo a sentir el orgasmo. No puedo controlarme, y creo que él tampoco porque los dos gemimos con ganas mientras nos corremos a la vez. 

      

    Han pasado unos minutos y sigo con el corazón a mil por hora. Estoy cansada. Me río al recordar tantas novelas eróticas que he leído y cómo son capaces de hacerlo mil veces en una noche. Pero mi polvo ha sido tan jodidamente intenso que no puedo casi ni moverme.  

    He tenido muchas relaciones sexuales, incluso dos antes con Biel, pero esta vez ha sido diferente. Nos hemos explorado con tiempo, he perdido la timidez y no he dejado que los complejos me fastidiaran el encuentro. Soy consciente de la importante de la atracción física y de que dos personas conecten, y estoy segura que nosotros hemos sacado un excelente.  

    Me doy la vuelta y observo a Biel con los ojos cerrados. Su mano estirada sigue sobre mi cintura.  

    —Oye, no te duermas. 

    —Mmm…—murmura. 

    Sonrío y le apartado el pelo con suavidad. Le doy un suave beso en los labios y me devuelve la sonrisa. 

    —Voy a ducharme. Y luego iré a dormir, mañana tengo que trabajar.  

    —Dúchate, yo me quedo aquí. 

    Cuando me pongo en pie me doy cuenta que me cuesta mantenerme. Pero disimulo y completamente desnuda me voy a la ducha.  

    El baño es pequeño, pero no me importa. Tampoco pasaremos muchos días en Madrid. 

    Me miro al espejo y veo varias zonas de mi cuerpo enrojecidas, por donde la boca de Biel ha seguido su camino.  

    Me recojo el pelo con una pinza y me meto en la ducha. Aprovecho para quitarme el calor sofocante que sigo sintiendo.  

    Cuando salgo enrollada en una toalla Biel se está poniendo los zapatos. Siento una pequeña desilusión por no haber podido verlo de nuevo desnudo.  

    Me acerco hasta él y él me sonríe. ¡Maldita sonrisa! Deja de hacerlo. 

    Yo le devuelvo el gesto. 

    Biel se levanta y se acerca hasta mí. Me agarra de la cintura, me acerca a él y me besa. De nuevo es un beso muy apasionado, nuestras bocas parecen desearse en cada momento. Sentir sus labios es una sensación muy agradable y por desgracia mi corazón vuelve a reaccionar. El beso se alarga, hasta que separa su rostro del mío y nuestras frentes se chocan. 

    —Nos vemos mañana, Clara —su aliento me encanta, quiero volver a besarlo y lo hago.  

    Biel responde a mi beso, con ganas. Caminamos hacia la puerta, sin dejar de besarnos. Perdemos el equilibrio, pero Biel se apoya con una mano contra la puerta.  

    Entre tanto ajetreo mi toalla se ha caído al suelo. 

    Biel levanta la vista y la baja hasta mi cuerpo desnudo. 

    —Tienes que irte —digo cuando he logrado dejar de besarlo. 

    —Tengo que irme —contesta él. 

    Pero se agacha para lamerme un pezón y yo me apoyo contra la puerta. Levanto la cabeza e intento controlar mi respiración. 

    Quizá lo de las novelas no sea tan mentira, porque me estoy comenzando a excitar de nuevo. 

    Biel de repente para. Levanta la vista de nuevo hacia mí. 

    —Ya no nos queda tiempo.  

    —No, no queda —contesto algo seca. 

    No quiero que deje de besarme, ni de abrazarme. Si empieza algo que lo acabe. Pero no soy capaz de decírselo. Sé que me mira esperando una respuesta. Pero yo me agacho y recojo la toalla. Vuelvo a enrollarme en ella.  

    —Ha sido un placer —le digo de nuevo abriendo la puerta. 

    —Sin duda —contesta con un tono divertido. 

    —Nos vemos mañana —le digo. 

    Por dios, que se vaya ya o haré que entre de nuevo y le arrancaré la ropa. 

    Biel me beso en la frente y se va.  

    Ya está. Se ha marchado. 

    Ahora es mi cliente así que tenemos que mantener las distancias. 

    Suspiro y unos segundos después vuelvo a la cama. Me tumbo de nuevo. Estoy cansada y extasiada. Me vuelvo a levantar y rebusco entre la ropa de la maleta, que aún no he deshecho, una camiseta. 

    Seguidamente voy directa al móvil, necesito hablar con mis amigas, antes de eso me lavo los dientes para no tener que moverme más de la cama hasta mañana. Me tumbo en el mismo lado en el que ha estado Biel y me doy cuenta de que la almohada huele a él. Maldito, Si te vas vete, con todo lo que ello implica, incluido tu aroma.  

    Abro el WhatsApp, tengo varias conversaciones, pero me voy directa al de mi grupo de amigas, que ya están avisadas con antelación de la locura del tren y de la gala. 

    CLARA: Chicas, acabo de tener el mejor polvo de mi vida con el que es ya mi cliente. 

    Al cabo de un minuto, me contestan: 

    LAURA: Tía, a ver si vamos a tener que irnos fuera para conseguir esos polvos mágicos. 

    CLARA: No hace falta. No en serio… yo he flipado hasta de mí misma. 

    ROSA: Cuenta, cuenta.  

    CLARA: Ni de coña, qué vergüenza. 

    LAURA: Ah… ahora te da vergüenza, pero restregar que has tenido un polvo maravilloso no. 

    CLARA: jajaja, no voy a entrar en detalles. 

    CARMEN: EstÁ bien. Pero mientras sepas que es lo que hay… 

    CLARA: Creo que a él no le importaría tener más encuentros, pero tías, vengo por el trabajo y para mí es muy importante. No quiero pensar que estoy aquí porque le interesa follarme… espero estar realmente porque le gusta mi trabajo.  

    LAURA: Fuera bromas. Me parece bien, creo que es lo más sensato. Vas a estar varios días trabajando con el. 

    ROSA: Ahora falta que consigas aguantar las ganas…  

    CLARA: Qué poca fe tienes en mi cabrona. 

    ROSA: jajajaja que nooo, que ya verás, va a ir todo bien. 

    CLARA: Me voy a dormir, que mañana quiero estar despejada. 

    LAURA: Buenas nochessssss. 

    Pongo el despertador y dejo el móvil apartado. Me cuesta bastante dormirme y lo último que veo es su sonrisa.  

      

    

  


   
    CAPÍTULO SIETE 

      

    Las oficinas se encuentran en una de las plantas de un gran edificio en el centro de Madrid. No quiero ni imaginar lo que debe de costar. 

    Cuando entro en la recepción me dirijo a la administración donde un señor me indica que debo ir hasta el octavo piso. 

    No voy a negar que estoy nerviosa. Llevo conmigo una mochila con mi cámara, aunque creo que no voy a tener que usarla ese primer día.  

    Llevo unos pantalones azul marino muy finos y ceñidos y una blusa sin mangas blanca con pequeños topos azul marino. Me he recogido el pelo en una coleta alta y me he maquillado un poco, de manera muy sutil. He intentado parecer arreglada pero cómoda. No sé si habré conseguido aparecer todo lo elegante que yo quería, pero cómoda voy.  

    En cuanto salgo del ascensor una chica me pregunta por mi nombre y me indica que me dirija a la segunda puerta que queda a mi derecha.  

    Cuando llego a esta me encuentro con una sala acristalada con varios asientos y una pequeña tarima con micrófono. Es una sala de reuniones un tanto particular. 

    Dentro se encuentran dos hombres conversando de pie y sentados hay una mujer y dos chicos que aparentan mi edad. 

    —Buenos días —saludo al entrar. 

    Todos se giran hacia mí, incluidos los dos hombres que están de pie y hablan con tranquilidad. Reconozco al instante a Biel. Lleva una camisa verde oscura y una americana. Nuestras miradas se cruzan solo unos segundos y deseo que nadie se haya dado cuenta del rubor que de repente cubre mis mejillas. 

    —Buenos días —contesta Biel mientras siento cómo su mirada no se aparta de mí. 

    Basta, Biel, no me mires así. ¡Ah! Quiero gritar, porque lo está haciendo adrede. 

    Me siento detrás de uno de los chicos que aparenta tener mi edad y mientras escucha a su conversador, Biel me mira sonriendo.  

    Yo de nuevo aparto la mirada y me pongo a buscar algo que ni yo misma sé qué es.  

    Por suerte alguien entra y le pide a Biel que lo acompañe. No me he fijado de quién se trata, y no me importa, lo importante es que se ha ido y puedo recuperar la compostura. 

    Sabía que iba a verlo, pero no sabía que mi estúpido cuerpo reaccionaría así o mi mente… porque sin duda alguna estaba todo conectado.  

    Respiro e inspiro varias veces. Dejo el bolso a un lado y saco el móvil del bolsillo para ver si está en silencio. Veo una notificación. Es un mensaje de Biel. 

    BIEL: Te he visto algo cohibida. 

     ¡Pero qué estúpido! 

    CLARA: Creo que no has visto bien. Pero gracias por preocuparte por mí, voy a dejar el móvil a un lado, así que si no es por algo del trabajo, te pido que no me molestes. 

    Una parte de mi quiere ser más borde, pero seguramente quiere provocarme y no voy a jugar a su juego. Decido dejar el móvil en el bolso y me cruzo de brazos esperando que comience la reunión. 

    En los siguientes diez minutos ha entrado otra mujer más y otro señor. Parecen conocerse ya que se han saludado alegres. 

    De repente entra de nuevo Biel, esta vez acompañado de otro hombre. No tengo más remedio que prestarles atención. 

    —Bueno, vamos a comenzar.  

    Se suben a la tarima y cada uno ocupa su lugar. Son tres hombres: Biel, el señor con el que estaba hablando cuando he entrado a la sala y otro que acaba de entrar junto a él.  

    Echo de menos alguna representación femenina. Hacen falta más mujeres. Pero no es el momento de tener esa conversación conmigo misma y menos con ellos. 

    —Bienvenidos y bienvenidas —dice Biel colocando el micrófono a su altura. 

    Agradezco que no me mire. Y espero que se comporte durante la reunión. 

    —Ya sabéis que estáis aquí porque hemos seleccionado un equipo que nos acompañe en estas semanas de grabación. Para nosotros es importante que se trabaje acorde a las necesidades del proyecto.  

    Héctor —dice mientras señala al señor que está a su lado —es el arquitecto del edificio que vamos a inaugurar en Marbella. Es conocido en este sector por ser unos de los arquitectos modernos y pioneros en nuevas estructuras que incorporen nuevas energías renovables. Que de eso se trata este proyecto. Queremos que se muestre como intentamos que nuestras infraestructuras cumplan con los requisitos de sostenibilidad. Nos preocupamos nuestro planeta y nuestra idea es poco a poco conseguir hacerlo en todos los hoteles, edificios y otros proyectos que tenemos en la empresa. 

    —Ha sido todo un reto —comenta Héctor cuando Biel le pasa el micrófono —Y me encantará colaborar en esta promoción tan especial. Podéis preguntarme lo que queráis, no solo en las sesiones que hemos acordado… Yo quiero que tengáis toda la información disponible para vuestros medios de comunicación y para lo que necesitéis. Podéis contar conmigo en cualquier momento.  

    Biel le agradece el gesto y le pasa el micrófono al otro hombre. 

    —Ya que mi querido amigo Biel no me ha presentado, lo haré yo.  

    Biel sonríe y deja que siga hablando 

    —Me llamo Alex y soy el que se encarga de que se cumplan los tiempos y que ha organizado todo. Yo seré vuestro contacto. En cuanto estos dos se marchen, os pasaré un horario y hablaremos de todas las inquietudes que tengáis. Es importante que me digáis si tenéis dudas o si algo no os cuadra. Somos un equipo nuevo y necesitamos tener comunicación. 

    Alex tendría que tener una edad similar a Biel si no es que era más joven. 

    Tiene el pelo rizado. Es delgado y guapo. Su nariz achatada le daba unos aires exóticos que acompaña a sus ojos algo rasgados. Lleva una barba bien recortada y arreglada.  

    Nos explica un poco cómo va a ser todo. Y nos remarca en varias ocasiones la necesidad de ser puntuales y que si tenemos algún problema con la organización hablar siempre con él.  

    —Por el momento he dicho todo lo que creo que necesitaba decir. En cuanto Biel y Héctor se marchen, hablaremos con más intimidad.  

    —Bueno, me interesa conocer al equipo que hemos elegido. Muchos os he conocido por vuestro currículum y creo que sería interesante saber con quién voy a trabajar todos estos días, ¿No crees? —le comenta a Alex.  

    Este asiente y se cruza de brazos esperando que comencemos a hablar.  

    Biel decide que lo hagamos en orden de asiento. No me acaba de gustar esta idea… pero en parte entiendo que tengamos que presentarnos. Me siento un poco como en clase, cuando sabías que te iba a tocar y contabas cuanto quedaba hasta tu turno. 

    Laia, es la primera en presentarse. Tiene treinta y ocho años, es técnica en realización multimedia y lleva trabajando como autónoma y camarógrafa desde hace quince años.  

    Es una mujer alta y delgada, de cabellera rizada y corta. No puedo verle muy bien la cara ya que cuando habla se dirige más a ellos que a nosotros. Pero habla con mucha notoriedad. 

    Seguidamente se presentan los dos chicos que tengo delante. No trabajan en la misma empresa, pero se conocen de otros eventos. Son redactores y se van a encargar de ir haciendo un blog y de preparar toda información para un número especial de una revista. 

    Se llaman Eduardo y Lucas. Tienen veintisiete y treinta años respectivamente.  

    Y de repente es mi turno. Levanto la mirada y evito mirar a Biel, así que me concentro en Alex. 

    Sé que debo aparentar confianza, pero estoy muy nerviosa. Así que para mis manos no me delante las apoyo en mis rodillas. 

    —Yo soy Clara. Trabajo para ISO Studio y vengo como fotógrafa.  

    —¿Cuántos años tienes, Clara? —pregunta Biel. 

    ¡No! Soy a la única a la que él ha preguntado algo de momento.  

    —Veintiséis —contesto de la manera más neutral que puedo. 

    —¿Eres de Barcelona? —vuelve a preguntar. 

    Alex gira un instante la cabeza y lo mira ceñudo 

    Me encantaría poder contestar que sabe perfectamente todo lo que debería saber de mí. Pero no puedo. 

    —Soy de Madrid, pero hace poco viajé a Barcelona para comenzar a trabajar en la empresa de la que os acabo de hablar y me han asignado este trabajo, así que de nuevo vuelvo a Madrid. 

    —Y de Madrid a Marbella —comenta Alex —vas a estar de un lado a otro. Gracias por tu presentación. 

    Aunque yo quiero gritarle que gracias a él por cortar las tontas preguntas de Biel. Seguimos con las presentaciones y por suerte puedo dejar de tener la obligación de mirarlo. 

      

    Después de las presentaciones Biel se marcha junto a Héctor y Alex se acerca hasta nosotros. Nos pide que hagamos un círculo para que podamos vernos las caras. Nos pasa los horarios. Está todo muy bien actualizado y estructurado. 

    —La empresa os dará lo que necesitéis para grabar, editar, escribir… Queremos trabajar con los equipos de aquí para que podáis tener la comodidad que necesitéis. 

    —Yo he traído mi cámara —digo señalando mi mochila dónde descansa mi amada cámara. 

    —Seguramente la cámara que te daremos es mejor que la que tienes. 

    Cambia de tema al momento, pero me han dado ganas de decirle que ni tan siquiera le ha echado un vistazo, de todas formas, si debo trabajar con el equipo que ellos me dan no puedo hacer nada. 

    En el horario aparecen franjas con las horas para editar, en mi caso mirar las fotografías y enviarlas a mi equipo de Barcelona. En realidad, estaré en varios sitios ya que debo fotografiar las entrevistas, instalaciones y por lo que veo todo. Pero es un horario seguido, solo tengo algunas tardes un par de entrevistas. No está nada mal. Ya que en mi tiempo libre puedo ir a la playa o salir a pasear. Nos explica que mañana comenzamos en las instalaciones de Madrid. Yo debo ir a las nueve y media junto a Laia, Lucas y Edu.  

    Por lo que veo voy a trabajar bastante con ellos, ya que nuestros trabajos se complementan. 

    —¿Nos enseñaréis cómo funciona el equipo que nos dejáis? Más que nada porque estoy acostumbrada a mi cámara y… —pero Alex no me deja acabar. 

    —Si eres tan buena fotógrafa deberías saber utilizar cualquier cámara y trabajar con ella. 

    —Bueno, esa afirmación no es del todo cierta —contesta Laia y agradezco su intervención. 

    No entiendo por qué me habla así. No he visto que lo haga con otros.  

    —Exactamente —digo yo. No me voy a quedar callada —solo necesito saber lo básico, cada cámara es un mundo y no puedes pretender que sepa cómo funcionan todas las cámaras del mundo. 

    Alex suspira, pero no dice nada. 

    Seguimos durante un rato más hasta que finalmente acaba la reunión. Antes de salir Alex me llama y me pide que me acerque.  

    —Mira Clara. No sé realmente si harás bien este trabajo. 

    Alzo las cejas sorprendida. Me cruzo de brazos y lo miro enfadada. 

    —No sé qué te ha dado. Pero esta no es manera de tratarme. Si buscas trabajar cómodamente en equipo te aconsejo que trates con respeto a las personas que lo conforman. 

    Me he mordido la lengua, pero no he podido evitar explotar. ¿De qué va este tío? Me doy media vuelta y me voy, pero Alex me sujeta del brazo. 

    —Sé que Biel se fue a Barcelona y que fue a una empresa a buscar a una fotógrafa, cuando ya teníamos contratada a un hombre que ha trabajado con nosotros en otras ocasiones. 

    Frunzo el ceño y espero que siga 

    —Biel lo ha hecho otras veces. Se encapricha de una chica, y si es necesario lo mezcla con el trabajo. Pero esta vez no voy a dejar que esto suceda. Me han asignado gestionar las grabaciones y voy a hacer mi trabajo bien. Y eso implica saber realmente si eres buena en lo que haces. 

    —Me importa bien poco lo que haya hecho Biel. No sé por qué me ha seleccionado, lo único que sé es que yo he venido a trabajar. Todo lo demás me da igual. Así que cuando me veas trabajar de verdad decide si lo hago o no bien y entonces, quizás, tenga una excusa real para despedirme. Hasta entonces trátame como a una empleada más. 

    Me di media vuelta para irme, pero añado: 

    —Y no tolero que te inmiscuyas en mis asuntos personales fuera del trabajo, ni con Biel ni con cualquier otra persona.  

    Ahora sí que he dicho todo lo que quería. Hace mucho tiempo que decidí que nadie me pisoteara. Y creo que, aunque he podido sonar algo brusca no le he dicho nada que no se merezca.  

    Estoy enfadada, así que me voy a por un café para controlar mis impulsos. 

    —¿Te vienes a desayunar? —me pregunta Laia.  

    —Pues sí, estoy hambrienta —contesto con una sonrisa. 

    Salimos del edificio y nos dirigimos a una pequeña cafetería. Ya ha pasado la hora punta, pero aun así hay bastante gente. Nos sentamos en una mesa en la terraza. 

    —¿Quieres uno? —me pregunta Lucas 

    —No, no fumo —contesto.  

    Hablamos un poco sobre nuestro pasado. Yo no quiero que realmente se crean que estoy aquí por enchufe. Así que dejo bien claro, aunque de manera disimulada, que tengo estudios y que llevo fotografiando desde que soy una niña. 

    Estoy contenta del equipo que me ha tocado. Parecen majos. Edu es algo más tímido, apenas ha hablado. Pero Lucas es todo lo contrario. 

    —A ver qué nos espera mañana, Alex parece un poco borde… 

    —Mira… cuando ha dicho lo de la cámara... —dice Laia —no tiene ni idea. Como si esto solo fuera darle a un botón y punto. 

    —Ni caso… debe de estar estresado —contesto —a ver mañana qué equipo nos dan.  

    Al cabo de casi una hora me llaman de recursos humanos. Debo subir a firmar unos papeles para el seguro que cubre el viaje. 

    De nuevo estoy en la misma planta. Cuando salgo con la copia de los papeles en la mano, la chica que me ha recibido en la entrada corre detrás de mí antes de que entre en el ascensor.  

    —Clara, disculpa. Biel me ha pedido que vayas a su despacho. 

    Oh, no… 

    —¿Para qué? 

    —No lo sé —contesta la mujer —pero te está esperando. El primer pasillo a la derecha, en la puerta verás su nombre, es la segunda.  

    Le agradezco la información y me dirigo hasta allí. 

    Cuando entro Biel está de pie y apoyado contra el escritorio mirando unos papeles. 

    —Cierra la puerta, por favor —me dice sin mirarme a la cara. 

    Sigue ensimismado con lo que sea que está mirando. 

    Me acerco hasta él y no digo nada, espero impaciente a que acabe de hacer lo que está haciendo. 

    El despacho es bastante insulso. Una mesa de madera, dos estantes y poco más. No hay decoración, no hay plantas… qué despacho más feo. 

    De repente noto la presencia de Biel a escasos metros de mí. Levanto la mirada temiendo lo peor y me encuentro con esos ojos color miel. Sus pestañas oscuras y tupidas hacen que su mirada parezca siempre intensa.  

    Levanta la mano y me acaricia la mejilla. Y seguidamente me besa.  

    Me besa con suavidad, con dulzura. 

    No. 

    No puede ser. 

    Lo aparto de mí.  

    —Biel… no. 

    Él asiente y se separa un poco, lo justo para que podamos mirarnos de nuevo, pero seguimos peligrosamente cerca. 

    —No podía dejar de mirarte y pensar en desnudarte de nuevo. 

    Oh… no. 

    Inspiro y digo: 

    —Te dije que se acababa. Vengo a trabajar. 

    —No entiendo qué más te da… no haremos nada cuando nos vean. 

    Antes de que pueda volver a replicar me besa. Lo hace con más pasión. Sus manos rodean mi espalda. Su olor me embriaga y mi corazón me delata. No… no puedo dejarme llevar. 

    Lo aparto con brusquedad, pues es la única manera que tengo de conseguir que se aparte de mí. 

    —He dicho que no. ¿O es que no sabes aceptar un no? 

    —Es que no creo que no quieras. 

    —Pues no quiero, Biel. No soy uno de tus juguetes, ni tu capricho durante estas semanas. —digo —Alex me ha contado lo que sueles hacer, me ha echado bronca por estar aquí por enchufe. Eso que te dije que no quería que pasara ya ha pasado y ni tan siquiera hemos comenzar a trabajar de verdad. 

    Biel no dice nada. Traga saliva y me mira con seriedad. 

    —Para ti será un juego más. Total, te sobra la pasta —digo. No puedo dejar de hablar. Estoy indignada y muy enfadada —para mi este trabajo sí es importante. ¿Lo entiendes? Así que déjame en paz. He venido a trabajar, todo lo demás me da igual ¡Tú me das igual! 

    No puedo evitar enfurecerme al hablar. He gesticulado tanto con los brazos que decido colocarlos en mi cintura. Tampoco quiero dar un espectáculo. 

    Biel frunce el ceño y asiente con lentitud.  

    —Está bien, Clara. Te pido disculpas… no sabía que esto te estaba afectando tanto. Si necesitas que hable con Alex yo… 

    —¡No! Ni se te ocurra —le digo señalándolo con un dedo —sólo me falta que vengas a protegerme. Deja que demuestre que estoy aquí porque valgo, porque si me has escogido por ser un mero capricho, te has equivocado conmigo.  

    No dejo que diga nada más.  

    Salgo del despacho con rapidez. No quiero que me de explicaciones, porque cada vez entiendo más las palabras de Alex y pensar que me ha podido seleccionar solo por querer follar conmigo me duele.  

    Estoy alterada, muy alterada. Lo sé por cómo late mi corazón, por las ganas que tengo de llorar de la rabia. Porque a medida que iba hablando me he ido encendiendo más y más. Me limpio la boca con un gesto absurdo, esperando que así pueda borrar el recuerdo del roce de sus labios. 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO OCHO 

      

    Biel no me ha escrito y me siento más relajada. Que haya entendido la indirecta es lo mejor. No negaré que es un chico atractivo, que besa genial y que conectamos en la cama, pero al fin y al cabo es solo eso, un chico, nada más. Y yo tengo que centrarme, aunque siga pensando en él y mire de vez en cuando el móvil esperando un mensaje suyo. 

    —A ver, Clara… le dijiste lo que tocaba —comenta Carmen al otro lado del teléfono. 

    —Ya, sí sé que es lo mejor, pero tengo esa cosa ahí… que no se va… 

    —El enchochamiento. 

    —Será eso. 

    —Bueno, en un par de días olvidado y tú a lo tuyo. Te dejo, que entro a trabajar. un besito  

    —Un besito —respondo. Guardo el móvil y suspiro cansada. 

    De todas mis amigas, Carmen es la más especial. Llevamos juntas desde niñas, y aunque hemos estudiado cosas diferentes siempre hemos estado en contacto. 

      

    Alex nos ha reunido en el edificio, pero en otras instalaciones de otra planta. Me entrega mi cámara, distintos objetivos y nos deja que lo probemos.  

    Habla con Lucas y Edu sobre la primera entrevista que tendremos con Héctor antes de salir hacia Marbella.  

    —¡Hala! —comento al ver el equipo de Laia —¿Una Steadicam? ¡Pero esto es super pro! —comento. 

    He visto este tipo de cámaras en muchos reportajes, me encanta ver documentales y aunque no grabo con la cámara también tengo alguna que otra noción.  

    —Esta al menos no pesa tanto…  

    Dejo a Laia con su nuevo juguete y me pongo a montar mi equipo. Alex se sienta dónde estará Héctor para que podamos hacer pruebas. Aunque al principio me cuesta, consigo fotos con buena calidad. 

    —Déjame ver —comenta Alex. 

    —Solo son fotos de tu rostro. 

    Él me mira, pero es que no sé qué espera ver. No tiene gran dificultad lo que hemos hecho. 

    —He salido guapo —comenta con una sonrisa. 

    Estamos demasiado cerca mientras miramos las imágenes. Alex sonríe afablemente. Y eso me parece… ¿extraño? Deseo que Biel no le haya comentado nada.  

    El día termina entre pruebas de iluminación y montaje de escenario. Ha sido un día largo pero interesante. He ido a comer con mis compañeros para finalmente acabar agotada en la cama. Mañana grabamos la primera entrevista, lo que significa que comienzo a trabajar de verdad. 

      

    El día amanece gris y lluvioso. Nos han dicho que para trabajar vayamos lo más cómodo posible. Sigue haciendo calor, pero en la sala en la que vamos a grabar la entrevista el aire acondicionado está puesto, así que decido hacerme de nuevo una coleta alta. Mi pelo castaño ya ha crecido bastante, me despejo toda la cara con varios clips que soportan los cabellos rebeldes que escapan de la coleta. Me pongo unas mallas negras ajustadas y elásticas, unas zapatillas de deporte blancas y una camiseta marrón de tirantes básica. Comodidad, ante todo. 

    Hoy todo está muy movido. Cuando entro en la sala donde vamos a grabar la primera entrevista hay más gente de la que esperaba. 

    Han colocado una silla moderna, de formas algo extrañas y de color negro. Contrasta con el fondo naranja. No acabo de entender muy bien qué pretenden conseguir, pero voy a sudar para lograr que ese naranja no sea el protagonista de las fotografías.  

    —Buenos días —comento al entrar. 

    Alex me saluda al igual que Laia y Edu. Lucas está sentado en una mesa y parece algo liado escribiendo. 

    —¿Preparada? —comenta Laia mientras coge su cámara. 

    —Sí. 

    Están colocando los focos y a Héctor le están poniendo el micrófono. Me alegro al observar que una de las luces quita algo de ese terrible naranja.  

    Me coloco de manera que no moleste a nadie, es importante que no salga en cámara, así que tengo que mantenerme alejada. 

    Compruebo haber seleccionado el objetivo adecuado y coloco otro de distinta distancia focal en la mochila de la cámara. 

    Alex se acerca a nosotras y nos aprieta con afabilidad de los hombros. No sé qué le ha pasado a este hombre, pero ha cambiado por completo. 

    —¿Todo bien? —pregunta. 

    —Necesito hacer el balance de blancos —dice Laia —¿Puedo comenzar? 

    —Sí, por supuesto —dice Alex. 

    —Yo voy a comenzar a hacer algunas pruebas para ajustar la luz. 

    —Héctor se va a sentar para que podamos dejarlos todo listo y hagamos las pruebas necesarias. —comenta Alex. 

    Una vez todos estamos en nuestros sitios, comienzo a probar a fotografiar. Quiero captar cada ángulo posible, cada gesto y sobre todo quiero crear una armonía de colores. Agradezco el foco que va directo hacia Héctor, y los otros dos que evitan que se creen sombras innecesarias.  

    Estoy muy contenta por estar rodeada de gente de distintos ámbitos.  

    Mientras me detengo a mirar lo que he fotografiado me doy cuenta de que algunas fotografías están desenfocadas. Por supuesto uso la opción manual, eso me deja poder hacer las cosas a mi gusto, pero a veces no se consigue el resultado esperado.  

    De nuevo me coloco la cámara y levanto la vista con ella, enfoco el plano y me topo en la puerta con Biel. Está de brazos cruzados y me mira. Pero desvía la vista al momento, en cuanto ve que separo la cámara de mi cara. 

    No le saludó, lo ignoro y continúo a lo mío. 

    —¡Diez minutos! —grita Alex. 

    Vale, me he puesto nerviosa. Me digo que todo va a salir bien.  

    He perdido la noción del tiempo. No sé cuánto tiempo llevamos grabando. No sé cuántos cortes se han tenido que hacer, no sé cuántas fotografías llevo.  

    Pero cuando acabamos respiro aliviada. Estoy deseando poder ver lo que he hecho. 

    —Genial, ya estamos —dice Alex. 

    Laia y yo nos sonreímos. Lucas y Edu comparten notas. Han estado grabando con el móvil, pero deben pasarlo todo al ordenador. 

    —Descanso de media hora y vosotros —Alex se dirijo a nosotros —pasaréis a la sala de edición.  

      

    La media hora ha sido muy breve. Noto el cansancio y me doy cuenta que entre una cosa y otra llevamos cuatro horas sin parar, sin dejar de pensar en cómo hacer la siguiente fotografía y analizando todo al detalle. Soy consciente de que no han sido muchas horas, pero mentalmente estoy agotada. Además, todavía tengo que seleccionar las fotografías para poder enviarlas a mis compañeros de Barcelona y que las editen. Ellos luego enviarán estas imágenes a la empresa para el blog que van a ir subiendo y para las promociones en redes sociales.  

      

    Tengo un portátil para mí y estoy expectante por ver en tamaño grande el resultado. Héctor se ha liado en algunas ocasiones, estaba nervioso, pero al final ha podido hablar con soltura.  

    En las primeras fotografías el naranja seguía siendo muy drástico, pero en las siguientes las cosas mejoran. Sonrío al ver un plano detalle del rostro de Héctor con una afable sonrisa. Sus arrugas se divisan en estas. Y he conseguido un contraste entre las luces y las sombras muy interesantes 

    Una silla se arrastra hasta mi lado. Es Alex. 

    —Hola —digo sin apartar la mirada 

    —¿Puedo verlas?  

    —Sí, por supuesto —contesto —No las he seleccionado todas. Y las primeras… no me gustan, pero creo que ha quedado muy bien. 

    Alex no dice nada. 

    Sé que está pendiente de valorarme y no sé si parto desde la misma línea que los demás. Si él cree que realmente estoy aquí por enchufe puede exigirme mucho más. 

    Asiente mientras llega a las últimas fotografías. Hace una extraña mueca con la boca que parece ser de aprobación. 

    —Están muy bien, Clara —dice.  

    —Gracias —comento. 

    Se hace el silencio entre los dos y cierra por un momento los ojos. 

    —Mira —dice al abrirlos —siento lo que te dije. Tienes toda la razón del mundo, no soy nadie para meterme en tu vida personal y te aseguro que me acabas de callar la boca con tus fotografías. Tienen algo artístico… no sé, no son sólo retratos sin más. 

    Alzo las cejas asombrada por su declaración. 

    —No es necesario que te disculpes. Entiendo que todos podemos equivocarnos. Lo que yo quería es que vieras que si esto aquí era porque sé trabajar de esto. 

    —Soy consciente —recalca. 

    Apoya su mano sobre la mía y la aprieta a modo de ¿Achuchón? No acabo de entender muy bien ese gesto. 

    Pero solo dura unos segundos. 

    —Cuando acabes de revisarlas y enviarlas puedes irte a casa.  

    Seguidamente se levanta y sigue caminando por la sala mientras los demás continúan a lo suyo. 

    Me siento feliz. He aprobado mi trabajo y eso me quita un peso de encima.  

    

  


   
    CAPÍTULO NUEVE 

      

    Han pasado dos días. Desde Barcelona están muy contentos con mi trabajo y yo estoy con un subidón que no veas.  

    Puedo hacer bastantes cosas a mi gusto, aunque en algunas Alex se encarga de decirme qué es lo que buscan. No ha vuelto a ser un imbécil y me trata como a los demás. 

    En cuanto a Biel… bueno, no hemos cruzado ni una palabra. Solamente nos saludamos cuando nos cruzamos esta mañana por el pasillo y nada más.  

    Suelo mirar de vez en cuando el móvil, esperando un mensaje, pero me parece una idiotez por mi parte cuando he sido yo la que le ha dicho que me deje en paz. Y mejor, como dicen mis amigas, de esta manera puedo concentrarme en el trabajo.  

      

    —Esta noche nos toca salir un rato a tomar algo, podemos salir todos juntos —nos comenta. 

    Estamos haciendo cola para coger el avión que nos lleva a Marbella. Hemos acabado con las grabaciones en Madrid.  

    —Sí, claro. Hoy tenemos el día libre.  

      

    Llegamos al hotel en el que nos vamos a alojar todos. Es un hotel de cinco estrellas. Tiene dos restaurantes, piscina, una azotea con otra piscina que parece que estés a punto de saltar al vacío y un montón de cosas que no esperaba encontrar, 

    Mi habitación es grande. Tiene una cama enorme mullida, un baño con ducha y bañera y un pequeño balcón que da a la playa. ¡Pero vaya lujo! 

    Como son las once de la mañana, hemos quedado en ir a la playa, comer fuera y luego ya descansar un rato.  

    Laia es una mujer muy divertida. Aunque nos llevamos unos cuantos años es jovial y podemos hablar de lo que queramos. 

    —Hace un año que me divorcié, y ha sido la mejor decisión de mi vida. Mi ex marido era un cabrón… no sé ni con cuántas tías me puso los cuernos. 

    Estamos tumbadas tomando el sol. 

    —No lo entiendo...si no quieres estar con alguien no lo hagas, pero no pongas los cuernos.  

    —Bueno, estaba demasiado enamorada para ver lo gilipollas que era, además, me solía tratar fatal. Lo mejor que me ha pasado ha sido que se marchara de mi vida. 

    —Brindemos por la soltería. 

    Chocamos nuestras cervezas y bebemos rápido antes de que el sol las caliente. Lucas y Edu están nadando, ellos dicen que no soportan estar ni un segundo en la playa.  

    Hace demasiado calor, así que no aguantamos mucho rato más. Decidimos darnos un chapuzón en la piscina y comer en el restaurante del hotel.  

    Aunque hay gente está más despejado de lo que pensaba y lo agradezco. Dejamos las cosas en unas tumbonas y nos vamos a quitar la sal antes de meternos en la piscina.  

    Cuando siento el agua dulce tocar mi piel sonrío. Sentir la sal pegada y el calor abrasador es una sensación horrible, pero ahora me siento mucho mejor.  

    Llevo puesto un bikini muy sencillo, blanco con flores amarillas. He pasado por diferentes etapas en mi vida, en algunas odiaba mi cuerpo, en otros no me veía tan mal, ahora me gusto. Aunque soy delgada o yo al menos me considero así tengo pecho y un culo redondo por genética. Me enorgullezco de algunas de mis estrías y me da igual si en alguna zona puedo tener o no celulitis. Así que camino segura de mi misma buscando a Laia. En otro tiempo habría ido tapada hasta poder meterme de golpe en la piscina. 

    El lugar es enorme y tiene varias barras para pedir cócteles y una en la que hacen tapas.  

    Camino despreocupada cuando observo la mirada insistente de un señor. Es un hombre cincuentón, no está nada mal para su edad, pero no sé qué quiere.  

    —Chica —comenta.  

    Vale. Es de fuera. Su acento es raro, no acabo de reconocer de dónde viene. 

    Me paro un segundo, pero no me acerco.  

    —¿Qué quieres? —pregunto. 

    —Ven, que te digo una cosa  

    Está flipando si cree que me voy a acercar. Tiene la cara roja y no sé si es del sol o de beber. Está solo, y se levanta para acercarse hasta mí cuando ve que yo no voy. Me quedo quieta sin saber muy bien cómo reaccionar. 

    —Solo quería saber si te apetece tomar una copa, nada más. 

    No invade mi espacio personal, cosa que agradezco. 

    —No, gracias. 

    Me doy la vuelta, pero me agarra de la mano con suavidad. 

    —Eh, puedo pagarte si… 

    Abro los ojos indignada pero entonces escucho que me llama. 

    —¡Te estaba buscando! —Alex trota hasta mí. 

    Lleva puesto un traje de baño negro y una camiseta hawaiana abierta. Muestra su torso torneado al desnudo. 

    Al momento el hombre se aparta de mí y sonríe a Alex. 

    —Ay, no te había visto —digo intentando disimular.  

    Alex pasa un brazo por mis hombros y me conduce con él hasta la barra más cercana. 

    —Gracias —le digo con una sonrisa. 

    Él me guiña el ojo. 

    Cuando llegamos a la barra se aparta de mí. Y ante mi asombro me topo con Biel. Está bebiendo un coctel y me mira muy serio.  

    Biel lleva una camiseta de manga corta básica y unas bermudas.  

    —¿Te estaban molestando? —dice Alex 

    —Bueno… hay mucho baboso suelto. Gracias por la ayuda —comento.  

    Estoy algo incómoda. 

    —¿Quieres tomar algo? —me invita. 

    Biel mira entonces a Alex con el ceño fruncido. No entiendo muy bien qué está pasando. 

    —No, solo quiero darme un chapuzón e ir a comer con mis compañeros.  

    —Podéis venir con nosotros. Tenemos una reserva a las dos, pero seguro que nos hacen hueco. 

    —No sé si habrá sitio para tantos. 

    Biel ha hablado y su voz me ha sonado distante y extraña. 

    —Claro, no importa —digo.  

    Me doy media vuelta, pero de nuevo alguien me agarra de la mano, con suavidad. Qué manía tienen con ese gesto. 

    —No es una molestia, insisto. Vienen días bastantes duros de trabajo, está bien que compartamos una comida distendida entre nosotros. 

    —Como quieras —comenta Biel. 

    Yo miro a Alex, con ese aire jovial y ese pelo despeinado. 

    —Sí, se lo comento a ellos. 

    —A las dos —dice Alex mientras me alejo. 

    No sé muy bien qué acaba de pasar. Pero decido no montarme historias.  

      

    Me siento una privilegiada. Acabo de darme un buen chapuzón y estoy bien fresquita comiendo junto a mis compañeros. 

    —Ya veréis la de gente con dinero que hay en este hotel. Es de lo mejorcito.  

    —¿Vosotros estáis en una habitación diferente a la nuestra? —comenta Edu. 

    —Sí. Los jefes estamos en unas suites —contesta Biel.  

    Es de las pocas veces que ha hablado. A duras penas nos hemos mirado. No está siendo muy cómodo y creo que Alex se ha dado cuenta. 

    —Pues ya podríamos preparar alguna fiesta en vuestra habitación —dice Laia con una sonrisa pícara en el rostro. 

    —Eso tiene demasiado peligro —espeto yo.  

    —¿No sabrías controlarte? —pregunta Biel. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Que no entiendo qué peligro puede haber en una fiesta en mi habitación. ¿No sabrías controlarte bebiendo, o quizá te lanzarías a por alguno de nosotros? 

    Creo que nos hemos quedado todos mudos. ¿Por qué dice semejante tontería? ¿Qué van a pensar los demás? 

    —Bueno, al fin y al cabo, somos un grupo joven. No me refería a nada de eso… más bien que podrías hacer algún destrozo si nos emocionamos mucho. 

    —Podéis estar tranquilos conmigo, no me gusta mucho la fiesta. Solo lo justo —comenta Edu. 

    —Parece que la única peligrosa es Clara, tendré que vigilarla —espeta Alex. 

    Biel gira el rostro automáticamente hacia su compañero.  

    —Bueno, tú concéntrate en hacer tú trabajo y las fiestas para otro momento. 

    No añadimos nada más. Se nota que Biel no está de humor y que no le han gustado nuestros comentarios, así que decidimos cambiar de tema.  

      

    Son las diez y media de la noche. Siento un extraño cosquilleo en el estómago. Creo que son los nervios, por Biel y por el trabajo. Soy consciente de dónde me encuentro y temo no estar a la altura.  

    Decido bajar para dar un paseo por el hotel. Llevo conmigo mi e-book por si encuentro sitio en el jardín donde está la piscina para leer con tranquilidad.  

    Me coloco en una tumbona que encuentro a mi derecha. Miro el cielo despejado y las estrella que alumbran el firmamento. Hace un poco de aire y eso ayuda a poder estar sin sudar todo el rato, así que decidido comenzar a leer.  

    Al cabo de unos veinte minutos decido pedir algo para beber, un cóctel sin alcohol. Me coloco de nuevo las sandalias y me dirijo a la barra que hay en exterior. Pero antes de llegar observo a Biel sentado en una mesa junto a otra mujer rubia.  

    Biel le aparta un mechón de la cara y los dos ríen. Me enervo, tengo ganas de acercarme y de decirle que deje de tontear con ella. Pero quién soy yo para decirle nada. Así que tomo la decisión más acertada: Me vuelvo a mi habitación y decido omitir los celos que he sentido al verlo. 

    ¡Te odio, Biel! 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO DIEZ 

      

    No voy a negar que sentirme celosa no me ha gustado. Pero creo que tampoco es algo tan extraño, sobre todo teniendo en cuenta que hace poco hemos compartido varios roces y caricias. 

    He quedado con mis compañeros para cenar y salir de fiesta. Así que decido vestirme y ponerme lo más guapa que pueda. O al menos sentirme así. 

    Después de una buena ducha, enciendo el móvil, pongo música animada y comienzo a cambiarme.  

    Decido ponerme un vestido negro ceñido. El escote es en forma de palabra de honor, y tiene algunas arrugas que hacen que la figura se vea más curva. Realzo mi pecho con un buen sujetador, que todo quede firme y quieto.  

    Me hago un delineado para que mi mirada quede más afilada, me pongo un poco de sombra marrón y negra y decido pintarme los labios de color rojo. Resalta mis gruesos labios.  

    Dejo el flequillo suelto y me recojo el cabello de los laterales en una trenza que recojo en la parte de atrás. Me dejo algunos mechones por delante sueltos y el resto del cabello cae suelto por mi espalda.  

    Rezo para que no haga un calor asfixiante donde vamos.  Finalmente me calzo unas sandalias negras con un poco de cuña.  

    Me doy un último vistazo y me hago una foto que se la mando a mis amigas. 

    LAURA: Hoy te has puesto to buenorra. 

    CLARA: Voy a divertirme. 

    ROSA: Qué envidia de cuerpo. Deja de mandar fotos, que cuando vas con pijama no lo haces. 

    CLARA: Habló, la más buenorra de todas. 

    Pican a la puerta, así que dejo la conversación a medias. Cuando abro me encuentro a Alex esperando. Me sorprende que me haya ido a buscar. 

    Lleva un pantalón negro largo, una camisa también oscura y el primer botón desabrochado. Su mezcla es extraña, entre arreglado y desarreglado. 

    Aunque intuyo, que ese pelo despeinado le ha costado peinarlo más que mi trenza. 

    —Vaya —dice al verme. 

    Sonrío modestamente. 

    —¿Estoy guapa? 

    —Mucho —contesta.  

    Me ofrece su brazo y me dirijo junto a él al vestíbulo donde nos esperan Edu, Lucas y Laia. No hay rastro de Biel. 

    En la cena nos hemos animado bebiendo sangría, así que cuando decidimos ir de fiesta ya vamos algo achispados.  

    La discoteca está repleta de gente. Hay mucho extranjero, cosa que no me extraña porque estamos en Marbella. Alex me ha dicho que Biel le ha contestado, que finalmente tenía otros planes pero que puede ser que se acerque a la discoteca en un rato. 

    Yo intento no aparentar que me importa, así que acepto el cubata que me trae Laia y mientras intentamos charlar me lo tomo con calma. 

    La verdad es que la música me gusta y cada vez tengo más ganas de bailar, imagino que a medida que bebo la vergüenza desaparece.  

    Edu y Lucas no quieren ni pensar en bailar, por más que les insistimos se quieren quedar en los sofás. 

    Laia, Alex y yo nos acercamos a la pista. Comenzamos a bailar de manera calmada, haciendo el tonto los unos con los otros.  

    Me rio mucho cuando veo como Laia comienza a perrear con una antigua canción de reguetón. 

    Alex se acerca a mí y me posa la mano en la cintura: 

    —Yo no he visto nunca a Laia de esta manera —me dice chillando. 

    —Déjala que disfrute, demasiados palos ha tenido. 

    Seguimos bailando, cada vez con más ritmo y menos vergüenza. Y cuando Alex y yo nos damos cuenta Laia está bailando pegada a otro hombre. Es bastante alto, rubio y debe de tener más de cuarenta.  

    Alex y yo nos separamos para darles espacio y que no sea todo tan incómodo. 

    —Voy a por bebida. ¿Quieres algo?  

    —Sí, tráeme un Vodka con cola —comento.  

    Alex se aleja de la barra, que tampoco es que esté muy lejos. Mientras tanto sigo bailando, deseando que no se me acerque ningún otro hombre. Me lo estoy pasando bien y no quiero que me molesten. 

    —¿Te apetece bailar? —una voz suena cerca de mi oído. Parece que mis plegarias no se han sido escuchadas.  

    —No, lo siento. 

    —¿Eres de aquí? 

    —No —contesto escuetamente, 

    He dejado de bailar. Y miro hacia otro lado esperando que el chico entienda que no me interesa. Se despide y me deja sola.  

    Me doy la vuelta y busco con la mirada a Alex. Pero me topo con otra persona con la que no contaba. Biel está cerca de la entrada y mira el móvil. Levanta la cabeza y parece buscar a alguien por la discoteca. Solo es un instante, pero nuestras miradas se cruzan.  

    Está demasiado lejos para saber cómo ha reaccionado, pero Biel parece una persona de hielo desde que dejamos de hablar.  

    El contacto se corta en cuanto alguien me empuja. Casi me caigo de bruces, pero consigo aguantar el equilibrio a la vez que empujo a otra chica. 

    —Lo siento —le digo al momento —¿Te he hecho daño? 

    La chica niega y sigue a lo suyo. 

    —Perdona —me dice entre risas el chico que se ha chocado conmigo. 

    Está junto a otro grupo de amigos, son bastante jóvenes, diría que mucho más que yo. El chico que se ha chocado contra mi se acerca mientras los demás parecen alentarlo a ello. 

    —Oye, ¿qué quieres? —le digo. 

    El chico huele a alcohol a distancia. Se acerca algo tambaleante y me agarra de la cintura. 

    —Oye, quita —le espeto. 

    —¿Quieres beber algo? —me pregunta, aunque a duras penas lo entiendo. 

    —No, déjame —vuelvo a decirle. 

    Me deshago de su mano, pero vuelve a insistir. Se tropieza y casi caigo al suelo junto a él. Pero alguien me sostiene de la cintura y seguidamente aparta con dureza al chico. 

    Una figura se interpone entre nosotros. Sus espaldas anchas son mi muro de protección. Vuelve a empujar al chaval que captando la indirecta se va. 

    Biel me coge del brazo y me acerca a él. 

    —¿Estás bien? —pregunta. 

    Una chica me empuja y me choco contra el pecho de Biel. Este me agarra de la cintura y me dirige a una esquina, un poco apartada de la gente.  

    —Ya está, Biel, estoy bien, gracias. 

    Biel no dice nada, me mira intensamente. Sé que está tenso porque tiene la mandíbula apretada. Hace tiempo que no estamos tan cerca el uno del otro. No puedo evitar sentir como mi corazón late aprisa No puedo evitar embriagarme de su aroma.  

    —¿Es que querías algo con ellos? —dice Biel. Parece enfadado. 

    —¡No!  Y creo que lo he dejado claro. —contesto molesta. 

    Miro hacia otro lado y entorno los ojos. Biel me coge de la barbilla y me obliga a mirarlo. 

    —¿Qué haces? —le digo. 

    Su gesto no ha sido duro, pero sentir su mano en mi rostro me causa sensaciones. 

    —Maldita seas, Clara. —es lo único que dice antes de soltarme y marcharse. Creo que ha bebido. 

    Se abre paso entre la gente enfadado. 

    Me quedo un poco absorta sin entender qué ha pasado, hasta que decido seguirle. Lo agarro del brazo y lo detengo. 

    —Oye, Biel. 

    —Esto es lo que querías, ¿no? nada de contacto. 

    Entre la multitud es difícil entendernos, así que tenemos que mantenernos algo cerca. 

    —Solo te dije que no quería nada íntimo… y creo que es lo mejor. 

    —Pues entonces suéltame —dice mirando mi mano que sigue sujetando la suya. 

    —No —no sé por qué he dicho eso.  

    Biel me mira contrariado y me acerco más a él. ¿Qué hago? Pero es que está guapísimo con la camisa. Su rostro es tan bonito… 

    Biel niega con la cabeza y me aparta, pero yo no suelto. 

    —Asume las consecuencias de tus actos, Clara. No quieres nada conmigo, y si ahora quieres algo, es tarde. 

    Nos miramos fijamente durante unos instantes. No quiero soltarlo y me encantaría tener una razón para no hacerlo, pero no puedo lanzarme y besarlo, eso sería algo terrible, sobre todo después de haberle increpado por querer algo conmigo. 

    No sé si es el alcohol, pero me acerco a él. Biel respira agitado, no se mueve un milímetro. Escondidos entre el gentío y la oscuridad que ofrece la discoteca le rozo la mano. Biel me coge de la cintura, me acerca hasta él. Baja con lentitud su rostro hasta quedar a centímetros de mi boca. Deseo que me bese y en ese instante me da igual lo que yo misma le dije. 

    —NO —es lo que grita a escasos centímetros de mi boca. 

    Seguidamente se deshace de mi agarre y se marcha. Me quedo quieta. Me siento una imbécil.  

    Decido irme al sofá con Lucas y Edu. Acabo De hacer el ridículo de una manera increíble.  

      

    Cuando Alex aparece me siento mal por haberlo dejado tirado. 

    —Me ha costado la vida pedir y luego no te encontraba, Biel me ha dicho que estabas aquí. 

    —¿Lo has visto? —pregunto. 

    —Si, está ahí. 

    Alex señala hacia su izquierda y a unos metros de distancia observo algo que me hiela el corazón. Biel está bailando acaramelado a una morena de infarto. Y sus labios se están rozando. En ese momento me entra un calor abrumador, siento una oleada de pánico terrible y desvío la imagen. No quiero verlo, no creo poder soportar verlo besarse con otra. 

    —Tu cubata —me dice Alex.  

    Seguimos bailando un rato más. Laia aparece de repente con una sonrisa de oreja a oreja, no necesito saber mucho más. Lucas y Edu bailan finalmente junta a nosotras. 

    Alex me agarra de la cintura y me pide que baile con él. He decidido no mirar en la dirección en la que se encuentra Biel, pero para mi sorpresa Alex se separa y saluda a su amigo muy alegremente, 

    —Ey, tío, sentaos aquí —comenta. 

    Biel lleva de la mano a la chica morena que nos sonríe sin saber que, aunque no tenga culpa de nada me está poniendo muy celosa. Biel pasa a mi lado y me roza, estoy segura de que lo ha hecho adrede.  

    Me doy media vuelta y Alex me da la mano para que siga bailando junto a él. Y así seguimos durante un buen rato. Biel está sentado y apoya la mano en una rodilla de la chica. Y en uno de esos momento observo como la chica le da un beso en el cuello. 

    Aprovecho el baile con Alex para ir empujándolo poco a poco y alejarnos. Alex parece no darse cuenta de la treta. 

    Pero seguimos bailando.  

    Me doy cuenta que la mano de Alex cada vez está más cerca de mi culo, pero no se la quito. Una parte de mi quiere poner celoso a Biel y otra me dice que aproveche. Alex es guapo, y no voy a estar perdiendo el tiempo. 

    Suena una canción de bachata y ante mi asombro Alex baila increíblemente bien. Nuestros cuerpos se acoplan. Siempre me ha gustado bailar, no es que sea una profesional, pero más o menos puedo defenderme.  

    Muevo mis caderas a un lado y al otro. Nuestras piernas están entrecruzadas y nuestras caderas se chocan.  

    Alex me da una vuelta y me pega a su cuerpo. Nuestras frentes se rozan y nuestros labios están muy cerca. Me relamo los labios y con una sonrisa Alex me da un pico.  

    Me rio y doy otra vuelta, y de nuevo se repite la escena. Pero esta vez el beso es más largo. Nos besamos intensamente hasta olvidar que estamos a vista de los demás. Alex me aprieta contra él, su barba incipiente me hace cosquillas.  

    Nos separamos y seguimos bailando. Me da la vuelta y me pone a espaldas de él. Me coloca una mano en la cintura y seguimos bailando y contoneando nuestras caderas. Entre risas levanto la vista y me fijo en Biel. 

    Tiene la mirada clavada en mí. Está serio, muy serio y por un momento creo que se va a levantar y a dirigirse a nosotros, pero ante mi asombro me sonríe, se da la vuelta y besa a la muchacha.  

    Yo trago saliva.  

    No me esperaba ese gesto. Sin duda alguna lo ha hecho para fastidiarme, pero lo tiene claro. Yo ya tengo a alguien con quien divertirme.  

      

    Alex me acompaña hasta mi habitación. Nos hemos dado algún que otro beso, pero… creo que no quiero que pase. No puedo arrastrar malas decisiones cuando acabo de comenzar a trabajar, y menos aún con Alex. 

    —Mira… creo que es mejor que cada uno duerma en su habitación. 

    Alex asiente. 

    —Creo que es lo mejor. 

    Seguidamente se acerca de nuevo y me roba un beso que no espero. 

    —Vas a pensar que soy… gilipollas, pero... 

    —Clara, no pasa nada. Sin duda alguna es mejor que sea así, de todas formas, si llega a pasar algo más creo que Biel podría partirme la cara. 

    —¿Por qué dices eso? —pregunto. 

    —Creo que está claro. 

    No digo nada y me quedo pensativa. Pero Biel ha decidido pasar la noche con esa muchacha, así que tampoco le veo mucho sentido a sus palabras. 

    —Descansa. 

    Alex se marcha y yo me quedo pasmada como un idiota en el marco de la puerta.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO ONCE 

      

    —¿Te lo pasaste bien anoche, ¿no? 

    Reconozco su voz, y me eriza la piel. Me giro y veo que está sirviéndose un café. 

    —No creo que sea de tu incumbencia —contesto. 

    —Bueno, pues yo sí. 

    Llevo una bandeja con unas tostadas, mantequilla y mermelada. Me giro y lo increpo con mi mirada. 

    —No, Biel… No tienes derecho a nada.  

    Biel viste una camisa blanca, lleva los dos primeros botones desabrochados y las gafas de sol cuelgan de allí. Lleva el pelo un poco despeinado y se ha dejado algo de barba, muy poca pero lo justo para dotarle de aún más sensualidad si cabe. ¿No se ha planteado ser modelo? 

    Me doy la vuelta y sigo hacia mi mesa. No veo a Laia ni a los demás. Así que escojo la mesa que está más alejada y me siento dispuesta a comerme el desayuno, pero Biel me sigue y se queda de pie con los brazos cruzados. 

    —Déjame desayunar —comento cansada. 

    Apenas he dormido un par de horas.  

    —Tenemos que hablar. 

    —No insistas —le espeto. 

    —Lo voy a hacer hasta que hables conmigo. 

    Suspiro y dejo en el plato la tostada que se ha quedado a escasos metros de mi boca. Tengo hambre, 

    —Habla —le digo con los brazos cruzados. 

    Biel se sienta en la silla que tiene delante y me mira. Yo llevo el pelo recogido en una torpe coleta y visto un mono corto de color verde caqui.  

    —¿Te acostaste con él?  

    Me muerdo el labio para contener las ganas de mandarlo a la mierda. 

    —¿Y qué más te da? 

    —No me contestes con otra pregunta. Solo tienes que decírmelo.  

    —Biel. Sí, me acosté con él. ¿De acuerdo? 

    La cara de Biel se descompone. Se mesa el cabello y mueve la pierna nervioso. No me dice nada, no vuelve a mirarme. Se levanta y se marcha.  

    Me quedo un poco extrañada. Esperaba algo por su parte. Una frase, un vete a la mierda… no sé, lo típico. Y entonces una imagen me viene a la cabeza. ¿No irá a buscar a Alex, ¿no? 

    Ay madre… 

    Me levanto y corro tras él. Menos mal que llevo unas sandalias planas. Biel camina aprisa, ha salido del comedor del restaurante y está yendo hacia el ascensor.  

    —¡Biel! —pero no me hace caso. 

    Las puertas del ascensor se abren y entra. Corro y por unos milímetros consigo entrar. No me estampo contra la puerta por poco. 

    —¿Estás loca? Te podrías haber hecho daño —dice Biel al ver como respiro cogiendo aire. 

    Me doy cuenta de que un matrimonio me mira con el ceño fruncido. Me coloco a su lado e intento recuperarme. 

    —¿Vas a buscar a Alex?  

    Biel no contesta, y eso me sirve como respuesta.  

    —Vamos, Biel. No me hagas esto… —le suplico —me vas a meter en un lío. 

    —Ese no es mi problema. 

    No puedo alzar la voz, y le hablo murmurando, no quiero que el matrimonio se entre de nuestra disputa e intento disimularlo, pero estoy nerviosa. 

    Las puertas se abren y Biel sale corriendo sin esperarme. Camino de nuevo aprisa detrás de él. 

    —¡Biel! —grito —no me ignores —vuelvo a suplicarle.  

    De repente para de golpe y no puedo evitar chocarme contra su espalda.  

    Se da la vuelta y me mira. En su mirada de color miel no se divisa enfado… pero no entiendo porque me observo con los ojos achicados. 

    —¿Que yo te ignoro? Tú me pediste que lo hiciera. 

    —pero… pero es diferente, 

    —Es diferente porque a ti te ha apetecido follarte a Alex, pero no a mí. Esa es la diferencia. 

    Lo dice demasiado fuerte y me da vergüenza que nos puedan escuchar. 

    —No le digas nada, él no tiene culpa de nada. Me va a echar si la lío… Biel por favor. 

    Biel aprieta la mandíbula y me mira durante unos segundos mientras niega con la mirada. Me coge del brazo y me arrastra hacia un cuarto del servicio. 

    Es pequeño y dentro hay productos de limpieza. Echa el pestillo y me mira de nuevo.  

    —Dime por qué con él si puedes y conmigo no. 

    —Porque tú eres mi cliente, y tú me seleccionaste porque querías acostarte conmigo. Dudo que ni tan siquiera creyeras que fuera buena fotógrafa. Estoy segura que ni te tomas en serio mi trabajo. Seguramente serás de los que creen que cualquier persona puede sacar fotos.  

    Vale, creo que he desviado el tema, pero eso es lo que he estado pensando desde entonces.  

    —No… no es así —pero en sus palabras hay dudas. Y me duele. 

    Frunce el ceño y me mojo los labios que siento resecos. 

    —Tú quieres que te diga la verdad. Te la diré: Me habría acostado contigo una y mil veces más Biel, porque me atraes, me gustas. Pero no soporto sentirme un objeto, no tolero estar con alguien que no valora mi trabajo o que cree que lo que hago puede hacerlo cualquiera —le estoy señalando con el dedo, estoy enfadada. Cada vez que las palabras salen de mi boca noto más como me enciendo —Y mucho menos voy a estar con un tío que colecciona mujeres. Si me diste este trabajo para poder follarme, debo decirte que te ha salido mal la jugada. — Cojo aire y continúo —En cambio, Alex ha valorado mi trabajo desde el principio, incluso me dejó clara su postura por mucho que me jodiera, y si no me ha echado es porque sabe que lo he hecho bien y que hago mi trabajo. Tú eres mi cliente, él es parte de esta empresa, pero está por debajo de ti. Así que creo que te lo estoy dejando bien claro. 

    —Yo nunca he pensado que tu trabajo no valga la pena, Clara. Te lo puedo asegurar. —dice mientras se cruza de brazos y levanta la mirada, apesadumbrado. 

    —¿Puedes decirme a la cara que no me seleccionaste para tenerme cerca, para jugar conmigo? 

    —Es así —dice finalmente. —Quería tenerte cerca. Me parecía divertido. 

    Lo sabía desde el principio. Sabía que no había visto mi trabajo, que buscó mi empresa y me buscó a mi porque le parecía divertido nuestros encuentros. Y me ha dolido. Me ha dolido tanto que tengo ganas de llorar, pero ni loca voy a darle el gusto. No puedo hablar, si lo hago lloraré, así que mi reacción es darle una bofetada.  

    —Clara… —dice con el rostro girado —tienes derecho a estar enfadada conmigo, pero no es justo. 

    —¡Una mierda! —grito —Eres un imbécil adinerado que no tiene ni idea del daño que puede hacer. Me ha dolido mucho. Yo soy una persona… yo… 

    —Perdóname —me suplica. 

    Las lágrimas resbalan por mi rostro, he intentado contenerme, pero no puedo. Me duele tanto escucharlo… porque me gusta.  

    —No puedo —le digo —No puedo perdonarte. ¿Y sabes? es mi culpa, porque sabía que la razón era esa, pero tenía que demostrar que valía para esto. Y no, Biel. No me acosté con Alex, le dije que no podía, porque no podía sacarte de mi cabeza. No podía dejar de pensar en ti con esa mujer… ¿Tú te acostaste con ella? —le pregunto. 

    Ya me da igual que me vea llorar, que sepa que he estado celosa o que me importa más de lo que yo misma creía. 

    —Sí 

    Otro batacazo para mi corazón.  

    —Y luego tienes el morro de pedirme explicaciones. Estoy cansada de sentir que tengo que demostrar constantemente algo a la gente, así que no voy a perder más el tiempo contigo. Estoy harta. 

    No sé por qué no me marcho. Estamos discutiendo en un lugar ridículo. 

    —Me acosté con ella porque estaba celoso y creía que lo habías escogido a él antes que a mí. Os vi besándoos, os vi bailar… vi cómo te acariciaba, yo… me moría de celos. Yo quería ser él.  

    Se ha acercado hasta mí. De nuevo me encierra con su cuerpo, aprovecha su altura y su anchura para no dejarme ir. Y yo no digo nada, porque olerlo me vuelve loca.  

    No puedo apartar la mirada de sus ojos. 

    —Quizá hemos estado haciendo el tonto todo este tiempo… Sé que no debes explicarme nada y que eres libre para hacer lo que quiera. Me he comportado como un imbécil, Clara. Te voy a pedir perdón las veces que necesites. De verdad, créeme. Me arrepiento de todo, déjame… que te muestre como soy de verdad. 

    Biel me acaricia la mejilla y seca una de mis lágrimas. Odio sentirme tan atraída, odio tener ganas de besarlo. Me da miedo lo que siento por él. 

    —Tengo que irme —es lo único que logro decir.  

    —Está bien —dice Biel. 

    Se aparta y su mano deja de rozar mi rostro. Anhelo que vuelva a tocarme. Pero debo de ser fuerte. Esta relación no tiene ni pies ni cabeza. Ha sido una locura desde el principio.  

    Me voy sin darme la vuelta. Y me seco las lágrimas. Tengo Que centrarme en el trabajo. 

    

  


   
    CAPITULOS DOCE 

      

    Esa misma tarde grabamos en el exterior de las instalaciones del hotel. He hecho algunas fotografías antes de las grabaciones, ya que durante estas nos han vetado la entrada salvo a algunos compañeros. 

    Están entrevistando a un empresario que no conozco de nada, pero debe de estar forrado ya que lleva a varios guardaespaldas a su lado.  

    —Buah, este tío heredó un imperio millonario de su abuelo —me comenta Edu mientras observamos todos desde lejos. —Por lo que me ha contado Alex solo le está permitido grabar a Laia y todo tendrá que pasar por ellos antes de aceptarlos. Son los que han vendido el edificio a la empresa para hacer la remodelación. 

    —Cuando secretismo para esto —espeto con los brazos cruzados. 

    Lucas se acerca hasta nosotros con las bebidas.  

    —Oye… ¿Ayer con Alex…? 

    —Nada… no pasó nada más al final y mejor sí —aclaro —se me fue la olla.  

    —Bueno, Laia acabó en la habitación del tipo ese… parece que van a ser unos días entretenidos —comenta Edu.  

    Niego con la cabeza y les pido que me expliquen todo lo que saben sobre Laia y su ligue. 

      

    Después de hacer una videollamada con mi familia decido darme una ducha. Quiero acostarme pronto, estoy muy cansada.  

    Al salir no me da tiempo ni de cambiarme cuando escucho que llaman a la puerta.  Cuando abro me encuentro a un empleado del hotel con un carrito y una bandeja tapada. Miro a un lado y al otro. Yo no he pedido nada. 

    —Creo que se ha equivocado —le digo con una sonrisa en el rostro. 

    El hombre me entrega una nota y me dice: 

    —Esto es para la señorita Clara Rodríguez. ¿Es usted, ¿no? 

    —Sí —contesto enrollada aún en la toalla.  

    El hombre me deja el carro con la bandeja en la puerta y se despide amablemente.  

    Cierro la puerta y leo la carta: 

    Estimada, Clara. Sé que no has bajado a cenar, cosa que hemos hecho todo el equipo juntos. Laia me ha comentado que no te encontrabas bien. Imagino que estarás agotada. Entiendo que no quieras hablar conmigo, pero debes comer algo. He elegido por ti, pero si no te gusta puedo hacer que te suban otra cosa.  

    Un cálido abrazo: 

    Biel.  

    Volteó los ojos y suspiro. ¡Biel, déjame en paz! En un par de semanas estaré en Barcelona y podré olvidarme de él con más facilidad.  

    Aunque en un principio no tengo hambre, destapo la bandeja por curiosidad y me embriaga el aroma de una ensalada con nueces, miel y queso de cabra. ¡Me encanta el queso! Además, va acompañado de una pequeña ración de patatas bravas, y de croquetas. La boca se me hace agua, así que decido aprovechar y comerme la cena. Sería absurdo no hacerlo. 

    Estaba riquísima. He comido tumbada en la cama, cosa que no sé si he hecho alguna vez, mientras veía un programa en la televisión.  

    Miro el reloj del móvil, son casi las once de la noche. Retiro la bandeja y me acuesto. Antes de poner la alarma reviso los mensajes.  

    ROSA: Tu historia es de película de estas de sábado por la tarde 

    No puedo evitar reírme. 

    CARMEN: Has hecho bien en decirle la verdad, y aunque te duela, al menos ya sabes todo lo que querías de él. 

    LAURA: Mira, Clara… creo que no ha sido sincero, pero no deberías ser tan racional, disfruta de unos cuantos polvos, luego ya volverás a tu casa y adiós muy buenas. 

    CARMEN: Vaya mierda de consejo, tía. 

    LAURA: Que haga lo que quiera dice Laura. 

     Y pone emoticonos de corazones  

    ROSA: Eres adulta para decidir por ti misma. 

    Cierro el chat y veo el gripo de mi familia a tope de comentarios, pero me da una pereza terrible. Y entonces veo un mensaje de Biel.  

    BIEL: ¿Estaba buena la cena? espero haber elegido bien. 

    CLARA: Sí, gracias. 

    No contesto nada más y dejo el móvil a un lado. Estoy tan cansada que no puedo pensar con claridad, así que me quedo dormida a los pocos minutos. Mañana será un día nuevo. 

      

    La mañana ha pasado rápido. He estado editando parte de la mañana algunas de las fotografías antes de pasar el trabajo final a Blanca y los demás. Aunque se supone que ellos deben hacer el editado final me siento más cómoda retocándolas yo.  

    Lucas ha pedido permiso para que le deje una de las imágenes y está entretenido en el ordenador de al lado montando y editando un blog.  

    Biel solo ha aparecido un momento. Me he puesto bastante tensa, pero no se ha dirigido a mí y se ha marchado a los pocos minutos.  

    —Clara —Alex se ha sentado a mi lado. 

    —Ya casi estoy —comento señalando el ordenador. 

    —Tranquila. —se acerca un poco más a mi —no… yo… bueno, es que solo quería que supieras que lamento el comportamiento de la otra noche. 

    —Alex, no pasa nada. Ya lo hablamos —le digo.  

    Alex se rasca la cabeza y hace una mueca divertida. 

    —Es que me sigue pareciendo de imbécil haberte montando el numerito el primer día y… 

    —Oya, ya está. No hay problema. Fue una noche extraña… ya está todo hablado. Tranquilo de verdad. 

    Le aprieto con amabilidad el hombro y él asiente con una sonrisa. Se levanta y se dirige hacia Edu que parece tener algún problema. 

      

    Son las cuatro de la tarde, me he quedado bastante rato editando. Pero ya estoy cansada, así que me dirijo a fuera a ver si pico algo. Antes de bajar me pongo el bikini y llamo a la habitación de Laia por si se quiere unir, pero nadie contesta. 

    El sol abrasa sin piedad. Llevo puestas unas gafas de sol y me he puesto protección. 

    No hay mucha gente, imagino que a esta hora o bien están en la playa o echando la siesta.  

    —Un bocadillo pequeño de queso, por favor —le pido al camarero.  

    Apoyo la mano en la mesa y espero impaciente la comida. El camarero me trae el agua que he pedido para acompañar y me devuelve una sonrisa. 

    En este viaje parece que estoy ligando más que en toda mi vida. Pero no me interesa meterme en más líos.  

    Después de comer decido meterme un chapuzón para refrescarme. Si consigo contactar con Laia le pediré ir a pasear.  

    El agua está fría, un buen contraste con el calor que hace. Me meto poco a poco hasta que siento un escalofrío, cuando ya tengo todo el cuerpo dentro comienzo a nadar con parsimonia.  

    Agradezco tener alguna tarde libre, así puedo disfrutar del sol, de la playa y de esta increíble piscina. Me sigue asombrando lo bonito que es el hotel.  

      

    Al cabo de unos minutos decido salir de la piscina, me dirijo al taburete en el que he dejado la toalla cuando observo a Biel llegar de la playa junto a la morena de la otra noche.  

    Me quedo completamente paralizada y decido darme la vuelta, prefiero hacer como si nada.  

    —Hola, Clara  

    Mierda. 

    —Hola —digo mientras me enrollo la toalla alrededor. 

    —¿Te has dado un baño? —pregunta. 

    —Sí. 

    La chica se mantiene detrás de él y parece entretenida con el móvil. Biel se acerca a mí y me susurra: 

    —No hay nada entre ella y yo, es solo que… 

    —Oye, no tienes que darme explicaciones —le comento con una fingida sonrisa. 

    Recojo mis cosas y me dirijo a mi habitación.  

      

    Laia me ha dicho que hoy no puede quedar con nosotros, así que me voy con Edu y Lucas a la Avenida del Mar para hacer un poco de turismo. Visitamos algunas de las esculturas de bronce diseñadas por Dalí. Me parecen una pasada y por supuesto las fotografío para dejar constancia en mis recuerdos.  

    —¿Y qué tal es trabajar en el estudio? —me pregunta Edu mientras nos tomamos un granizado. 

    —Si te digo la verdad he estado más bien poco. Pero estoy contesta, la mayoría de mis compañeros son muy majos y el jefe se porta genial. —doy un largo sorbo a mi bebida. 

    —Yo estoy pensando en cambiarme… me pagan una mierda —comenta Lucas.  

    El tema de los salarios da para mucho y cuando nos damos cuenta es la hora de la cena.  

    Miro el móvil para ver si Laia se apunta a la cena pero no ha dicho nada, en cambio me encuentro un mensaje de Biel. 

    BIEL: ¿Te apuntas a una cena? Invito yo. 

    Cierro los ojos para pensar con claridad, pero no quiero dejar a Edu y Lucas tirados.  

    CLARA: Lo siento, acabo de leerte. He ido a pasear con Edu y Lucas y lo más seguro es que piquemos algo por aquí. Otro día, pero gracias por la invitación. 

    No quiero sonar descortés. 

    BIEL: Una pena, nos vemos pronto. Disfruta. 

    Sí que me apetece cenar con él, y sé que se está esforzando para no aparentar ser un imbécil, pero no voy a perder el culo por él.  

    Dejo el móvil a un lado y me uno de nuevo a la conversación con mis compañeros. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO TRECE 

      

      

    Cuando suena el despertador me cuesta horrores abrir los ojos. Al final se nos hizo muy tarde y creo que no he dormido ni cuatro horas. Pero no hay excusa que valga, hay que ir a trabajar.  

    Me reúno con mis compañeros en el vestíbulo. Cuando llego, Alex está hablando con Laia y me reciben con una sonrisa cordial.  

    —¿Llego tarde? —pregunto preocupada. 

    —Para nada. 

    —Pues voy a por un café, no tardo. 

    Me acerco corriendo a la cafetería. Tengo el estómago cerrado, pero necesito un café bien cargado. Mientras hago cola noto una presencia cerca de mí, demasiado cerca. Levanto la vista disimuladamente y me topo con Biel, que espera con los brazos cruzados detrás de mí.  

    —Parece que estás cansada. Buenos días, Clara. 

    No puedo evitar ver lo guapo que va vestido. Lleva un traje oscuro con una corbata color burdeos. Se ha afeitado y ha peinado con gomina su cabello.  

    —Buenos días, Biel. No he dormido suficiente. Así que vengo a por un buen café —comento sin saber muy bien qué decirle. 

    Desde nuestro último encuentro en el cuarto de limpieza no hemos hablado prácticamente nada. 

    Es mi turno, así que le pido al camarero un café solo y una magdalena. El olor me ha abierto un poco el apetito.  

    —¿Aceptarás algún día cenar conmigo? —me pregunta. 

    Nuestros brazos se rozan y yo lo miro de soslayo con una sonrisa en el rostro. 

    —No tienes remedio, Biel. Imagino que sí, alguna noche cenaremos juntos. ¿De acuerdo? —le comento mientras recojo mi desayuno. 

    —Hasta ahora —se despide Biel no sin antes guiñarme un ojo.  

      

    Nos dirigimos a una sala que tiene el propio hotel. Y aunque he tenido el planning delante en todo momento no he sido consciente de que hoy toca entrevistar y fotografiar a Biel y creo que no estoy preparada mentalmente.   

    —Comenzamos en diez minutos —nos dice Alex. 

    Laia está hablando con Lucas. Me coloco de nuevo justo delante de uno de los sillones donde estará Biel sentado y ajusto la iluminación.  

    —Vas a tener en primicia fotografías mías.  

    Su voz es un susurro en mi oído. Demasiado sexy. Trago saliva y no me atrevo a mirarlo, así que me concentro en revisar en la pantalla de la cámara las fotografías que acabo de sacar.  

    —No te creas tan importante —le contesto. 

    —Bueno, espero que esta noche no pienses en mí mientras las revisas. 

    Abro la boca asombrada por lo que me acaba de decir. Pero cuando me doy la vuelta ya ha comenzado a caminar en dirección a Alex. No puedo gritarle que es un maldito creído.  

      

    Hemos hecho una pequeña pausa, Biel se va a cambiar de vestuario, lo que no esperaba es que lo hiciera delante de todos, con los focos encendidos y sin ningún tipo de pudor, se quita la americana y la camisa y deja su torso desnudo. 

    —Madre mía, qué bueno está —comenta Laia —¿Tú has tenido algo con él, ¿no? 

    —Ehh… —me quedo muda —bueno, algo —logro decir. 

    Y no me extraña que lo piense porque no es que haya sido muy disimulado en algunas ocasiones. 

    Y por supuesto que está bueno. Y estoy segura que lo ha hecho adrede. Le encanta provocar. Y mis sospechas se confirman cuando veo que levanta la mirada y me sonríe, pero yo decido girar la cara y darle la espalda.  

    Por suerte la sesión finaliza sin más problemas. Y yo me voy corriendo a la sala de edición para no tener que intercambiar palabras con él. Si Laia sabe que hemos tenido algo, probablemente lo sepan los demás y no me siento cómoda.  

      

    Le he prometido a Laia salir con ella el sábado. He quedado con su ligue y otro amigo y me toca hacer de aguanta velas. Le he dejado muy claro que no quiero nada con nadie, y me ha prometido que solo es para hacer de acompañante. Así que después de no haber dormido casi nada el día anterior decido dormir hasta las tantas y aprovechar el día en la playa y la piscina.  

    No me pueden acompañar ninguno de mis compañeros y aunque me siento tentada decido no preguntarle a Biel si quiere pasar el día conmigo. Me va a venir bien estar conmigo misma.  

    

  


   
    CAPÍTULO CATORCE 

      

    Laia aparece en el vestíbulo con una minifalda y una camisa que deja toda su espalda al descubierto. Se ha peinado la cabellera rizada y se ha maquillado. Está radiante.  

    Nos dirigimos al restaurante en el que hemos quedado para cenar y finalmente nos reunimos con Rubén, su amigo.  

    No voy a negar que me ha dado bastante pereza, pero no quería dejar sola a Laia. Son mayores que yo y creo que no tenemos gran cosa en común, pero solo es una cena. Así que pasará rápidamente. 

    —¿Y os acabáis de conocer? —pregunta Pedro. Es uno de los amigos de Rubén. 

    —La verdad es que sí —comenta Laia risueña —pero nos hemos caído muy bien.  

    —Así es —contesto yo. 

    Me castigo por haberme puesto un vestido con tanto escote. Siento la mirada de Pedro sobre mis pechos todo el rato. 

    La comida sigue con temas de conversación que no me interesan nada. Espero que sirva de algo que haya acompañado a Laia. Parece muy contenta y aunque me alegro por ella yo no acabo de estar a gusto. 

      

    BIEL: ¿Salimos a tomar algo? 

    Biel me ha escrito. 

    CLARA: Estoy cenando con Laia y unos amigos suyos, si salimos luego te aviso. 

    Biel no contesta.  

    CLARA: ¿Qué haces?   

    Le pregunto. Me sabe mal rechazar de nuevo su invitación.  

    BIEL: Estoy cenando con Alex y David, es uno de los directivos de la empresa, no lo conoces. 

    CLARA: Disfruta, si luego se animan o decido salir yo a tomar algo te aviso. 

    No parece que la conversación vaya a mucho más. 

    Laia está actuando un poco raro. Aunque me he negado a subir a la suite del hotel me da cosa dejarla sola. Así que lo hago, pero con la condición de estar solo un rato para tomar la última copa. Pedro no me ha hecho nada, salvo devorarme con la mirada. Debe de tener unos diez años más que yo, y no es para nada mi tipo. Es alto y es fuerte pero no me atrae.  

    La suite es una pasada. Dentro de la propia habitación tienen un salón con su televisión y mesa para comer. Y en el baño hay una bañera de hidromasaje. 

    —¿Un bañito? —me pregunta Pedro. 

    Coloca una de sus manos en mi cintura, pero me aparto enseguida. 

    —No… no tengo bañador. 

    —Pues sin él —comenta Rubén.  

    Laia se ríe y apoya la cabeza en su hombro. No acabo de entender qué le pasa, a duras penas ha bebido y parece que lleve mucho alcohol encima. 

    —¿Estás bien, Laia? —pregunto preocupada. 

    —Está genial —comenta Rubén. 

    Comienza a besarla y yo giro la cabeza avergonzada. ¿Dónde me he metido? 

    De repente llaman a la puerta, Pedro se adelanta y abre.  

    —¡Ya tardabas! —comenta abrazando al hombre que acaba de entrar.  

    Este debe de rondar los cincuenta. Es calvo, y tiene una barriga incipiente. Se me acerca demasiado y me da dos besos. No me gusta nada. 

    —Bueno, parece que hoy hay fiesta. ¿Las habéis contratado? 

    —¿Perdona? —digo estupefacta. 

    —No tío, córtate. Son amigas… no son putas.  

    Miro a Laia, pero está recostada en el sofá con una estúpida sonrisa en el rostro. Aprovecho que los tres están hablando para acercarme a ella. Me arrodillo a su lado: 

    —Laia.... Laia, deberíamos irnos.  

    Estoy un poco asustada. 

    —Tranquila, Clara. 

    Laia se incorpora y me sostiene la cara. Me da un pico y se aparta. 

    —¿Te has drogado? —le pregunto. 

    No entiendo su comportamiento. 

    —¿Un poco? 

    —Laia… 

    De repente un brazo me rodea los hombros. Ruben me obliga a levantarme y me aleja de ella. Me lleva entre los dos hombres. 

    —¿Quieres una raya? —pregunta Pedro. 

    —No, gracias… —digo. 

    Estoy comenzando a estar cada vez más nerviosa. Me duele el estómago y no sé cómo hacerlo para irme, y menos aún llevarme a Laia conmigo. 

    —¿Cuántos años tienes? —pregunta el último en llegar que parece que es el encargado de traer la droga. 

    —Oye, déjala. No la agobies.  

    Sonrío y no sé muy bien dónde meterme.  

    Rubén pone música y comienzan a bailar. Aprovecho para alejarme y con disimulo abro WhatsApp. 

    CLARA: Dime que estás por aquí.  

    Le digo a Biel, pero no aparece en línea y hace un rato que no mira el teléfono. 

    Espero impaciente, pero al ver que no contesta decido escribirle a Alex. 

    CLARA: Alex, por favor, contestadme. 

    Nada. 

    Vuelvo a abrir el chat con Biel.  

    BIEL: Biel, por favor, necesitamos ayuda. Estoy en la suite número cuatro… por favor, ven a buscarme, esto no me gusta nada. 

    —Deja eso, anda.  

    El calvo me da un manotazo y tira mi móvil al sofá. Intento agacharme para cogerlo, pero me aparta tirándome del brazo.  

    El móvil comienza a sonar, veo que es Biel. Lo empujo y lo cojo: 

    —Biel  

    —¿Clara? ¿Qué coño pasa? 

    —¡Oye, deja el puto móvil! —El calvo vuelve a acercarse. 

    Parece que la droga los está volviendo cada vez más insoportables.  

    Levanto la vista y entonces veo que Laia está siendo manoseada no solo por Rubén, también por Pedro. 

    —¡Eh! Dejadla. ¡Eh! 

    —¡Clara! —escucho la voz de Biel. 

    Quiero contestarle, pero el calvo me quita el móvil y lo estrella contra el suelo. 

    —¿Pero qué coño haces? —le digo molesta.  

    —¿Con quién hablabas? —pregunta. 

    Se me encara y yo me quedo muda. ¿Qué leches está pasando? Entonces aparece Pedro, que parece que se ha cansado de sobar a Laia y se interpone entre nosotros. 

    —Déjala en paz, tío. No te sienta nada bien la coca… vamos, tómate una copa.  

    El hombre le hace caso y Pedro me da la mano. Me ayuda a levantarme.  

    —Me quiero ir a casa, no me va a la droga, ni esta música… creo que os molesto más que nada. 

    —Si es por el teléfono mañana mismo te compro otro, el tipo este nos trae la droga y a veces se pasa un poco… 

    —Bueno, no importa. Voy a por mí bolso. 

    —Está en la habitación del fondo —dice Pedro.  

    Le sonrío y me dirijo corriendo a la habitación quiero irme cuanto antes.  

    La estancia es amplia, tiene su propio sillón, cama y un bar.  

    La puerta se cierra y me doy la vuelta asustada. 

    —No lo veo —digo nerviosa. 

    —Vamos, es pronto para que te vayas. 

    Pedro se acerca y me coge con fuerza de la cintura. Intenta besarme, pero le giro la cara. 

    —Venga, Clara…  

    —Pedro, no quiero —digo. 

    Le clavo las uñas en el brazo que sostiene mi cintura y con un quijo me suelta. Me empuja con ferocidad y me caigo de espaldas en la cama. Intento levantarme, pero me vuelve a empujar y se sube encima de mí. 

    —¡Déjame! —logro gritar. 

    Intento quitarlo de encima pero no lo consigo. 

    —Vamos… solo un poco… 

    Me besa por el cuello y coloca su mano en mi cintura. 

    —¡PARA! —Grito. 

    Levanto la rodilla y consigo darle una buena patada en la entrepierna.  

    Se hace un ovillo y aprovecho para levantarme y salir pitando. Pero me sigue a los pocos segundos.  

    Me agarra de la coleta y chillo de dolor. 

    —Puta de mierda —masculla enfadado.  

    Forcejeamos. Si piensa que voy a quedarme quita, lo lleva claro. Estamos en medio del pequeño pasillo que divide la suite.  

    Caigo de nuevo de bruces al suelo y comienza a arrastrase hacia él tirando de mis piernas. Vuelve a cubrirme con su cuerpo y me coloca las manos sobre mi cabeza. Me mira el pecho y se lame los labios. 

    —Me gusta con un poco de violencia.  

    Llaman a la puerta insistentemente. Rubén me cubre la boca y el calvo se acerca a abrir.  

    No se escuchan palabras, en cuanto la puerta se abre el calvo sale despedido contra el suelo y se lamenta mientras se sostiene la cara. 

    No puedo ver qué sucede porque Pedro no me deja ver. Pero de repente este levanta la cara. 

    —Hijo de puta. 

    Es Biel. 

    El hombre levanta el puño, pero Biel le golpea antes en la nariz. Se retuerce y cae a un lado. Lo golpea en el estómago con mucha rabia.  

    Yo me incorporo y quedo de rodillas. 

    —¡Para! —le ruego con lágrimas en los ojos. 

    Le agarro de la pierna y se detiene. Me mira. Y observo cómo su rostro está cubierto de una mueca indescriptible.  

    Me levanta sin mucho esfuerzo y me coge en brazos. No me resisto, porque me siento seguro contra su pecho. Me saca de la habitación y entonces entra la policía. Siento un alivio terrible y comienzo a llorar contra su pecho. 

    —Clara… —susurra. 

    Me ha dejado en el suelo y está agachado junto a mí. Mesa mi pelo con delicadeza. Yo sigo llorando. Pero me siento a salvo junto a él. Y esa sensación es inevitable. 

    Biel me ayuda a ponerme en pie y caminamos hasta un policía que acaba de sacar a Laia de la habitación. Me han devuelto el móvil aunque tiene la pantalla destrozad, pero bueno, eso no me importa. Mi compañera me mira sin entender qué ha ocurrido, pero yo no tengo fuerzas para decirle nada.  

    Un agente me toma declaración. Tengo miedo, no sé si esos tipos tienen poder como para hacernos algo, pero no puedo mentir, así que relato todo son dejarme nada en el tintero. 

      

    Finalmente puedo marcharme, y lo agradezco. Estoy agotada, yo solo quiero irme a dormir, encerrarme en la habitación y descansar. Biel me acompaña, no me ha dejado sola en ningún momento. 

    —Vamos, me quedo hasta que te duermas —me dice Biel. 

    —No hace falta —comento con una sonrisa —Ya has hecho demasiado. 

    Biel se acerca a mí y me coge de las manos. 

    —Me he asustado tanto… —su voz suena sincera. 

    Yo lo abrazo, ya le he agradecido mil veces todo lo que ha hecho por mí. Pero creo que no serán suficientes.  

    Nos abrazamos con anhelo. Su perfume, su voz… él me da seguridad. Quiero que sean esos brazos lo que me rodeen, que sean sus labios los que me besen. Lo aprieto con fuerza deseando que esos pensamientos desaparezcan.  

    —Date una ducha, te sentará bien —su voz en mi oído me hace cosquillas. 

    Asiento y le hago caso. 

    Me recojo de nuevo el pelo en un moño y dejo que el agua me limpie. Cuando salgo Biel está hablando por teléfono. Me pide con la mano que le dé un momento. Aprovecho para ponerme una camiseta de tirantes larga, y unos pantalones cortos de pijama cómodos. Cuando salgo de nuevo apaga el móvil. 

    —Seguramente tengamos que acercarnos mañana a testificar —comenta —quieren denunciarme… por romperle la nariz. 

    —¿Qué? —pregunto asombrada. 

    Me acerco hasta él. 

    —¡Ni de coña! Pero menudos asquerosos… serán… serán… ¡AAAAH!—grito desesperada. 

    Biel me coge de la mano y me mira con ternura. 

    —No pasará nada 

    —Es por mi culpa… siento haberte metido en esto. Pero no sabía a quién llamar. 

    —Al 112… —comenta con una sonrisa ladeada.  

    Ya está su sonrisa de nuevo. 

    —Pues habría sido buena opción… pero la verdad es que solo me viniste tu a la mente... solo pensé en ti.  

    Biel no dice nada, pero se muerde el labio. Me acerco hasta él. Me mira, y sus ojos pasan de mi boca a mi mirada.  

    No lo hagas Biel, no me mires así… no lo hagas. Pero Biel entonces sonríe. Su pecho respira agitado, se acerca hasta mí con lentitud. Mucha lentitud. Levanta una mano y acaricia mi rostro. Yo cierro los ojos para disfrutar de su caricia, sus dedos llegan a mi boca. La abro un poco y me acaricia los labios. 

    —Casi me da algo cuando he visto a ese tío haciéndote daño —dice él. 

    Noto su aliento cerca, escucho sus palabras, pero no las entiendo, porque yo solo quiero que me bese. 

    —No he dejado de pensar en ti, Biel —le confieso. 

    Abro los ojos. Siento el corazón latir aprisa, siento como deseo que me haga el amor en ese momento. 

    Después de la noche, de la agresión lo único que quiero es que me ame. 

    —Clara… —mi nombre en su boca es una provocación. 

    Me acerco, rompo los pocos centímetros que nos separan y lo beso.  

    De nuevo el remolino en mi estómago me sorprende. Besarlo es lo más parecido a la felicidad que he sentido en mucho tiempo. No he sabido realmente como lo he echado de menos hasta que nuestros labios se han juntado. 

    Nuestras lenguas siguen un baile particular, de roces, y lamidas. Me separa y me observa como otras veces lo ha hecho.  

    —Eres tan bonita.... me perdería en tu mirada toda una vida. 

    Esa frase me deja muda. Y lo abrazo. 

    ¿Qué es lo que siento por él? ¿Es que anhelo su compañía? Ha dicho toda una vida.  

    Biel me coge en volandas y comienza a besarme el cuello. Esta vez está siendo suave, me está tratando como si fuera de porcelana y agradezco que lo haga. 

    Me tumba con ternura sobre la cama y me besa. Recorre mi cuello y baja hasta mi ombligo. Mi respiración se agita cuando noto su boca en mi muslo.  

    Me retira con cuidado el pijama y me quedo desnuda, como las otras veces.  

    Biel se coloca encima de mí y me abraza. Se queda así durante unos segundos y yo lo rodeo con mis brazos.  

    Le beso el cuello y recorro con mi lengua su lóbulo. Biel suelta un gruñido y sigue acariciándome. Me besa por todo el cuerpo, se pierde entre mis piernas y me acaricia el rostro.  

    No estamos follando, me está haciendo el amor. Y aunque no está siendo tan salvaje como las otras veces es la vez que siento de verdad su cuerpo contra el mío. 

    Entra en mi con lentitud y los dos jadeamos sintiendo cada parte de nuestro cuerpo entrelazada. Las embestidas cogen cada vez más ritmo y mis gemidos se entremezclan con los besos que me da. Nos miramos fijamente a los ojos hasta que no puedo aguantar más y los cierro mientras me dejo llevar y disfruto de él. 

    Cuando acabamos se apoya contra mi pecho y nos quedamos en silencio hasta que poco a poco recuperamos el aliento. 

    Me acaricia el hombro, me besa la nariz y luego la boca de nuevo. 

    —Sé que he sido un engreído, pero créeme si te digo que no te he podido quitar de la cabeza en ningún momento.  

    —Biel… ¿Que nos pasa? —le digo. 

    Biel ríe y su risa me parece una música preciosa. 

    Acaricia mi rostro y me sigue mirando fijamente. 

    —Creo que no me cansaría de mirarte ni de besarte… creo… 

    Lo miro con el ceño fruncido. Pero baja la mirada, azorado. ¡Biel está avergonzado! No puedo creérmelo. 

    Me subo a horcajadas sobre él: 

    —¿Tienes vergüenza? —le pregunto divertido. 

    Él sonríe. 

    Coloco mis manos en su abdomen, es tan perfecto que no me parece real. Me coge de la cintura y cambiamos la posición, ahora está encima de mí.  

    Me besa de nuevo con pasión. La suavidad de sus labios y la dulzura de su aliento no me dejan pensar con claridad. 

    —Eres mi mayor locura —dice entre besos 

    —¿Por qué? —contesto 

    —Porque nunca había sentido algo así… con tantas ansias, con tanta pasión. 

    Me detengo y dejo de besarlo. ¿Qué ha dicho? Él me mira sin comprender por qué he parado. 

    —¿Sientes algo por mí de verdad? 

    Biel sonríe y desvía la mirada. 

    Le agarro de la barbilla y lo obligo a mirarme.  

    —¿Es que no es obvio? Me gustas, me gustas muchísimo, Clara. 

    Yo niego con la cabeza y comienzo a reírme.  

    —Todo lo nuestro ha sido una locura desde el principio —le digo. 

    Él vuelve a acariciarme el rostro y junta su nariz con la mía. 

    —Déjame estar contigo. 

    Su voz es grave pero dulce, una combinación extraña de definir.  

    —Biel… —susurro —tú también me gusta mucho. 

    —No puedo creerme que por fin lo digas en voz alta. 

    Voy a replicarle, pero acalla mis palabras con un tórrido beso. Comienza a tocarme y aprieta mi pecho con delicadeza. 

    —Voy a hacerte el amor de nuevo y voy a hacer que olvidemos toda la mierda del pasado. Voy a besarte hasta borrar cada recuerdo de lo que ha pasado esta noche. Voy a hacer que solo me recuerdes a mí.  

    Si esto me lo explica una amiga le habría dicho que estaba loca, pero yo mismo estoy sintiendo, y aunque nunca me haya parecido algo así posible me doy cuenta que estoy tremendamente enamorada de él. 

    

  


   
    CAPÍTULO QUINCE 

      

    —¡Muy bien! —dice Alex —Hemos acabado por hoy.  

    Son las tres de la tarde y llevamos trabajando desde las siete. Han sido unos días muy agitados y difíciles, pero el trabajo está saliendo muy bien. 

    —¿Cómo te encuentras hoy? —le pregunto a Laia mientras recojo mi mesa. 

    —Mejor, mejor…  

    —Ya sabes que, si necesitas hablar, puedes contar conmigo. 

    Laia sonríe y me aprieta con cariño el hombro. 

    —Ya has hecho demasiado, Clara.  

    —¿Quieres venir a comer? —le pregunto.  

    —No, he estado durmiendo mal, así que prefiero ir a dormir un rato. Quizá por la tarde bajo a la piscina. 

    —Avísame entonces.  

    Laia asiente. Me despido de los chicos y me dirijo a mi habitación. No he visto a Biel en toda la mañana, tampoco he querido preguntarle, imagino que estará de reuniones o a saber en qué. Subo a la habitación y me cambio. Me pongo una camiseta de tirantes azul marino con pequeños detalles en blanco y unos pantalones cortos tejano. Me quito las deportivas y me coloco unas sandalias.  

    —¡Ey! —Alex está sentado en la terraza. Se ha pedido una ensalada de queso de cabra y está bebiendo una cerveza. 

    —¿Comes solo? —le pregunto. 

    —Hoy sí, ¿te apuntas? 

    —Sí, claro —contesto. 

    Me ha parecido que tiene demasiada buena pinta, así que pido lo mismo que él y añadimos una ración de calamares para compartir. 

    El Alex de hace unos días no tiene nada que ver con la persona que tengo delante, aunque entiendo su temor. Es un hombre con liderazgo, es servicial. 

    —Biel me ha contado algo… —dice con una sonrisa en los labios. 

    —A ver, sorpréndeme —le contesto yo.  

    —Pues que estáis juntos. 

    —Ummmm juntos… no sé exactamente, pero bueno, estamos. Por cierto, —decido preguntarle —no he querido preguntarlo antes, pero ¿sabes si vendrá esta noche? 

    —Sí, llegará en un rato imagino. Hoy tenía una reunión con los directivos de un bloque que quieren remodelar, pero también sé que ha quedado para comer, es su cumpleaños. 

    —¡No! —le contesto. 

    Alex me mira sobresaltado. He gritado más de lo que pensaba.  

    —¿No lo sabías? —pregunta extrañado. 

    —No…  

    —A lo mejor no le gusta celebrarlo. 

    —Puede ser... —pero ni yo misma estoy muy convencida.  

      

    He subido a la habitación para planear una sorpresa. Mientras estaba duchándome, Biel me ha llamado. Salgo enrollada en una toalla y me siento en la cama mientras reviso el móvil. 

    BIEL: ¿Nos vemos esta noche? 

    Se me ha ocurrido algo. 

    CLARA: Sí, quedamos a las diez para cenar, pero quiero ir a un sitio… yo te paso la ubicación” 

    BIEL: Qué misterio. 

    CLARA: Nos veremos allí directamente, tengo que hacer unas cosas antes. 

    Se me ha ocurrido una locura, así que cruzo los dedos para que me digan que sí. Llevo planeando toda la tarde la sorpresa y he tenido que correr para comprar lo que necesitaba. Y he tenido mucha suerte de localizar una imprenta no muy lejos del hotel. Si eso no es un indicio de que va a ser una noche inolvidable, no sé qué otra cosa puede ser. 

      

    Son las nueve y media. Hoy he decidido ponerme un vestido blanco, y unas cuñas. Me he dejado el pelo suelto y he resaltado mi mirada verde con una sombra de ojos más oscura. Estoy algo nerviosa, quizá estoy haciendo el imbécil.  

    Acabo de colocar unas luces cuando escucho sonar mi móvil 

    —¿Dónde estás? —Biel me ha llamado al ver que no he dado señales de vida. 

    —Te paso la ubicación, ven en diez minutos. ¡No vengas antes! 

    —¿Estás bien? —noto un tono extraño.  

    —Sí, sí… Ahora te mando la ubicación. 

    En cuanto cuelgo se la envío.  

    Son las diez en punto de la noche, hace poco que el sol se ha marchado, pero por fin la negrura de la noche le da más intimidad y hermosura a todo lo que he preparado. 

    Estoy nerviosa, y me sirvo una copa de vino.  

    —¿Clara? —escucho unos golpes al otro lado. 

    Corro hacia la puerta y la abro.  

    Biel está al otro lado de la puerta, tiene el ceño fruncido y mi enorme sonrisa lo descoloca por completo. 

    —Vamos, pasa —le insto. 

    —Pero… 

    En cuanto da un paso se queda callado.  

    —Vaya… —logra decir. 

    Le cojo de la mano con ternura y hago que avance.  Biel camina a mi lado y observa maravillado su alrededor. He conseguido que nos dejen una de las azoteas más pequeñas en las que hay una pequeña piscina y un jacuzzi. El suelo es de madera, y he decorado todo el espacio con luces led de estrellas.  

    También he enganchado en la pared una enorme pancarta que pone FELICIDADES y varios globos. Y he preparado una de las mesas de la manera más bonita que he sabido. Al lado he colocado una bandeja con diferente comida, para que no falte de nada.  

    —Pero, Clara… es que estoy sin palabras, 

    Biel se ha detenido y me mira fijamente. No viste tan arreglado como otras veces. Lleva una hawaiana y unas bermudas. Pero le quedan increíblemente bien. Se ha peinado el cabello hacia detrás, aunque un mechón cae hacia un lado. 

    Sus ojos de color miel me miran con ternura y sonríe. Esa preciosa sonrisa. 

    —Felicidades… —digo entonces con vergüenza. 

    Biel me sigue mirando sin cambiar su mueca de la cara. Abarca mi cuerpo con sus manos y me abraza. Es cálido y me dejo embriagar por su olor.  

    —Gracias.  

    Entonces se separa y se hace cargo de mis labios, que llevan todo el día anhelando su contacto. Noto entonces una mueca en su rostro. 

    —¿Estás bien? —pregunto preocupada. 

    —Sí. Es solo… que no te merezco. 

    Vuelve a besarme. Me encanta sentirlo. Lanzo un breve gemido en su boca que ni yo misma esperaba. Biel me abraza aún más y me besa con más pasión. Hasta que decido acabar con ese arrebato o veo que no llegaremos ni a la cena. 

    —Ven, acompáñame.  

    Nos sentamos en la mesa de madera. Desde allí vemos todo, a lo lejos se observa el mar y el cielo repleto de estrellas nos acompaña. 

    —No sabía que eras tan detallista —comenta Biel sirviéndose una copa de vino. 

    —Pues lo soy… y además orgullosa de ello. 

    —¿Cómo has conseguido que te dejen esta zona? 

    —Bueno, les he comentado que era para ti, que era muy importante y bueno, los he sobornado un poco. 

    Biel ríe. 

    —Clara, siempre tan sorprendente. 

    Sonrío y desvío la mirada. 

    —No sabía muy bien qué coger para cenar, así que he traído un poco de todo. Hay pica-pica —digo mientras me levanto y sirvo una bandeja con olivas, patatas, y unas tostadas. Al lado hay un plato con embutido ibérico. 

    —Uhm… qué hambre —comenta Biel.  

    Nos servimos la comida y comenzamos a devorar con ansias. Me doy cuenta que entre ir a comprar la decoración, hablar con recepción y todo no he pegado un bocado desde el mediodía.  

    La cena transcurre con calma, nos miramos, reímos y hablamos de cosas banales.  

    —¿Ha ido bien hoy el trabajo? —pregunta Biel. —¿Cómo está Laia? 

    —Ha ido bien —le digo —Y Laia parece que mejor. Veremos cómo estará cuando tengamos que ir al juicio. Pero es muy fuerte.  

    —Bueno, seguro que todo saldrá bien. 

    —¿Mañana estarás por aquí? —pregunto. 

    —¿Me has echado de menos? —dice Biel con una sonrisa traviesa. 

    —Un poco… —contesto. 

    —Mañana estaré.  

    De repente el móvil comienza a sonar. A Biel le cambia el semblante y niega con la cabeza.  

    —¿Trabajo? —pregunto. 

    Pero no me contesta, sigue mirando con el ceño fruncido hasta que finalmente corta la llamada y apaga el móvil. 

    —Mira, no quiero que nos molesten. Así que ardió móvil.  

    —Me parece genial.  

    Biel me habla de su familia. Me explica que sus padres son mayores, que él es el hermano pequeño y que están jubilados.  

    —¡Ah! Vaya… —le digo —¿Pero tú querías seguir trabajando en la empresa? 

    —Sí. Siempre me ha gustado, y se me da bien —dice. 

    —A mí en un futuro me gustaría tener mi propio estudio. Un sueño un poco bohemio quizá… Me encantaría recorrer el mundo fotografiando. Ese será mi tercer sueño.  

    —Si te vas a recorrer el mundo, me apunto —dice Biel saboreando una crepe de chocolate. 

    —Pero no en plan pijo.  

    —¿Qué insinúas con eso? —me pregunta Biel con una ceja encarada.  

    —No pareces el tipo de persona que se recorrería el mundo de mochilero. 

    —Pues seguramente aguantaría mucho más que tú. 

    —Pues tendremos que verlo. 

    —¿Eso es una invitación? 

    —Queda mucho —le digo —primero tengo que ahorrar…  

    —Espero estar a tu lado para poder compartir el viaje contigo. 

    Me quedo callada y bajo la mirada algo azorada. 

    Biel alarga la mano y me acaricia el dorso.  

    —Eres una de las personas más interesantes que he conocido en mi vida. Eres… magnética. Me gusta todo de ti, me gustan tus inquietudes, tu sencillez, me gusta tu sonrisa, tus fotografías… 

    —Biel… —susurro. 

    Se ha puesto de pie. Me coge entonces de las dos manos y me invita a levantarme.  

    —Me gustas, me gustas muchísimo Clara —dice con un brillo en los ojos.  

    —Tú también. —le digo yo. 

    Siento el corazón bombardear a mil por hora la sangre.  

    —Te quiero. 

    Abro la boca y no sé qué decir.  

    No me esperaba esa declaración. Sus palabras han calado hondo, siento que voy a explotar de emoción. 

    Me lanzo a sus brazos y lo beso con pasión. Nos tambaleamos y Biel me alza.  

    Rodeo su cuerpo con mis piernas y Biel camina un par de pasos hasta apoyar mi espalda contra la pared. Sentirle tan cerca me pone a cien, recordar sus palabras me encanta. Nunca un te quiero me había causado tal desasosiego. 

    Me separo un instante. Nos miramos. Sigo rodeando con mis piernas su cuerpo. 

    —¿Estamos locos? —le digo. 

    Biel me mira extrañado. Me suelta y apoya una mano en la pared, pega su cuerpo al mío. A penas me deja distancia para respirar. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque yo también te quiero. 

    Biel abre la boca, pero no dice nada. Se muerde el labio y sonríe con tanto ímpetu que creo que va a estallar en una carcajada. Me vuelve a besar.  

    —Nunca me había enamorado tan rápido de alguien.  No…  no estoy acostumbrada a esto, y se me hace raro. 

    —A veces las cosas no tienen explicación, Clara. Pero solo nosotros sabemos lo que sentimos. ¿Y qué importa si son dos días o dos meses? Lo único que sé es que pienso en ti en cada segundo de mi vida, y que nada me hace más feliz que sentirte cerca.  

    —Biel… 

    —No susurres así mi nombre, pequeña. Porque te juro que te devoro aquí mismo. 

    Es la primera vez que me llama pequeña, y escucharlo me ha puesto a cien. Pero antes de seguir con lo que sea que venga, quiero darle mi regalo. 

    —Cierra los ojos —le digo. Le doy un beso rápido — No los abras, no hagas trampas.  

    Biel se muerde el labio y niega con la cabeza.  

    Me acerco a una de las esquinas de la azotea y saco un enorme rectángulo.  

    —Toma —le digo. 

    Biel abre los ojos y me ve con el regalo. Me mira sin entender qué puede hacer. Lo abre con ganas. 

    —Es un regalo raro… pero tiene muchas connotaciones —le digo. 

    Biel observa el lienzo impreso, en él hay una fotografía de la noche de la gala benéfica. Es una de las imágenes que capté durante un instante. De esos mágicos. Biel sostiene una copa de champán, está en el jardín, envuelto por la noche y las luces que la acompañan. Mira al cielo con una sonrisa, está guapísimo. una noche iluminada por las estrellas. 

    —Esto… es brutal, Clara. Es una fotografía preciosa. 

    —Gracias.  

    Biel comienza a reírse. 

    —¿Qué ocurre? 

    Deja el lienzo apoyado en una de las sillas y vuelve a mirarme.  

    —No me creas si no quieres, pero en ese momento estaba riéndome porque no podía creerme que hubiéramos vuelto a coincidir. Pensé en la chica del tren. En aquella locura que nos dio por hacer, y en cómo por ese instante compartido no había sido capaz de sacarte de mi cabeza. 

    —La chica del tren… —dije —¿Tienes otras? 

    Biel se pone serio y niega con la cabeza. 

    —He tenido otras, pero nunca ninguna como tú.  

    —¿Crees que es el destino? —pregunto acercándome a él. 

    —No lo sé, pero estamos juntos. Es el mejor cumpleaños que he pasado en mucho tiempo, y todo gracias a ti. 

    Volvemos a besarnos. Pero entonces Biel se detiene. Y ante mi asombro me coge en volandas. 

    —¿Qué haces? 

    —O me doy un chapuzón ahora mismo, o no soy capaz de detenerme… —comenta en mi oído. 

    —¡No Biel! ¡Voy vestida! 

    Biel se acerca al borde de la pequeña piscina.  

    —¡No, no! —digo entre risas. 

    Intento hacerle cosquillas, pero no sirve de nada. Ante mi asombro me tira a la piscina, pero él se queda fuera. 

    Comienza a reírse en cuanto aparezco empapada. Uno de mis zapatos está flotando ya. Y el vestido baila al compás del agua. 

    —¡Ya te vale! —le digo echándole agua.  

    Biel se aparta divertido.  

    Salgo de la piscina intentando despegar el vestido que se adhiere a mi cuerpo. 

    —Voy a empatarte. 

    Corro hacia Biel, pero este me abraza y me da la vuelta. Me quedo de nuevo junto a su espalda. 

    —Quizá no ha sido la mejor idea… se te pega el vestido y no llevas sujetador. 

    Me empieza a besar el cuello y me doy la vuelta. Lo miro intensamente y me separo. Me quito el tanga blanco y lo dejo a un lado.  

    El vestido blanco pegado deja entrever mis pezones duros. Estoy excitada. Y creo que voy a hacer una locura.  

    Me aparto un poco de Biel y él se queda mirando sin entender qué hago. Me levanto un poco el vestido y dejo que mi mano se pierda por mis muslos. Con el otro aprieto mi pecho.  

    —Estás jugando con fuego —escucho que dice Biel.  

    Uno de mis dedos se pierde en mi clítoris y comienzo a gemir, Me apoyo en una columna que tengo al lado y levanto la cabeza. La noche nos mantiene ajenos al resto del mundo.  

    Biel se quita el pantalón y comienza a tocarse mientras me ve. 

    Sigo masajeando mi clítoris. Me está poniendo muchísimo ver como él se excita al verme. Veo que deja que su erección se libere y comienza a masturbarse. Comienzo a gemir más fuerte. Ya no me sirve solo tocarme el clítoris. Decido sentarme con las rodillas flexionadas pero abierta para que Biel pueda verme e introduzco uno de mis dedos dentro. 

    —Clara.. —Biel se ha acercado y se agacha de rodillas enfrente de mí. 

    —Quiero… —digo entre jadeo. 

    —¿Qué quieres? —me pregunta él.  

    —Correrme en tu boca.  

    Biel sonríe y deja de tocarse. Antes de darme cuenta me ha cogido en brazos. Aparta de un manotazo lo que queda en la mesa en la que hemos comido minutos antes y me apoya ahí. No me da tiempo a quitarme nada. Biel entierra su rostro entre mis muslos y me devora con pasión. Su lengua comienza a recorrerme de arriba abajo. Se detiene en mi clítoris y lo lame con pasión. 

    —Méteme un dedo —le digo extasiada. 

    Biel está ocupado, pero me escucha, me hace caso, pero introduce dos de ellos y comienza a moverlo al compás de su boca y sus lamidas. 

    —Estoy a punto de correrme.  

    Biel se detiene. 

    —Pero ¡qué haces! —le digo enfadada. 

    Estaba a un segundo de correrme.  

    —Qué mona estás cabreada.  

    Lo miro con el ceño fruncido. Y me bajo de un salto de la mesa. 

    —Te vas a enterar. 

    Lo empujo contra la pared y me meto su polla en la boca. Sin lamidas ni preámbulos, la devoro entera, sin pizca de piedad. Hago que salga y entre con rapidez, mis labios la rodean con fuerza.  

    —Para… —escucho que dice Biel. 

    Sigue llevando la camiseta hawaiana puesta. Levanto una mano para acariciarle sus abdominales mientras sigo torturándolo con mi boca. 

    —Clara… 

    Como respuesta le doy una lamida y un leve mordisco. Solo paro un segundo para ver su cara. Tiene la cabeza apoyada contra la pared y está disfrutando mucho. 

    Intenta apartarme, pero entonces vuelvo a meterme su erección en la boca dispuesta a acabar con lo que he empezado. Continúo comiendo sin cesar hasta que me pide parar, pero no lo hago.  

    Se corre en mi boca, con fuerza, noto como me agarrada del pelo y como aguanta un brutal gemido que solo aparece de manera gutural. Sus espasmos acaban y me levanto.  

    Me limpio la comisura de los labios y lo miro con una ceja alzada. 

    —A mí nadie me para cuando estoy a punto de correrme. 

    —La mejor comida de mi vida… —dice Biel volviendo a centrar su mirada en mí. 

    Me acerco de nuevo y lo beso. Que sienta su aroma en mi boca. Biel responde con un gruñido. Sigue con la erección así que quiero aprovechar el momento. Estoy terriblemente cachonda y necesito que me ayude a acabar.  

    Biel se acerca a una de las tumbonas y me pide que me ponga a cuatro patas.  

    —Déjame ver ese precioso culito —dice en mi oído. 

    Me coloco a cuatro patas, exponiendo mi culo y mi entrada.  

    Biel se acerca y con su mano me abraca todo mi sexo. Gimo de placer. Introduce un dedo y masajea mi clítoris. Comienza a moverlo y deseo que me roce más y más.  

    —Estas vistas no tienen desperdicio —dice Biel —me pones tanto… 

    Quita el dedo que ha metido dentro de mí y entonces entra. Noto su erección y como me penetra. Me masajea el clítoris mientras no deja de penetrarme una y otra vez. Yo estoy tan extasiado que gimo sin pensar siquiera si alguien puede oirnos. 

    —Fóllame —le digo —No pares por nada. 

     Biel jadea mientras la intensidad aumenta. 

    —Me voy a correr —le digo. 

    Biel entonces sigue manteniendo el ritmo, mientras tortura mi clítoris con su mano.  

    Exploto de placer, de un increíble placer que me hace gemir muchísimo. Y entonces noto como Biel lo hace de nuevo conmigo. Dura mucho más de lo que espero y cuando acabo me dejo caer boca abajo, en la misma postura en la que estoy.  Sé que Biel ha hecho un esfuerzo para no dejarse caer. 

    —Menudo regalo de cumpleaños —escucho que dice.  

    Me doy la vuelta. Quiero ver su rostro. 

    Biel se tumba sobre mi entre mis piernas. 

    —¿Por qué te ríes? —le digo con las mejillas encendidas. 

    —Porque te vuelves una malhablada cuando lo hacemos —dice besándome la nariz. 

    —Me pone mucho decir palabrotas —le digo con una sonrisa. 

    —Y a mí me pone verte cachonda.  

    Vuelve a besarme y nos quedamos un rato abrazados. 

    Biel acaricia mi cabello aún mojado por el chapuzón, no hemos dicho nada en muchos minutos, pero tampoco lo necesitamos.  

    Sentirme cerca de él es tan reconfortante que no sabría muy bien cómo describirlo. He estado con varios chicos a lo largo de mi vida, pero esta atracción que sentimos es nueva para mi. 

    —¿Duermes conmigo hoy? —le pregunto. 

    Biel me besa en la frente. 

    —Hoy y siempre. 

    Me río y Biel me mira sin comprender porque me ha hecho gracia su frase, 

    —Me estás profesando amor eterno. 

    —¿Y qué si lo hago? —Comenta. 

    Me incorporo y lo miro. No parece real, lo nuestro no parece de este mundo. He dejado de reírme y lo contemplo seria. 

    —¿Estás bien? —me pregunta. 

    Asiento con la cabeza, pero no digo nada durante un rato, 

    —Biel. 

    —Dime 

    —No me hagas daño… no lo hagas.  

    —Clara, no te haría daño nunca.  

    —Me da miedo que todo se esfume tan rápido como ha llegado. 

    —Voy a estar contigo, voy a protegerte y voy a quererte durante muchísimo tiempo. 

    Lo abrazo con fuerza. Su cuerpo musculoso siempre me resulta confortable y excitante, aunque por un rato he tenido suficiente sexo. Así que puedo estar abrazado a él sin la necesidad de que me toque por cada parte de mi cuerpo. Me pregunto si siempre será así, todo tan pasional.  

    

  


   
    CAPÍTULO DIECISÉIS 

      

    La luz del sol me despierta. Bostezo y me doy la vuelta. Biel está durmiendo boca arriba, con un brazo apoyado sobre el pecho y el otro hacia su esquina de la cama.  

    Estamos durmiendo juntos, desnudos. Suelo dormir a oscuras, por eso me he despertado con los primeros rayos del sol.  

    Miro el reloj. Marcan las seis y cincuenta.  

    Hoy tengo que estar a las nueve. Vamos a ir hasta las instalaciones del edificio para grabar y fotografiar. Tengo muchas ganas de verlo remodelado. 

    Decido marcharme a mi habitación para darme una ducha y cambiarme, le doy un beso en la frente y me escabullo.  

      

    El agua recorre cada poro de mi cuerpo, ayer volvimos a hacer el amor cuando llegamos a su habitación y no lo voy a negar, estoy agotada. El sexo con él es salvaje y creo que acabará destrozando mi clítoris, que parece ser uno de sus puntos preferidos.  

    Sonrío como una estúpida sabiendo que lo que estoy haciendo es una locura. Pero quiero dejarme llevar, tengo confianza.  

    LAURA: El buen amor. 

    CLARA: Soy consciente de que todo ha sido muy rápido, pero es que estoy muy pillada tías… 

    CARMEN: Mientras no sea un gilipollas… tú haz lo que creas que tengas que hacer, eres mayorcita para tomar tus propias decisiones. 

    Nunca les he escondido nada a mis amigas y tampoco iba a esconderles la locura de relación que tengo con Biel. Sé perfectamente que Carmen es la que está más preocupada, teme que me rompan el corazón, pero es algo que también temo yo. Así que espero que no suceda.  

    CLARA: Buenos días, guapo. Me he ido para ducharme y cambiarme. ¿Desayunamos? 

    Le he enviado un mensaje a Biel, imagino que no tardará en levantarse.  

    Me dejo el pelo mojado y suelto, hace mucho calor para secarlo con un secador.  

    Me pongo un peto azul marino que acaba en un pantalón corto. Unos zapatos del mismo color con un lacito marinero. Me hago un rápido eyeliner y me pongo rímel. Mis bonitos ojos verdes resaltan con el color sonrojado de mis mejillas y mis gruesos labios. Siempre que hace calor las puntas se me aclaran, así que parece que lleve una especie de californianas naturales en el pelo y me gusta.  

    BIEL: Te paso a buscar 

     Cojo mi mochila del trabajo y salgo a la puerta a esperar que llegue. 

    —Estás preciosa.  

    Biel me agarra de la cintura y me besa. Me lo he encontrado solo al salir de mi habitación. 

    —Cuando lleguemos esta noche tráete algo de ropa a mi habitación, así no tienes que volver a la tuya si no es necesario. 

    —Me parece buena idea.  

    Me da la mano y caminamos hacia las escaleras y entonces me paro de repente. 

    —Nos van a ver —le digo algo asustada. 

    —No me importa. Cuando comencemos a trabajar y sea nuestro horario laboral nos comportaremos como toca, mientras tanto eres mi novia. 

    —¿Soy tu novia? 

    Biel se detiene y me mira con una ceja levantada. 

    —¿Crees que le digo te quiero a cualquier chica? 

    —Podría ser… —digo con una mueca. 

    —Pues no… y sí, somos novios. 

    —Me parece muy bien, señor Biel.  

    —Perfecto, señorita Clara.  

    Vuelve a darme un rápido beso y bajamos las escaleras sin soltarnos en ningún momento. 

    Nos juntamos con Edu y Lucas que ya están desayunando. Aunque Edu no dice nada Lucas sonríe cuando nos ve aparecer de la mano. 

    —Parece que estas semanas están dando para mucho. 

    Biel sonríe, pero no dice nada.  

    —Creo que hoy voy a desayunar un croissant y una tostada con aceite… y un café con leche, pero con mucho café.  

    —Voy a pedirlo —dice Biel.  

    Y sé que en el momento en el que se levanta Lucas, que es algo cotilla, comenzará con las preguntas.  

      

    Como bien ha dicho Biel, en cuanto me he reunido con mi equipo de trabajo hemos comenzado a comportarnos como profesionales. Por nada del mundo quiero que nada intervenga en nuestro trabajo. 

    Hoy nos han llevado en taxi hasta las instalaciones del nuevo edificio.  

    —Hostia, menuda pasada —dice Edu. 

    —Nada que ver con las fotografías y los vídeos —dice Laia. 

    El taxi nos deja en los jardines que presiden el edificio. Es un edificio de cuatro plantas, de enormes vidrieras.  

    —Vamos —dice Alex dirigiendo al grupo. 

    Veo a lo lejos a Biel, debe de haber ido en otro Taxi, estrecha la mano a una mujer y a otro hombre que visten muy elegantes.  

    —Me muero de ganas de verlo por dentro. 

    Cuando entro me quedo sin habla. Es un edificio de diseño de colores y temática minimalistas pero muy bonito. No soy para nada experta en diseño de interiorismos, pero la enorme cúpula que preside la entrada y que deja entrar los rayos de luz es maravillosa.  

    Subimos a la primera planta donde nos encontramos con una sala de reuniones. Nuestro equipo se sienta juntos. Entran seguidamente dos personas más y ante mi asombro me encuentro con otro fotógrafo. El otro hombre no sé muy bien qui es lo que va a hacer, pero ya lo averiguaré.  

    Biel entra junto al hombre y la mujer con los que estaban en la entrada y brevemente nos explican que este proyecto se hizo gracias a la inversión para la innovación de la empresa del matrimonio.  

    Es un discurso breve. En cuanto acaba nos juntamos con Alex y los otros dos chicos, 

    —Chicos, os presento a Paulo y Dídac. Ellos trabajan para una pequeña empresa de comunicación aquí en Málaga y hoy también van a cubrir parte del evento.  

    —Un placer —dice Dídac.  

    Nos presentamos y rápidamente nos dirigimos al vestíbulo donde comenzarán con la entrevista y haremos el recorrido completo. 

    —Probablemente hoy sea uno de los días más largos de trabajo. No tenemos fecha de salida. Se debe grabar de día y de noche, buscamos el contraste de luces, que se vea también cómo funciona y se aplica la iluminación de noche. 

    —Perfecto —dice Laia. 

    Alex como siempre, nos deja un rato para acabar de hacer pruebas.  

    —Así que tú eres la fotógrafa de ellos —no es una pregunta, es una afirmación. 

    Aparto la cara de la cámara y miro a Paulo.  

    —Así es —digo con una sonrisa —encantada de conocer a otro compañero.  

    —Igualmente, un placer conocerte, Clara. 

    Nos estrechamos la mano y compartimos alguna de las fotografías que hemos hecho. Paulo debe de sacarme un par de años, es muy bueno y me deja algo alucinada con las fotografías que me enseña. 

    —¿Llevas tu propio equipo? 

    Él asiente. Me está enseñando fotografías que suele hacer a personas desconocidas, quiere hacer un vídeo con todas las fotografías de desconocidos que lleva haciendo desde hace años.  

    —¡Vamos! comenzamos ya —Alex grita. Está nervioso. 

    Biel me mira por un instante y me guiña un ojo, yo le sonrío.  

    El matrimonio se posiciona en el punto central. El chico de comunicación que está preparando la entrevista y que es el encargado de llevar el ritmo repasa un par de cosas con ellos y de repente comenzamos.  

      

    —¡Qué hambre! —digo cuando nos dejan descansar. 

    —Estoy reventada —se queja Laia. 

    Estiro las manos, las siento engarrotadas de no separarme de la cámara, 

    —Pues esta tarde y noche aún queda… así que aprovechad para comer y descansar. Nos vemos a las cuatro. 

    Alex me aprieta el hombro y se marcha. 

    —¿No comes con nosotros? —pregunta Laia. 

    —¡No! me han invitado a comer. 

    Se reúne junto a Biel y el matrimonio y se marchan. Miro el móvil y me encuentro un mensaje de mi novio. ¡Ah! qué raro decirlo… 

    BIEL: Estás tremendamente sexy cuando te concentras. 

    CLARA: Oye, no es justo. ‘No puedes observarme mientras trabajo,voy a quejarme de que mi cliente me mira mucho. 

    BIEL: Pues espera a que llegue esta noche...tendrás más razones para quejarte de mí. 

    Sonrío al ver que me ha contestado al momento. 

    Es raro tenerlo tan cerca y no poder mostrar mi cariño hacia él. 

    —Ey, Clara. ¿Vamos? 

    Laia me grita desde el otro lado.  

    —¡Voy! 

    CLARA: Si no cenamos esta noche juntos, espero mi postre en tu habitación. 

    BIEL: Uhm… eso suena delicioso. 

    Dejo el móvil a un lado.  

      

    Nos acercamos a un restaurante que está a pocos metros del trabajo. Queremos aprovechar el momento. Decidimos entrar dentro, el calor es abrasador y necesitamos un poco de aire acondicionado. 

    —¿Cuánto dinero tiene que tener esta gente? —comenta Dídac mientras da un sorbo a la cerveza fría.  

    —Mejor no pensarlo, que me deprimo —dice Edu volteando los ojos.  

    —El edificio es una pasada —digo yo. —tengo ganas de ver el resto. Pero vamos, que menudos apartamentos. El comedor es más grande que mi piso. 

    —Al final hacen muchas inversiones de edificios sostenibles… pero solo con acceso para gente con dinero —crítica Paulo y no le falta razón. 

    —Imagino que por eso la empresa tiene tanto dinero… si no, no les saldría rentable. En España tener un edificio con tantas pijerias de este estilo es un dineral, así que si quieren mantenerlo deben incrementar el coste de la vivienda, y como siempre el acceso es limitado a los que manejan dinero —digo —pero vamos… que nada nuevo. 

    —Brindemos —dice Paulo —para seguir siendo felices en la medida que nos lo permita nuestra pobre vida. 

    —¡Brindemos! —grita Laia. 

    Todos reímos y chocamos las copas.  

      

    El tiempo ha pasado demasiado rápido. Tenemos que volver al trabajo.  

    Veo de nuevo a Biel pero solo compartimos breves instantes en miradas que se congela por segundos. Debemos acabar sin falta hoy el trabajo ya que es el único día que estarán el matrimonio para poder grabar con ellos. Biel se mantiene distante, y supervisa todo lo que se realiza.  

    —Oye, ¿saldrás a tomar algo después del trabajo? 

    —No lo sé. Estoy cansado —contesto mientras reviso rápidamente las últimas fotografías que he realizado. 

    Paulo es italiano. Tiene el pelo muy corto y oscuro, al igual que sus ojos. Es atlético y tiene un acento bastante bonito. Cada dos por tres intenta hablar conmigo, soy consciente de ello.  

    —Tus compañeros me han dicho que se apuntan. 

    —Cuando acabemos me lo pienso —contesto educadamente con una sonrisa. 

    —¡Arriba! —grita Alex.  

    Cambiamos de nuevo de localización.  

    Con la noche el edificio parece otro lugar, luce muy llamativo. Su estilo minimalista queda iluminado por diminutas bombillas que alumbran las estancias con una luz cálida.  

    Mientras espero que se acabe por fin la última toma me acerco a una de las vidrieras. Miro el exterior. Deben de ser más de las diez, estoy cansada. 

    —No voy a poder cenar contigo —la voz de Biel suena cerca de mi oído.  

    Lo observo reflejado en el cristal. En cuanto dice que no podrá estar conmigo desvío la mirada hacia él. Se mantiene a distancia de mí, con los brazos detrás de la espalda y parece ensimismado observando la luna. 

    —¿Y el postre? —le digo. 

    Biel sonríe. 

    —Si quieres ir a cenar con ellos, ve. Yo te aviso en cuanto vuelva. Tengo que resolver un asunto con un conocido —comenta Biel. 

    No quiero preguntar.  Nos miramos por un instante y me pierdo en el color de sus ojos. Qué preciosa mirada tiene.  

    —Está bien, ya te diré por dónde ando. 

    Me guiña el ojo y se marcha. 

    Me dirijo de nuevo hacia mis compañeros para continuar haciendo más fotografías. Menos mal que llevo varias memorias SD porque he perdido la cuenta de todas las fotografías que he sacado. Y solo con pensar el trabajo que tendré al día siguiente editando y seleccionando… ¡Ay madre! 

    Son las once cuando Alex da por finalizada la entrevista. Estamos exhaustos. Han sido muchísimas horas de trabajo, hemos podido picotear algo entre toma y toma pero estamos hambrientos. 

    Alex, Dídac, Paulo, Laia, Edu, Lucas y yo nos dirigimos a un chiringuito que hay cerca de la playa. Así podemos cenar y tomar algo. 

    La brisa del mar ayuda a aguantar el calor que hace, aunque ya no hace sol sigue haciendo humedad.  

    —Tienes cara de cansada —dice Paula sentándose a mi lado.  

    Me ofrece una cerveza que acepto con una sonrisa. 

    —¿Tú no lo estás? —le pregunto. 

    —Bastante. 

    Chocamos nuestras copas y comenzamos a beber. Miro el móvil, pero Biel no me ha contestado. Le he dicho dónde estábamos, pero no aparece la última conexión. 

    Al cabo de un rato me encuentro bailando junto a mis compañeros. Estoy algo achispada.  

    Alex nos ha dicho que tenemos toda la mañana para descansar, que se ha alargado demasiado y mañana solo dedicarme por la tarde un par de horas para poder revisar el material.  

    Le agradecemos el gesto y comenzamos a bailar. Yo estoy contenta, el viaje por trabajo está resultando ser bastante una experiencia muy gratificante.  

    Edu incluso ha comenzado a bailar, a su manera, claro, cosa que me hace mucha gracias.  

    En una de estas Paula me agarra de las manos para que siga el ritmo de la canción. Cantamos a pleno pulmón la canción que suena, todo un clásico. 

    Son las dos de la mañana y no sé nada de Biel. Estoy mucho más borracha de lo que pensaba. No sé si es por el cansancio que el alcohol me ha afectado. De repente comienzo a encontrarme mareada, así que decido acercarme a orillas del mar a ver si la brisa me ayuda a controlar las náuseas. 

    Dejo caer mi cuerpo y suspiro.  

    Contemplo la negrura que envuelve el horizonte y miro hacia arriba buscando la luna. Pero ha desaparecido entre las nubes. 

    —¿Te encuentras bien? —Paulo se ha acercado. 

    Levanto la vista y sonrío. 

    —Sí… estoy mucho mejor. Me he sofocado por un momento, pero estoy mejor. 

    —Anda, levanta, te irá bien un paseo.  

    Asiento y dejo que me ayude a levantarme.  

    Caminamos con tranquilidad a orillas del mar. La brisa es un antídoto genial para la borrachera, noto que cada vez me siento mejor.  

    —¿Así que eres de Barcelona? —pregunta Paulo. 

    —Soy de Madrid. Me he ido a Barcelona por trabajo. 

    —¿Podrías darme tu Instagram? Me encantaría poder seguirte para ver tus trabajos. 

    —Sí, claro. 

    Me doy cuenta de que he dejado el bolso en el chiringuito y no llevo el móvil encima. 

    —Uhm… no me acuerdo del nombre de usuario y no tengo el móvil encima… —comento entre risas. 

    —¿Cómo que no te acuerdas? 

    —Es que utilizo las redes muy poco… 

    —Pues es un importante método para hacer conocer tu trabajo. 

    De repente me doy cuenta que he ido caminando sola. Me giro y Paulo me fotografía con su cámara. 

    —¡Oye! eso no vale —le digo risueña, 

    Hemos comenzado a dar la vuelta, el paseo ha sido más bien corto, pero en cuanto he visto que no llevo el móvil encima me he dado cuenta de que era mejor volver.  

    —Estás muy guapa. 

    —Déjame ver. 

    Me acerco hasta él y me enseña la fotografía. Por la poca luz que hay una parte de mi sale desenfocada en movimiento, pero se ve claramente como me rio.  

    —Está chula —le digo. 

    De repente observo que la mirada de Paulo está enfocada en mis labios. Se está acercando poco a poco… ¡Mierda! me digo a mi misma.  

    Doy un paso atrás para separarme y tropiezo, de manera que me caigo de culo.  

    —Auch—digo con un lamento.  

    Paulo se ha agachado y está de cuclillas enfrente de mí. Apoya una de sus manos en la arena. Deja la cámara a un lado y se acerca. 

    —Vamos, que quiero levantarme —Comento algo incómoda. 

    Su sonrisa no desaparece de su rostro. Creo que no está entendiendo que no quiero nada. Me doy cuenta que quizá la borrachera no se me ha ido. Mis palabras suenan torpes y cuando intento de nuevo levantarme Paulo está sobre de mí.  

    —Ya está, Paulo… para. 

    Él se acerca de nuevo e intenta besarme. Giro el rostro y lo empujo enfada. Gateo hacia un lado y como puedo me pongo de pie. 

    —Oye… Clara. Aquí no nos ve nadie —comenta poniéndose de pie y acercándose a mí. 

    Me rodea por la cintura e intenta besarme. 

    —¡Para! —le grito. 

    Paulo se muerde el labio y niega con la cabeza 

    —¿Te gusta calentarme? 

    Abro la boca asombrada por lo que acaba de decir. ¡Pero qué se cree este maldito gilipollas! 

    —¡Que te den! —le digo. 

    No pienso perder un minuto más con semejante gilipollas y pienso contarle a Alex lo que ha sucedido.  

    —Llevo todo el puto día detrás de ti para esto. Me has estado tirando la caña.  

    —¿La caña? ¡Pero si solo he intentado ser maja! —comento sin entender qué ha podido malinterpretar.  

    No hago casi de lo que me dice. Pero noto como me coge de la muñeca con fuerza. Intento deshacerme de su agarre.  

    —¡Qué me sueltes! —le grito enfadada. 

    Me acerca hacia él tirando de la muñeca. Me está haciendo daño. Tanto es así que al intentar volver a soltarme de nuevo noto un dolor intenso en ésta. 

    —¡Ah! —grito. 

    Paulo parece darle igual todo. Me he encontrado con muchos gilipollas en mi vida, por desgracia hay demasiados hombres que se creen con derecho a tener algún tipo de ventaja sexual solo si eres medianamente educada. 

    —¡No te quejes! 

    Estamos a escasos centímetros y aunque me duele la muñeca pienso resistirme. Me retuerzo de nuevo todo lo que puedo y cuando lo tengo cerca le escupo en la cara.  

    —¡Coño! —grita.  

    Se limpia el escupitajo y me empuja. Al caer de espaldas y apoyar la muñeca noto un crujido y grito de dolor. Paulo se tumba encima de mí y me tapa la boca con la mano. 

    Comienzo a gritar, sin poder creerme que, de nuevo, con solo unos días de diferencia me vea en una situación así. 

    —¡Clara! 

    Me vuelvo loca al escuchar la voz de Biel. Me está buscando. Paulo me mantiene callada, estamos muy lejos de cualquier chiringuito por lo que apenas se nos distingue. Consigo morderle la mano y liberarme de su agarre 

    —¡BIEL! —Me dejo la garganta en ese grito desgarrador. Tanto es así que noto que me duele al momento.  

    Una bofetada impacta contra mi cara. Paulo viendo la situación se coloca de pie. Pero Biel aparece. Me doy la vuelta y quedo tendida boca abajo.  

    —Biel… —logro decir con lágrimas en los ojos. 

    Biel me observa con los ojos abiertos como platos. Observar la escena y se dirige corriendo hacia Paulo. Cuando lo ve, Paulo levanta en son de paz las manos. 

    —Ey, tío. Se ha caído y yo solo… 

    Pero no puede acabar la frase. Lo ha golpeado con rudeza y vuelve a golpearlo de nuevo. 

    —Biel… para, por favor. 

    Consigo ponerme de pie y llegar hasta él. Coloco mi mano buena en su hombro y tiro de él. 

    Biel me observa, tiene el rostro desencajado. Se levanta y me abraza. 

    —Clara… por dios. ¿Qué te ha hecho este hijo de puta? 

    No puedo contestar y me echo a llorar. Mi llanto es desconsolador. Paulo sigue tendido en el suelo tosiendo. Biel consigue sacar el móvil y llama a emergencias.  

    —Ya está… estoy contigo mi vida.  

    Biel me abraza entre sus brazos, pero yo sigo llorando, y sigo así hasta que llega una ambulancia y me obligan a separarme de él.  

      

    Llevamos toda la noche en urgencias. Tengo un esguince de grado II. Lo que supone una lesión parcial de los ligamentos, pero al menos no me la he roto.  

    Estoy tumbada en una camilla. Me han dado un calmante y aunque he dejado de llorar, sigo con mucho miedo en el cuerpo.  

    Había escuchado muchas situaciones así, de mujeres que acaban siendo agredidas por alguien que en principio parecía inofensivo. Y me da rabia seguir en una sociedad tan podrida. Una lágrima se desliza por mi mejilla. 

    —Clara. 

    Biel aparece de nuevo. Se queda de pie y me mira con ternura. 

    —Lo siento… —logro decir. 

    —¿Por qué? —me pregunta confundido. 

    —Por haberme ido con él a dar un paseo… te juro que solo quería despejarme, yo no hice nada… yo no quería nada… 

    —Eh, nada de eso. 

    Biel me sostiene el rostro entre sus manos. 

    —No ha sido tu culpa. Ese hijo de puta no tenía por qué tocarte, ni hacerte nada. Tienes todo el puto derecho del mundo a pasear tranquila.  

    Sus palabras me ayudan a no sentirme una mierda. 

    —¿Qué voy a hacer? —le digo. 

    —Pues tienes que cogerte la baja. 

    —Pero… Estoy trabajando —le digo. 

    —Tienes una lesión, Clara. Debes descansar, ¿de acuerdo? Te puedes quedar conmigo, volveré contigo a Barcelona en cuanto pueda o a Madrid, donde quieras estar, pero tienes que recuperarte. 

    —No puede ser… —digo sin poder creerlo que aquí se acaban los días de trabajo.  

    Tan solo quedaba una semana más.  

    —Escucha, Laia, Edu y Lucas han querido venir a verte, les he dicho que tienes que descansar. Mañana pasarán a saludar. 

    —¿Nos podemos ir a casa? 

    —Sí, pero antes tenemos que ir con el parte a comisaría. 

    Han detenido a Pulo y vamos a presentar cargo por agresión sexual. Confío en que el sistema haga lo que debe.  

      

    Llegamos a las siete y media de la madrugada al hotel. Biel me ha mantenido pegada a él en todo momento. Me agarra de la cintura.  

    Llevo un vendaje semicompresivo para inmovilizar unos días la muñeca.  

    —Me duele... —comento en cuanto entramos en la habitación.  

    Biel me coge en brazos y me lleva hasta la cama. 

    Su habitación es una suite gigante. Se parece a la que por desgracia estuve aquella noche junto a Laia. Me lleva hasta su habitación y me tumba en su cama. Me coloca la almohada de manera que esté algo más incorporada y va a buscar la mediación que tengo en el bolso. 

    —Toma —me dice acercándome un vaso de agua. 

    —Gracias —le digo. 

    —¿Te ayuda a ducharte?  

    —Sí, por favor —le pido. 

    Estoy hecha polvo, no solo físicamente sino también mentalmente. Así que me dirijo junto a él a la ducha. Me ayuda a desvestirme y me acaricia la espalda. Me besa con ternura en la cabeza y me ayuda a ducharme sin que se me moje el vendaje. 

    Finalmente consigo meterme en la cama. 

    —Vamos a dormir un rato, ¿ok? 

    Biel se tumba a mi lado. Yo estoy acostada hacia arriba intentando no pensar en el dolor latente que siento en la muñeca, espero que los antiinflamatorios hagan pronto efecto. Biel se ha tumbado de lado y coloca una de sus manos en mi abdomen, Con la otra acaricia una de mis mejillas donde resbala una lágrima. 

    —No puedo evitar sentirme imbécil… 

    —No lo hagas, por favor.  

    Biel me besa en la mejilla y me abraza. 

    —¿Cómo me encontraste? 

    —Le pregunté a Alex y me dijo que te habías ido a la orilla a despejarte con el imbécil ese… por suerte al no verte quise buscarte. 

    —No puedo evitar pensar en qué habría pasado si no hubieras aparecido. 

    —No pienses en eso. Lo hice. 

    —Gracias, Biel… 

    Biel se acerca a mis labios y me besa. Su aroma es reconfortante.  

    —Me ha invadido tanta rabia… si no hubieras estado ahí para pararme creo que habría seguido golpeándolo. Me he vuelto loco al verlo encima de ti. 

    —Yo también lo habría hecho —digo —pero al final podemos salir nosotros perdiendo. 

    —A dormir. 

    —Pero no te vayas… por favor —le pido. 

    —Me quedaré a tu lado para siempre.  

    Vuelve a besarme. 

    —Te quiero —le digo. 

    Biel me abraza y de esa manera consigo quedarme dormida. 

    

  


   
    CAPÍTULO DIECISIETE 

      

    —No, está bien, de verdad. No se preocupe, en cuanto se despierte le digo que la llame  

    Es la voz de Biel.  

    Abro los ojos, por suerte Biel ha recordado que no puedo dormir con tanta luz. Está en el salón de la suite, y habla por teléfono.  

    —Biel —digo.  

    Biel se acerca rápidamente. 

    —Dime, ¿estás mejor? 

    —No… me duele todo —le digo quejándome.  

    —Escucha. —Biel se sienta a mi lado y aparta el cabello de mi rostro. —Tu madre te ha estado llamando, me sabía mal así que he cogido la llamada y se lo he explicado todo. 

    —Ay madre… —consigo decir. —¿Qué le has dicho? 

    —Nada… que estás bien, que no se preocupe. Que su novio cuida de ella. 

    Abro los ojos asustada.  

    —¿Es que te avergüenzas de mí? —pregunta risueño. 

    —¡No! pero es muy pronto… 

    —No le he dicho nada, le he dicho que todo el equipo está cuidando de ti y que la próxima semana volverás.  

    —¿Me quedo la semana que queda? 

    —A no ser que no quieras… 

    —Solo si me quedo aquí, contigo —digo con una sonrisa. 

    Biel me abraza y me besa en el cuello. De repente ya no noto tanto dolor.  

    —Quédate el tiempo que quieras. Yo te cuidaré encantado. 

      

    He aprovechado todo el día para descansar, cuando me he levantado de la siesta, he decidido estirar las piernas. Biel ha salido, no sé muy bien dónde ha ido, ya que en principio hoy han cancelado las grabaciones por lo de ayer. Me visto con un sencillo vestido de tirantes y hasta las rodillas de color burdeos.  

    No puedo recogerme el pelo, así que me peino y me lo dejo suelto. No tengo muy buena cara, pero mejor que hace unas horas seguro. 

    Bajo por el ascensor. Aunque no debo abusar para estos primeros días llevo un cabestrillo para que no se me canse el brazo.  

    Cuando llego al vestíbulo me encuentro a distintos clientes del hotel, me dirijo a la terraza y me pido un refresco. Me siento bien al sentir el aire.  

    CLARA: He bajado al bar a tomar algo. 

    Le digo a Biel 

    BIEL: Estoy con Alex, vuelvo en un rato, espérame en el bar. 

    Dejo el móvil a un lado y llamo a Laia. No me lo coge. Vaya… parece que no hay nadie disponible.  

    Dejo el bolso a un lado y me siento cómodamente en uno de los butacones. Ya que no me puedo bañar, ni ir a la playa al menos tomaré algo de la mejor manera posible. 

    Me dedico a escribirle a mis amigas. Sé que están muy preocupadas e intento calmarlas.  

    —Disculpa. 

    Levanto la vista y me encuentro a una mujer algo mayor que yo con una sonrisa en el rostro. Observo que sostiene en la mano un paquete de pañuelos y una caja pequeña en la que he guardado los antiinflamatorios. 

    —Vaya, no me he dado cuenta. No sé cuándo se me ha caído. 

    Me doy cuenta de que tengo el bolso abierto y medio desparramado por el butacón. Soy un desastre… 

    —Muchas gracias —le digo agradecida. 

    —¿Estás de vacaciones? —me comenta. 

    Me pilla un poco desprevenida su pregunta. 

    —No, he venido por trabajo. 

    —¿Con el brazo así? 

    —Ah, bueno… esto me lo hice ayer. En realidad, ahora mismo estoy de baja. 

    La mujer hace una mueca. Lleva el cabello recogido y sobre su cabeza descansan unas gafas de sol. Huele mucho a perfume. Parece tener mucho dinero. 

    —Lo siento muchísimo… Espero que se recupere pronto. 

    —Nada, podría haber sido peor —le digo.  

    La mujer sonríe y asiente. 

    —Pues nada, espero que descanses y que al menos no tengas que trabajar estos días. 

    —No… me quedo aquí porque está mi novio también trabajando. 

    La palabra novio me sigue resultando… ¿extraña? 

    —Ah, pues que su novio la cuide mucho.  

    El móvil de la mujer comienza a sonar. 

    —Gracias por esto —le digo señalando lo que me acaba de dar. 

    —Un placer, hasta luego. 

    Coge el teléfono y se marcha. 

    Quizá he sido un poco fría y solo quería prestarme un poco de atención.  

    Y entonces es a mí quién le suena el teléfono. Es Laia. 

      

    Paso la siguiente hora y media con mis compañeros de trabajo. Han estado preocupados.  

    —Al final este viaje ha resultado ser más peligroso de lo que creíamos —comenta Laia. 

    —En semana y media nos ha pasado de todo… pero bueno, cruzo dedos para que no vuelva a suceder nada similar. 

    —Oya, Clara, sentimos mucho no habernos dado cuenta… —comenta Edu. 

    —Oye, no me di cuenta ni yo… no tendría por qué haber sucedido nada. 

    —Sigue en el calabozo, ¿no? 

    —Sí —comento —Pero creo que mañana lo sueltan hasta que comience el juicio.  

    —Bueno, tu tranquila, ese indeseable no se atreverá a acercarse. —comenta Lucas. 

    —Además, tienes al musculoso Biel para defenderte. 

    —Espero no necesitar que me defienda, la verdad… —digo con el ceño fruncido. 

    —Hablando del rey de roma… —comenta Edu. 

    Me doy la vuelta y veo como aparece Biel junto a Alex. Se despiden en la entrada del hotel. Alex nos saluda en la distancia y Biel viene hacia nosotros. 

    —¿Estáis cuidando bien de Clara? 

    Se coloca detrás de mí y apoya sus manos en mis hombros. Miro hacia arriba y me da un cálido beso en la punta de la nariz. 

    —Estamos entreteniéndola, eso sin duda.  

    Por suerte el dolor me deja interactuar con tranquilidad, así que Biel se sienta con nosotros. Desconectar durante todo ese raot junto a unos compañeros que se han convertido en amigos, es realmente lo que necesitaba.  

      

    —Voy a hacer una videollamada con mi madre. Lo digo para que no aparezcas por aquí desnudo —le comento a Biel cuando veo que se desviste para ducharse.  

    —Yo creo que igual les puedo sorprender… —comenta con una sonrisa. 

    —Anda, calla. Ve a ducharte.  

    Biel me lanza un beso y desaparece en el baño. 

    Sonrío en cuanto veo a mi madre al otro lado de la pantalla. He utilizado la videollamada que ofrece WhatsApp para poder vernos la cara. 

    —Ay hija… ¿Cómo estás? —pregunta mi madre. 

    Las arrugas que decoran su rostro están más marcadas por la preocupación. 

    —Mamá, estoy bien, de verdad. Ha sido un susto… 

    —¿Un susto? —es la voz de mi padre. 

    Asomo su cabeza sin pelo por detrás. Tiene la boca apretada y está enfadado. 

    —De verdad, estoy bien. Lo de la muñeca no es nada., 

    —Si llego a estar yo allí me cargo a ese hijo de puta. ¡Quién se cree que es para tocar a mi niña! 

    —Cálmate Ignacio… que no tienes el corazón para esos trotes. 

    —Papá, en cuanto vuelva iré a Madrid a pasar unos días con vosotros, así podréis ver que estoy perfectamente, 

    —Quita, Ignacio, déjame hablar con la niña. 

    De repente han desaparecido los dos de la cámara. Ay esta generación, ... 

    —Creo que estáis tapando la cámara con el dedo —les digo. 

    De repente vuelvo a ver a mi madre, y escucho a mi padre refunfuñando desde el otro lado. 

    —Oye, Clara… —dice mi madre bajando la voz —¿Con el que he hablado esta mañana es tu jefe? 

    —Bueno… más o menos, es el cliente que contrató los servicios de mi empresa, vamos… como si lo fuera.  

    —Ah… ¿Y por qué tenía tu móvil? 

    Me quedo en silencio unos segundos y observo a Biel con una toalla rodeando su cintura. Está apoyando en el marco de la puerta y sonríe. 

    —Mamá, Biel y yo nos estamos conociendo, y me ha estado cuidando. 

    —¡Ah! ah… bueno. ¿Pero te trata bien? 

    —Como una reina —le contesto con una sonrisa en el rostro.  

    Hablamos durante unos minutos más y finalmente decido cortar la llamada. 

    Biel se acerca ya cambiado. Lleva puesto unos bóxers y una camiseta de manga corto de algodón. 

    Se tumba a mi lado, y me abraza. 

    —¿Mejor? 

    Lo miro con una sonrisa y me apoyo en su pecho 

    —Ahora sí. 

    Decidimos pedir comida china para cenar, y ver una película. Queremos pasar la noche juntos, sin peleas de por medio ni nada que nos interrumpa.  

    Es de las pocas noches, en las que hemos estado besándonos, acariciándonos, pero sin llegar a nada más. Sé que cree que puede hacerme daño si nos acostamos, pero disfruto de su presencia y la confortabilidad que siento a su lado. 

      

    La mañana amanece gris, está tronando. Va a comenzar a llover muy pronto. 

    —Me muero del asco si tengo que quedarme aquí encerrada en el hotel hasta que vuelvas… —le digo.  

    —Vente conmigo. Eso sí, te quedas sentada y al mediodía estamos de vuelta. Estás de baja, recuérdalo. 

    Me acaricia el rostro y me besa. Cada vez que lo siento cerca sonrío, es un gesto involuntario. Parece que haga un siglo de lo que sucedió dos días atrás, pero la realidad es que pasar este tiempo junto a Biel es la mejor medicina posible.  

    La mañana pasa deprisa. Observo como mis compañeros trabajan y aunque les pido que me dejen ayudar no lo hacen ni en broma. A mediodía me ha comenzado a doler mucho la muñeca, no me he dado cuenta y me he apoyado en ella al querer subirme a un taburete. ¿Cómo puedo ser tan tonta? Me tomo un antiinflamatorio antes de que el dolor vaya a más. 

    —Tienes mala cara. 

    —Me duele un poco… —espeto.  

    —Vamos al hotel —dice Biel cogiéndome de la mano. 

    —Ni de coña —le digo —no voy a ser yo la que te moleste en el trabajo.  

    El móvil le comienza a sonar. Cuando lo saca del bolsillo se lo queda mirando un instante, aprieta la mandíbula, el semblante le ha cambiado. 

    —¿Biel? 

    Levanta la mirada y me sonríe, pero es una sonrisa fría. 

    Se aleja de mí y contesta a la llamada. Habla bajito así que no sé qué dice. Imagino que es una llamada de trabajo.  

    Biel llama a un taxi para que me lleve al hotel. Y aunque en un principio me he negado es lo mejor. Me duele la cabeza y siento de nuevo molestias en la muñeca. Así que acepto volver y así poder descansar.  

      

    —¿Me ayudas?  

    Biel deja al lado el teléfono y se acerca al baño.  

    —Qué buenas vistas —comenta con un brillo especial en la mirada.  

    Estoy desnuda de cintura para abajo, pero me duele la muñeca al intentar quitarme la camiseta.  

    —Tranquilo, guapo. Primero necesito ducharme. 

    —Podemos hacerlo juntos…  

    Biel se pega a mi cuerpo y me da un beso en el cuello. Me quita la camiseta con sumo cuidado y me empuja con delicadeza hacia la ducha.  

    Me sigue besando y yo dejo que haga. Masajea mis pechos y dejamos que el agua nos cubra el cuerpo caliente. Biel comienza a reírse cuando se empapa. Se quita con rapidez la ropa y se junta de nuevo conmigo en la ducha.  

    Acaricio sus abdominales y desciendo hasta su erección. Comienzo a masajearlo y él respira agitado mientras el agua recorre su cuerpo.  

    Aparta con suavidad mi mano y comienza a besarme. 

    —Oye, no te emociones a ver si nos vamos a resbalar —comento al ver que me da la vuelta y comienza a besarme de nuevo. 

    —Tranquila, no voy a dejar que te caigas y mucho menos que te hagas daño. Aunque no te prometo que no grites, pero de placer. 

    Me muerdo el labio y dejo que siga acariciándome. Las noches con él siempre acaban con un buen revolcón.   

    

  


   
    CAPÍTULO DIECINUEVE  

      

    —Llego en veinte minutos, me he entretenido con Alex, pero llevo la cena, así que espérame. 

    —Tranquilo. Voy a acabar de arreglarme.  

    —Perfecto, hasta ahora pequeña. 

    —Hasta ahora. 

    Cuelgo el teléfono y me dirijo de nuevo al baño. Es difícil maquillarse con la mano izquierda cuando una es diestra, así que me pongo rímel, un poco de sombras y ya está. Demasiado.  

    Recojo la ropa y me siento en una de las butacas del salón. Llaman a la puerta y me levanto corriendo. Llevo todo el día sin ver a Biel y estoy deseando poder abrazarlo. 

    Se ha ido a trabajar a primera hora de la mañana, pero esta vez no lo he acompañado. He salido a pasear un rato, he tomado el sol y me he echado una buena siesta.  

    —¡Ya era hora! —espeto.  

    Pero delante de mí no está Biel, hay una mujer. 

    —Vaya… —dice.  

    —Ay… tú eres la del otro día, ¿no? —le pregunto extrañada.  

    —Sí, cariño —contesta con una falsa sonrisa. 

    La miro con los ojos entrecerrados. Mira hacia dentro de la suite, parece buscar algo o a alguien. 

    Lleva un vestido ceñido negro, unos grandes pendientes plateados, lleva el pelo igual que la última vez, recogido en una coleta alta. Y sus uñas de gel y de color negras golpean el marco de la puerta. 

    —¿Buscas a alguien? 

    —La verdad es que sí, estoy buscando a Biel.  

    La miro con el ceño fruncido. Quizá sea una clienta, porque tiene pinta de tener mucho dinero.  

    —Pues no está ahora. 

    —¿Vives con él? —pregunta. 

    Tengo ganas de decirle que no le importa si vivo o no con él, pero como no sé quién es… decido contestar educadamente. 

    —Cuando llegue le puedo decir que has venido, ¿Le digo algo en particular? 

    —Sí, dile que su mujer ha venido a buscarlo. 

    Abro la boca, pero no digo nada. Me he quedado completamente muda.  

    En ese preciso instante la puerta de ascensor se abre y Biel aparece, camina unos pasos hasta nosotras y cuando levanta la cabeza y nos ve se queda quito.  

    —¿Qué haces aquí? 

    Su rostro se ha tornado pálido. 

    Vuelve a caminar rápidamente hacia nosotros y antes de que me dé cuenta se ha interpuesto entre ella y yo. 

    —No sabía que tenías aquí a una de tus chicas. 

    Siento como el corazón me late aprisa. No me ha gustado nada de lo que ha dicho esta mujer.  

    —¿Me has seguido? ¿La has seguido? ¿Es que estás enferma? —Biel está alterado y no para de hablar. 

    —Sí, lo estoy. Estoy enferma y loca por ti, pedazo de imbécil. 

    La mujer ha levantado también el tono de voz, yo sigo completamente petrificada.  

    Biel la sostiene de los hombros: 

    —¿Es que no me piensas dejar en paz? ¡Vas a joderme la vida! 

    —¡Igual que me la jodiste tú! Soy la puta corunda, me has dejado en la mierda.  

    —Biel… —consigo decir.  

    Biel sin mirarme me dice: 

    —Espérame en la habitación. Esto no te incumbe. 

    Su respuesta me ha dejado aún más helada. Pero hago caso y me retiro.  

    Empiezo a respirar nerviosa. No entiendo qué está sucediendo. Ha dicho que es su mujer… No puede ser.  

    —¡Ya es suficiente, Tamara! No puedo seguir con esto, tienes que dejarme en paz.  

    —¡Nunca! 

    La voz desgarradora de la mujer me estremece.  

    —Vete o llamaré a la policía. 

    —No será necesario. Firma el acuerdo que te dije y te dejaré para siempre.  

    —Que te den por el culo, Tamara.  

    Escucho un portazo.  

    Un breve silencio envuelve la habitación.  

    —¡Mierda! —grita Biel. 

    Me siento en el borde de la cama y escondo mi cabeza entre mis rodillas.  

    Escucho sus pasos.  

    —Oye, Clara…  

    Biel se ha agachado y apoya sus manos en mis rodillas. 

    Niego con la cabeza y las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas. Ha pasado. Me ha roto el corazón. 

    Finalmente levanto la vista y me encuentro con el rostro de Biel. Tiene el ceño fruncido y los labios apretados. 

    —¿Estás casado? —le pregunto. 

    Pero no contesta. 

    —Te he preguntado… si estás casado —vuelvo a decirlo. 

    Biel asiente con la cabeza y me muerdo el labio.  

    Me pongo en pie haciendo que Biel pierda el equilibrio y me encamino a la mesita de noche. Agarro las cosas que tengo y comienzo a buscar mi mochila desesperada. 

    —Clara, déjame explicártelo. 

    —Estás casado —vuelvo a decir sin poder creérmelo. 

    Siento como mi corazón se ha resquebrajado. ¡Pero menuda idiota he sido! 

    —¿Qué haces? —escucho que me dice. 

    —¿Tú qué crees? ¡Me voy! 

    —Clara, estamos divorciándonos. Estuvimos casados, pero… 

    —¿Hace cuánto? 

    —Hace cuanto qué —pregunta Biel con la mirada triste.  

    Decido cambiar la pregunta por otra.  

    —¿Cuándo te acostaste con ella por última vez? 

    —No… yo… —el tartamudeo de Biel me pone nerviosa. 

    —¡Dime! 

    —En Madrid… antes de venirnos. 

    —¡Maldito asqueroso de mierda! —grito, desesperada.  

    Le tiro la almohada y seguidamente grito rota de dolor. Agarro mi cámara y la guardo antes de tirarla al suelo, y para contener el dolor que siento golpeo la pared con la mano mala. Caigo de rodillas al sentir un dolor terrible cruzar mi brazo. 

    —¡Clara! 

    Biel corre a mi lado, pero lo empujo. 

    —¡No me toques! —le grito —eres un mentiroso de mierda. Has jugado conmigo… joder… como he podido ser tan imbécil —digo entre lágrimas enterrando mi rostro para que no me vea. 

    —Para ese entonces me habías dicho que no querías nada más conmigo, fue un jodido error. Desde que le dije que quería divorciarme lleva haciéndome la vida imposible. Me acosté con ella..y fue un tremendo error. Pero entonces yo ya pensaba en ti… yo… te quiero, Clara. 

    Le doy una bofetada. Y Biel se queda con el rostro sombrío mirando hacia el suelo. 

    —¿No has tenido tiempo suficiente para contármelo? Si no me lo has dicho es porque algo tenías que esconder. Imagino que querías seguir teniendo la oportunidad de volver con ella si lo nuestro iba a algún lado, si es que te has interesado de verdad alguna vez por mí, 

    —Sabes que sí, que siempre me has gustado. —dice frotándose la cabeza —siempre… yo… te he querido. 

    —¡No me creo nada! Me has roto el corazón, Biel… algo así no se esconde.  

    —Clara, por favor…  

    Me abraza pero yo lo empujo.  

    —¿La has estado viendo estos días? 

    —Sí… apareció aquí y ha estado acosándome todos estos días. En el momento en el que comencé a darme cuenta que te quería le dije que debíamos firmar el divorcio. 

    —No puedo confiar en ti… 

    —Te pido que lo hagas… 

    —¡Me has escondido que estabas casado! Te acostaste con ella hace solo unas semanas…. Por mi puedes irte a la mierda, 

    Me dirijo con la mochila hacia la salida. Biel me sostiene de la mano. 

    —¡Suéltame! Pienso irme mañana mismo y espero no volver a verte en mi puta vida.  

    —¡Clara! —grita al ver que me voy. 

    —Si tienes un poco de dignidad y de verdad me has querido en algún momento, no me sigas. 

    Cierro la puerta de golpe y me dirijo a mi habitación. Lanzo la mochila al suelo y me siento en el suelo, apoyo la espalda en la puerta y dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas. Lloro desconsoladamente, me ha hecho trizas el corazón y la confianza. Me ha estado mintiendo desde el primer momento. ¿En qué cabeza cabe no contar que está casado? No puedo evitar ponerme celosa al pensar que a los pocos días de acostarse conmigo se acostó con ella… y me siento gilipollas por haberme enamorado de alguien así.  

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTE 

      

    He estado toda la noche llorando. Biel me ha llamado más de veinte veces y ha venido dos veces a mi habitación. Pero lo he ignorado.  

    No puedo ni pensar en él, siento que se me encoge el corazón. Duele… duele mucho. He tenido que acercarme a primera hora a urgencias porque la mano me duele mucho. No basta con romperme el corazón que además yo me hago polvo la muñeca.  

    El médico me ha dicho que he tenido suerte y que no ha ido a más, pero que sigue muy inflamada toda la zona, así que parece que mi baja se alarga.  

    No tengo ganas de hablar con Marc, pero debo hacerlo. Lo llamo mientras me dirijo al hotel para recoger mis cosas y marcharme. Quiero llegar a casa, necesito estar con mi familia. 

      

    Estoy sentada esperando que salga mi vuelo. Me ha costado un dineral sacar un vuelvo tan pronto hacia Madrid, pero me ha dado igual. Necesito huir, alejarme de él, Me hace daño y no puedo seguir permitiéndome sentirme así.  

      

    Cuando llego a Madrid mi padre y mi padre han venido a buscarme. En cuanto los veo los abrazos y me pongo a llorar. 

    —Cariño… —dice mi madre dándome un beso y abrazándome. 

    —Ay, hija… menuda bienvenida —comenta mi padre mientras me da un beso en la frente. 

    —Os echaba de menos —logro decir entre lágrimas.  

    Me dirijo junto a ellos a su casa. Necesito la compañía de los míos, tanto o más que la de mis amigas. 

    No me atrevo a contarles la verdad y decirles que me he enamorado de un cliente, que está casado y que ha jugado conmigo.  

      

    Han pasado varios días. He salido a pasear con mis padres, a comer con mi prima e incluso a comprarme ropa. Hago todo lo posible por mantenerme ocupada, pero el corazón sigue doliendo y cada vez que pienso en él me hundo más. 

    ¿Cuándo parará? Solo hemos compartido unas semanas juntos, pero me ha calado tan hondo que me da vergüenza reconocer lo mucho que lo quiero.  

    —Ey, ¿te apetece salir un rato conmigo y con mis amigos?  

    Me seco las lágrimas rápidamente y me doy la vuelta. Estoy sentada en una silla en el balcón de mis padres, y en la la puerta está apoyado mi hermano. Nos llevamos solo dos años, pero ahora mismo parece mucho más mayor de lo que recordaba. 

    —No… gracias —le digo con una fingida sonrisa. 

    —Oye… ¿quieres hablar? Lo que te pasó… —niega con la cabeza y aprieta los ojos pareciendo querer quitarse una imagen de la cabeza —lo que ese hijo de puta te hizo no tiene perdón, y quiero que sepas que si yo hubiera estado allí le habría partido la cara… a mi hermana no la toca nadie —y sé que lo dice de verdad 

    —No voy a decirte que querer golpear a alguien está bien, pero entiendo lo que quieres decirme y sé que siempre me proteges. Pero no estoy pasando un buen momento… han pasado muchas cosas.  

    —¿Ha pasado algo más? —Dani camina hasta mi lado y se agacha de cuclillas. 

    Niego con la cabeza, pero aparto la mirada cuando las lágrimas comienzan de nuevo a inundar mi rostro.  

    —Cuéntamelo, Clara. 

    —¿En qué momento has crecido tanto? 

    Dani coge una silla y se sienta a mi lado.  

    —Aprovecha, papá y mamá están en casa de la vecina y tardarán un buen rato. 

    Suspiro y decido explicar lo que puedo o me veo capaz. Dani me ha escuchado en todo momento, sin interrumpir. Me enjuago las lágrimas que no han dejado de salir en ningún momento: 

    —No sé, tenía una idea muy equivocada de lo que es el amor, Dani. No lo he elegido, ni tan si quiera lo he buscado. Yo no quería quererlo… en el fondo sabía que todo era una locura, muy poco tiempo.  

    —No sé mucho sobre el amor… nunca me he enamorado. Pero te conozco, eres una persona muy noble… muy buena. Si te has enamorado de él, tus razones tendrás, y quiero que tengas claro que enamorarte de alguien no te compromete a estar con él. Y tú has tomado una decisión.  

    —A veces creo que debería haberlo escuchado...yo tampoco hice las cosas bien. 

    —Siempre estás a tiempo de hablar con él. Quizá lo necesites. 

    —No quiero volver con él, Dani. Creo que me haría daño… y sinceramente no creo que él me ame.  

    —No puedo decirte nada sobre eso, pero habla con él si lo necesitas y por favor, sal un poco a la calle. Necesitas que te dé el aire, estar encerrada siempre no te ayudará. 

    Abrazo a mi hermano y le doy un beso en la mejilla. 

    —La chica que consiga tu corazón, será una afortunada. 

    Mi hermano sonríe, creando unos hoyuelos en sus mejillas. Su sonrisa ilumina su rostro, con esos ojos tan verdes como los míos.  

    —No te creas… que sepas que te he dado una tregua porque estás mal, en cuanto vea que estás bien, me volveré a meter contigo. 

    —Qué tono eres… —digo de nuevo dándole un pequeño empujón, 

    —¿Te animas o qué? —pregunta 

    —Hoy no, pero mañana hacemos algo juntos. 

    —Te tomo la palabra —dice dejando la silla en su sitio. 

    —Anda ve, que no quiero que llegues tarde por mí. 

    Se despide y se va corriendo. Tengo suerte de tenerlo en mi vida. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTIUNO 

      

    He estado hablando con Carmen por videollamada durante un buen rato. Mis padres se han ido a dormir y yo no tengo sueño. Miro el reloj para decidir si ponerme alguna serie o leer un rato cuando veo que tengo dos llamadas. Y me quedo sin respiración al ver el nombre de Biel. 

    Llevo ya más de una semana y media sin saber nada de él. Solo pronuncié su nombre cuando hablé con Marc sobre mi baja y sobre los últimos días en Marbella y las fotografías que le había enviado. Una chica me ha sustituido estos últimos días, es todo lo que sé. Pero no tenía ni un mensaje ni una llamada de él, cosa que había agradecido de verdad porque así era más fácil olvidarme. Pero ahora, al ver su nombre en la pantalla, noto una sacudida en el corazón muy poco agradable.  

    Estoy a punto de llamarlo cuando de nuevo me entra una llamada. Sostengo el teléfono en mis manos hasta que finalmente descuelgo. 

    —¿Clara? 

    Su voz… su maldita voz.  

    —Sí. —contesto. 

    No sé cómo he conseguido pronunciar una sola palabra.  

    —Me gustaría hablar contigo. ¿Estás en tu casa? 

    —Sí. —vuelvo a contestar de manera monótona. 

    —Está bien… yo… ¿Podrías bajar? Estoy en la calle.  

    Abro los ojos sorprendida. 

    —¿En qué calle? —pregunto asustada. 

    —En la de tu casa… 

    —¿Qué leches haces aquí, Biel? 

    Vale, me estoy cabreando. Así que respiro para sosegarme. 

    —Necesito tener una conversación contigo, por favor. Imagino que no querrás que suba… baja por favor. 

    Tardo unos segundos en contestar.  

    —Está bien, pero solo un momento. 

    —Gracias. 

    He comenzado a sentir un calor abrasador inundar mi cuerpo. Estoy en pijama, así que abro el amrario y me pongo un vestido basico negro de tirantes. Me recojo el pelo en una coleta y miro mi rostro, el de una persona que lleva días mal y llorando, pero no puedo esconderlo.  

    El trayecto hasta la calle se me hace eterno.  

    No tenía en mente volver a verlo. 

    No estoy preparada. 

    Me tiembla la mano, me doy cuenta cuando cojo el pomo de la puerta que da a la calle. Estoy muy nerviosa. 

    La noche me saluda con una enorme luna y un cielo despejado, por desgracia vivo en una zona con muchos bloques y eso hace que la contaminación lumínica no me deje disfrutar de las vistas.  

    Miro hacia adelante pero no veo a nadie, hasta que giro el rostro a mi derecho y lo veo. 

    Me mira serio. Tiene las manos dentro del bolsillo del pantalón tejano que lleva. Viste una camiseta de manga corta marrón que realza su color moreno y sus ojos, esa mirada en las que tantas veces he caído rendida.  

    —Hola —dice 

    Se acerca un paso a mí y yo me alejo. 

    —No te voy a hacer nada. 

    —Eso ya lo sé, pero no quiero que te acerques. 

    Me cruzo de brazos. 

    —¿Quieres pasear? —pregunta.  

    —No. 

    —Está bien. 

    Noto su tono apagado y lleva la barba de varios días. 

    —Dime, Biel. Imagino que si has venido hasta aquí es por alguna razón. 

    —Es por ti, Clara.  

    Niego y bufo exasperada. No voy a creerme nada de lo que me diga. 

    —Quiero pedirte disculpas. Lo que tuviste que vivir en Marbella no fue justo. Yo no supe reaccionar como una persona normal… Tamara me desespera y… 

    —Mira, Biel. Siento decirte que no puedo confiar en ti. Si has venido para pedirme perdón, me parece muy bien. Acepto tu disculpa, pero se acabó. 

    Me doy media vuelta para marcharme. Me duele tanto verlo y no poder abrazarlo… que quiero que se acabe ya el encuentro.  

    —Por favor, Clara… 

    Noto su mano agarrar la mía. Es un contacto muy breve, porque de un manotazo me quito su agarre de encima, pero sentirlo ha sido muy real. Mi corazón late, las lágrimas de nuevo resbalan silenciosas por mis mejillas. 

    —No es justo, Biel. Llevo todo este tiempo llorando, me has roto el corazón. —No voy a esconderlo más —yo no quería enamorarme de ti, pero lo hice. Y ahora solo quiero olvidarte.  

    —Clara, no llores, por favor, no puedo verte llorar. 

    Biel se acerca despacio, se coloca a solo unos centímetros de mí. Yo sigo con el rostro escondido, avergonzada de que me vea tan vulnerable.  

    Siento su aroma, siento su presencia.  

    —Biel… déjame —le digo en un susurro. 

    Biel apoya con suma delicadeza una de sus manos en mi barbilla y levanta mi rostro. 

    No está llorando, pero sus ojos brillan. 

    —No puedo perdonarme el haberte hecho daño. Soy un maldito imbécil que siempre ha ido haciendo las cosas mal… soy consciente que en cuanto nuestra relación comenzó a ser formal tendría que habertelo contado todo, soy consciente de ello. Te juro que no la quiero y que me acosté con ella en Madrid por despecho, un error del que me arrepiento tanto… 

    —Me cuesta confiar en la gente, y yo… no sé si puedo creerte. 

    —Mírame —dice Biel.  

    Levanto la vista y mis ojos trazan una línea que va de su mirada a su boca. Está cerca, demasiado cerca. 

    —Te quiero, Clara. Te amo, no puedo dejar de pensar en ti, no puedo estar sin ti,  

    —Biel... —es un susurro lo que se escapa de mi boca. Demasiado cerca de la suya, me quema sentirlo así. 

    —Te amor, joder, créeme.  

    Me muerdo el labio. Estoy confundida, mi cabeza no sabe qué pensar, pero acalla mis pensamientos con un beso. Un beso arrollador que me saca un gemido incontrolado.  

    Su boca es puro fuego, su lengua es suave y me excita. Sentir sus labios de nuevo ha sido un aire fresco para mi maltrecho corazón, y entonces me doy cuenta de eso, de lo roto que lo tengo y de quién es el culpable.  

    Me separo de él y Biel apoya su frente contra la mía. 

    —Te quiero… 

    —Por más que lo repitas… no curarás mi corazón. 

    —Si yo he sido el culpable, déjame arreglarlo. 

    —Biel… —es un susurro roto, mi voz suena derrotada. 

    Me abraza. Notar sus brazos alrededor de mi es confortable, y los recuerdos acuden a mi mente. 

    Nuestro primer encuentro en el tren, en Barcelona, Madrid y Marbella. Nuestros besos bajo las estrellas y el roce de nuestros cuerpos. 

    —¿Te vienes conmigo? He alquilado una habitación en un hotel, no está muy lejos, aunque no es un hotel de lujo… 

    —Biel, me da igual el dinero y el hotel, pero no sé si debería… 

    —No lo digo para que hagamos nada, no te voy a besar si no quieres, no te voy a rozar, solo quiero tener más tiempo contigo, en intimidad para poder hablar, y explicarte todo lo que no te he explicado.  

    —¿Me escondes algo más? —pregunto preocupada. 

    Y me asombra pensar siquiera en la idea de irme con él. 

    —No, no… pero quiero explicarte mi historia con mi ex y.. 

    —¿Os habéis divorciado? 

    —Llevo queriendo que firme los papeles desde hace mucho, cuando te fuiste… Hice todo lo que ella me pidió para que aceptara, no quería hablarte hasta tener eso solucionado.  

    Bajo la mirada, una parte de mi se alegra de escuchar lo que me dice, pero no sé si es suficiente. ¿Debo irme con él? ¿Nos merecemos una charla tranquilamente? Estar hablando en el portal de mi casa no es el lugar más idóneo, pero irnos a su hotel… No sé qué hacer.  

    —¿Clara? 

    Me doy la vuelta al escuchar la voz de Dani.  

    Camina aprisa hacia mí. Me suelto de golpe de la mano de Biel que sigue sujeta a la mía. El rostro de Dani parece contrariado y mira a Biel enfurecido.  

    —¿Qué haces con mi hermana? 

    Se planta muy cerca de Biel, tanto que me asusto.  

    —Oye… no estoy haciendo anda, chaval.  

    —No me llames chaval, imbécil.  

    —Dani —intento sonar calmada. 

    Mi hermano está muy alterado quiero decirle que no pasa nada, pero antes de poder hacerlo él me pregunta: 

    —¿Este es el gilipollas del que me has hablado? 

    Asiento y ante mi asombro Dani agarra de la pechera a Biel. Me tapo la boca asustada. Biel es un poco más alto que Dani, y más fuerte, pero sé que Dani es ágil y me da miedo que esto pueda acabar. 

    —Soy el gilipollas —dice Biel. —y te pido que me sueltes. No quiero hacerte daño. 

    Eso parece enfadar a Dani que aprieta la mandíbula, alterado. 

    —Es suficiente —exclamo.  

    No necesito alzar la voz para que me escuchen. Me acerco hasta mi hermano y le cojo de las manos para que suelte a Biel. 

    —Dani, tú me dijiste que quizá debería escucharlo. 

    —Lo dije, pero no esperaba verlo… no después de verte tan mal.  

    —Dani, entiendo que estés enfadado conmigo, pero te juro que quiero a tu hermana más que a nada.  

    —A mí no me cuentes milongas —dice Dani acercándose hasta mí —las explicaciones a mi hermana. Pero te aseguro que como me la encuentre de nuevo llorando… 

    No acaba la frase y Biel asiente con calma.  

    —Dani, voy a subir a coger un par de cosas. Pasarñe la noche fuera, ¿Puedes avisar a papá y mamá que me he ido a dormir con Pili?  

    Pili es una muy vieja amiga de la infancia, con la que quedo de vez en cuando y es del barrio, sé que no les extrañará.  

    —Está bien, pero dime dónde vas a dormir de verdad. No quiero que te hagan más daño. 

    —Vale. 

    Le doy un abrazo y le digo a Biel que espere.  

    Dani se mete en su habitación, no me ha dicho casi nada. Cojo una mochila y meto una camiseta, ropa interior, unos pantalones cortos y un camisón finito que uso de pijama.  

    Paro un segundo a pensar en lo que estoy haciendo. Una parte de mi me dice que no vaya, pero hay otra… que me incita a hacerlo. Quiero que me pida perdón de nuevo, escuchar su historia… quiero pasar la noche con él.  

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTIDOS 

      

    Son las doce y cuarto y acabamos de llegar al hotel. El edificio lo remodelaron unos años atrás y está cerca de mi barrio. Biel me abre la puerta y subimos por las escaleras hasta la primera planta. Nos detenemos delante de una puerta marrón. Es una habitación muy normal. Una Cama doble, con una pequeña mesita y un televisor colgado de la pared. A la derecha hay un baño con una ducha y la habitación tiene un diminuto balcón que da al jardín de las flores, un recinto en el que se suelen celebrar muchas ferias.  

    —¿Quieres beber algo?  

    Biel está nervioso. Lo noto porque evita mirarme directamente a los ojos.  

    —No, pero… no me ha dado tiempo de ducharme. ¿Puedo darme una ducha rápida? 

    —Sí, por supuesto. Todo tuyo —comenta dejándome espacio para que pase hacia el baño. 

    Cojo la mochila y entro. Suspiro y me miro al espejo. Mis ojeras delatan todas las noches de insomnio. Coloco una mano sobre mi corazón, que late aprisa.  

      

    La ducha me ha sentado genial. Me he dejado el pelo recogido, ya que lo tengo limpio. Sinceramente dudo entre ponerme el pijama o la ropa normal, pero teniendo en cuenta que voy a dormir con él… pase lo que pase, prefiero ponerme el pijama.  

    Cuando salgo Biel está de pie junto al pequeño balcón mirando el móvil.  

    Levanta la vista y se topa conmigo.  

    De repente me siento tonta. Quizá no debería haberme puesto el pijama. ¿Y si discutimos? ¿Y si tengo que irme de nuevo a casa? No sé qué estoy haciendo con mi vida. 

    Biel sonríe y se acerca a mí. 

    —¿Te apetece algo para picar? 

    —No, no —digo juntando las manos —estoy bien. 

    —Vamos a sentarnos, si te parece, me apetece hablar contigo. 

    ¿Somos dos desconocidos? Soy consciente de que no sé casi nada sobre él. ¿Qué esperaba de una relación así? 

    —Biel, aprovecha para soltarlo todo, porque no sé qué haré mañana. 

    —Está bien. 

    Biel me explica su tormentosa relación. Se casaron por presión familiar, Tamara es una mujer adinerada, y los padres de Biel, que están un poco chapados a la antigua, quisieron que se casaran. 

    —Yo la quise, claro que lo hice, y por eso me casé… pero no había manera. Ella es una persona egoísta, sólo piensa en el dinero. 

    —¿Le pusiste los cuernos? 

    Biel se frota la frente nerviosa. 

    —Sí. 

    —Biel… —susurro, disgustada. 

    —Sé que haberle puesto los cuernos no justifica nada, pero ella comenzó. Cuando me enteré que tenía una aventura salió todo a la luz, llevaba poniéndome los cuernos prácticamente desde el inicio de nuestra relación. Aunque nos peleábamos mucho, yo la quería y me dolió. Despechado me acosté con una chica una noche que salí de fiesta… y bueno, me lo lleva recordando años.  

    —¿Y por qué seguiste con una relación tan tóxica? 

    —No lo sé… una parte de mí no quería estar solo y mi familia me presionaba. Ten hijos, cásate…. menos mal que Tamara no quería hijos, fue un alivio. Tener hijo no entraba en mis planes con ella. 

    —Creo que deberías haberme explicado esto, Biel. No es tan… complicado. 

    —Lo sé. 

    Apoya su mano sobre mi rodilla.  

    Lo miro y bajo la vista de nuevo, no consigo sostener nuestras miradas.  

    —Perdóname, Clara. 

    Biel se ha arrodillado y abraza mis rodillas. 

    —Vamos, levántate, Biel —le digo algo azorada. 

    —Perdóname, te quiero y pienso repetirlo las veces que hagan falta.  

    —Biel, yo… te perdono, pero estoy dolida, necesito tiempo. Nuestra relación ha comenzado mal, ha sido todo muy rápido. 

    Biel se pone de pie y me agarra de las manos, me empuja con suavidad para que me ponga de pie y se acerca a mí. Coloca una mano detrás de mi espalda. 

    Es tan guapo que me quita el aliento. Anhelo sus besos, el roce de sus manos en mi cuerpo… el calor abrasa mi corazón y se extiende hacia abajo. 

    —Creo que tienes razón, que debemos ir con calma, conocernos. Ser… una pareja normal. Tener citas, querernos todas las noches que podamos… —hace una pausa. Se acerca a mis labios —besarnos hasta quedarnos sin aliento. 

    Su voz es sexy y ha sonado como una provocación a la que yo contesto con un beso. Me pongo de puntillas para llegar y nuestras bocas de nuevo se buscan.  

    Aprieta mi cintura y yo rodeo su fuerte torso. 

    —¿Puedo? —pregunta. 

    Asiento con la cabeza sin alejarme de su boca. Me retira con suavidad el pijama, y quedo expuesta, como otras tantas noches.  

    Es tarde, ya no puedo dar marcha atrás. 

    Le quito la camiseta y pierdo mi mirada en su trabajado torso, acaricio sus abdominales y beso su cuello. Biel lanza un gemido y me coge en brazos. Rodeo con mis piernas su cuerpo y nos besamos de nuevo. Biel me suelta sobre la cama y se tumba encima de mí, 

    —Eres perfecta… eres demasiado para mí —susurra mientras me aparta el cabello del rostro. 

    —¿Has visto mi cara? Tengo unas ojeras que me llegan al suelo… —comento. 

    —Lo único que me duele es ser el causante de que estés así, pero con o sin ojeras eres la chica más bonita que he conocido en mi vida. Me gustan tus ojeras, tu nariz, tu boca, me gusta tu cuello —para un segundo y me recorre con la lengua el cuello. —tus pechos… —de nuevo se detiene en ellos y lame con pasión mis pezones que se endurecen.  

    Gimo sin poder evitarlo, he pensado en él tanto, he recordado cada momento entre nosotros que me excito de nuevo como si fuera la primera vez que compartimos un encuentro sexual.  

    —Y me encanta tu… —no acaba la palabra. Baja hasta enterrar la boca entre mis muslos, los besa con amor y dirige su lengua a mi clítoris. Me abro más de piernas para facilitarle la faena y encorvo la espalda intentando reprimir los gemidos de placer que retengo.  

    No era consciente de lo que echaba de menos su contacto y sus besos. Lo nuestro es pura química, algo que no siempre se consigue.  No me arrepiento de haber aceptado ir hasta el hotel. 

    —Sabes tan bien… —comenta. 

    —Sube —le exijo. 

    Me da un lametazo y me hace caso.  

    Le obligo a quitarse el pantalón. 

    —Necesito sentirte dentro, ahora —le digo. 

    —Si me lo dices con esa carita… no puedo negarme. 

    Biel se quita la ropa interior y no me da apenas tiempo de poder verlo, cuando quiero darme cuenta se ha colocado de rodillas entre mis piernas. Me agarra de las caderas y me acerca hasta él.  

    —Ábrete bien —me pide. 

    Veo la excitación en su rostro.  

    —Ten cuidado con la mano… —comenta entre gemido cuando observa como con mi mano buena agarro las sábanas controlando el placer que siento. 

    —Fóllame.  

    Biel gime y me penetra. Mientras se mantiene dentro sin moverse, masajea con su mano mis pechos.  

    Muevo las caderas para intensificar la fricción de nuestros cuerpos. 

    —Oh, Clara… —dice entre gemidos. 

    Noto como comienza a moverse sin dejar de tocarme. 

    —Más fuerte —le pido. 

    Biel hace caso a mis exigencias. Sigue tocándome y sus embestidas cada vez son más rápidas. Hasta que me sostiene con las dos manos de la cadera para acercarme aún más a él. 

    —Voy a correrme —dice entre murmullos. 

    —Y yo...- 

    Decido colocar mi mano sobre mi clítoris y darle masajes mientras Biel entra y sale sin descanso.  

    El calor que ya tan bien conozco llega, me embriaga, me convierte en una fiera salvaje que solo quiere gritar de placer y finalmente caigo exhausta y jadeando. Un orgasmo lleno de añorada y placer. Una combinación extraña. 

    Biel se tumba sobre mi pecho y respira agitado. 

    —Te echaba de menos —comenta, 

    Apoyo mi mano mala sobre su espalda y acaricio su cabello. 

    —Y yo... 

      

    Después de acostarnos he decidido aceptar una Coca-Cola para recobrar algo de fuerzas. Nuestros encuentros siempre me dejan extasiada.  

    —Ven, túmbate.  

    Biel está de pie, solo lleva puestos los bóxers. Su cuerpo musculado me tiene maravillada. Camina hacia mí y se sienta a mi lado. Me abraza y me besa con amor. 

    —Créeme, Clara. Te quiero tanto… que ni yo mismo soy capaz de entenderlo. 

    Sonrío y me apoyo en su pecho. 

    —¿Eres consciente de que en ningún momento nuestra relación ha sido normal? 

    —Al final lo normal parece que lo dictamina lo que hacen los demás. Quizá nosotros no hemos necesitado meses… nos ha bastado unas semanas para querernos.  

    —Puede ser… —digo.  

    —¿Estás cansada? 

    —Un poco —comento bostezando. 

    Después de todos los días de ansiedad y fatiga que he pasado solo quiero descansar. Al sentirme mejor, tranquila y tener a Biel al lado, me siento relajada.  

    —Pues vamos a dormir.  

    Biel apaga la luz. Me coloco de lado y él me abraza por la espalda. 

    —¿Biel? 

    —Dime —comenta en voz baja. 

    —Te amo. 

    Escucho una pequeña risa y me aprieta con fuerza. Suspira y me dice: 

    —Y yo, pequeña. Duerme… mañana seguimos queriéndonos más.  

      

    Me despierto algo desorientada. Aún es de noche. Miro hacia al lado y veo a Biel dormir plácidamente. Me levanto sin hacer ruido, estoy sudando y me estoy agobiando. Me dirigo al baño para darme un poco de agua en el rostro. La ventana del balcón está abierta y corre una pequeña brisa, pero yo me siento fatal. Me duele la cabeza y cuando me miro en el espejo me veo pálida. 

    Me vuelvo a mojar la cara y respiro. Voy a volver a tumbarme. Creo que tengo fiebre.  

    Camino despacio, no quiero despertarlo, pero de repente noto un mareo que sacude la cabeza y caigo hacia el lado. Por suerte está la pared y me apoyo en ella, pero tiro al suelo el móvil de Biel que descansa sobre el mueble que tengo al lado. 

    —¿Clara? 

    Biel se ha dado la vuelta y me mira con un ojo cerrado. 

    —Biel… no… no me encuentro bien… 

    Me doy cuenta de que estoy sin fuerzas y que de un momento a otro me voy a desplomar. Biel se levanta rápidamente y me sostiene contra su pecho. 

    —Estás ardiendo, Clara —dice preocupado. 

    Me coge en brazos y me acerca a la cama que está solo a unos metros de mí.  

    Me pone la mano en la frente y mira a un lado y al otro esperando encontrar un termómetro, pero estamos en una habitación de un hotel. Él solo lleva una pequeña maleta y yo una mochila. 

    —Tenemos que ir a urgencias. Estás muy caliente, Clara. ¿Te encontrabas mal esta noche? 

    Me siento mareada y la habitación me da vueltas, estoy sudando de nuevo. 

    —No… bueno, me dolía bastante la cabeza, pero… No sé. 

    No tengo fuerzas para hablar. 

    Es verdad que llevo tiempo comiendo muy poco y que no me he cuidado, quizá al relajarme ha surgido todo lo malo.  

    —Te ayudo a cambiarte y llamo a un taxi, tienes que ir a urgencias.  

    Asiento, pero no me doy cuenta de nada. Siento un calor abrasador en mi rostro, y antes de darme cuenta comienzo a vomitar. Por suerte he tenido los reflejos para ponerme de lado y echarlo todo en el suelo. 

    —Lo siento… —consigo decir entre lágrimas 

    —No te preocupes. Oye, Clara, … Clara. 

    Su voz me suena lejos, muy lejos. Tanto es así que no logro verlo, y la cabeza me duele horrores, cuando quiero darme cuenta me envuelve una oscuridad que me acongoja.  

      

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTITRÉS 

      

    El sonido de un tintineo me despierta. Hay luz, hay ruido, murmullos a mi alrededor. Intento abrir los ojos, pero los noto pesados.  

    Después de un rato luchando por no volver a quedarme dormida, logro abrirlos. Estoy en una habitación de color blanco, miro a un lado y me topo con unas flores en mi mesita de noche.  

    Las voces parecen provenir del otro lado, me doy la vuelta y me topo con mi madre. Está hablando con alguien…  

    —Mamá… —logro decir. 

    Mi madre, que se mantiene seria y con los brazos reposando sobre su cadera, desvía la mirada hacia mí. Me observa sorprendida y se acerca. 

    —Cariño —comenta. 

    Me sostiene la mano. El contacto de su mano fría contra la mía es muy placentero. 

    —¿Qué ha pasado?  

    Comienzo a toser y mi madre me tiende un vaso de agua. 

    —Bebe, cariño. 

    Observo a la persona con la que hablaba mi madre y me quedo perpleja al observar a Biel. 

    Él se mantiene lejos, pero sonríe al verme. Aunque me doy cuenta de que está preocupado. Estoy poniéndome nerviosa. Entonces recuerdo marearme, los calores, vomitar…  

    —Biel, ¿qué me ha pasado? 

    Biel se acerca. Mi madre lo mira de manera seria, parece que han compartido unas cuantas palabras. Me coge de la mano y me besa. 

    —Te has puesto muy enferma, Clara. Tuviste… una febrada. Has tenido meningitis.  

    —¿Cómo? —pregunto confusa.  

    —No te preocupes, estás bien, te desmayaste, pero llamaron en el hotel a una ambulancia y ya estás bien. Llevas durmiendo dos días.  

    —¿Dos días? —pregunto confusa. 

    —Te has despertado alguna vez, pero a duras penas unos segundos. Pero la fiebre te ha bajado y mañana te darán el alta.  

    Sonrío aliviada.  

    —Bebe un poco más —comenta mi madre. 

    Miro a los dos. 

    —Ya he conocido a tu novio —dice mi madre. No parece disgustada pero tampoco feliz. 

    —Bueno…  

    —Ya le he comentado a tu madre un poco sobre nuestra relación…y que hace muy poco que nos conocemos, pero… 

    —Yo lo quiero, mamá. 

    Mi madre me mira sorprendida y Biel se queda algo rígido a mi lado. Quizá sea la medicación, pero ha salido sin querer de mi boca. Sé que ha sonado como una justificación que nadie me ha pedido, pero estoy segura de lo que mi madre estará pensando y no quiero que sea Biel el que reciba la reprimenda. 

    —Eres mayorcita para tomar decisiones, pero… tenéis que hablar. 

    La miró ceñuda y entonces observo a Biel. Ha desviado la mirada y se muerde el labio.  

    —¿Qué ocurre? —comento asustada. 

    —Vuelvo en un rato. 

    Mi madre me da un beso en la frente y le dice adiós a Biel mientras se va y cierra con delicadeza la puerta. 

    Biel entonces se sienta al borde de la cama y me besa en la mejilla.  

    —Menuda noche te he dado… ¿te das cuenta que soy una diana para los problemas?  

    Biel sonríe y me abraza de nuevo.  

    —Me has preocupado tanto… cuando te desmayaste no supe cómo actuar y me quedé petrificado durante un rato, tendría que haber reaccionado antes. Lo siento mucho, Clara.  

    —No pasa nada, Biel, estoy bien 

    Me besa a modo de respuesta. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Es que no sé ni cómo decírtelo. 

    —Biel… por Dios, que me va a dar algo. ¿Me muero? 

    Biel abre los ojos y frunce el ceño. 

    —¡No!, claro que no. 

    Respiro, aliviada. 

    —Estás embarazada. 

    —No… —digo con una sonrisa nerviosa. 

    Biel asiente sin mirarme a los ojos.  

    —¿Cómo?... No, no… no Biel… 

    No dejo de negarlo. ¿Embarazada? ¡NO! ESO ES IMPOSIBLE. O bueno… intento recordar si me he acostado con Biel sin preservativo y estoy segura que en la azota, la noche de su cumpleaños no usamos protección. ¡Pero cómo puedo ser tan imbécil! Deben de darme ya la medalla a la tonta del año, porque menudo mes.  

    —Lo siento, Clara. ¿Es mío? 

    Entonces me doy cuenta que ha estado preocupado porque no ha sabido cómo decírmelo. Porque teme que le diga que he estado con otros, y en vez de enfadarme suspiro cansada. 

    —Es tuyo, Biel. No me he acostado con nadie más desde hace bastante. Estos últimos meses… o semanas, no sé ni cuánto tiempo ha pasado —digo confusa intentando recordar mi última regla —solo he estado contigo. 

    —No pasa nada, Clara. Necesitaba preguntártelo. 

    Biel me abraza y me besa.  

    —No sé… cómo reaccionar. ¿Vas a dejarme? —Pregunto. 

    Y comienzo a llorar sin poder evitarlo. 

    —Eres un poco llorona… —comenta Biel con una sonrisa afable. —No digas tonterías, claro que no voy a dejarte. 

    Lo abrazo de nuevo y Biel hace algo que me deja perpleja. Coloca una mano en mi vientre y me mira fijamente 

    —Sé que es tu cuerpo y tu decisión. Pero si me dejas opinar… yo aceptaría ser el padre de nuestro hijo. 

    Vale, ahora sí que me acabo de quedar de piedra. 

    “nuestro hijo” ¿Cómo? Entonces pienso en el embarazo, en dar a luz, en la crianza… ay dios mío. Un cúmulo de imágenes me vienen a la mente. Yo no tenía pensado ser madre, no al menos en este momento. 

    —¿Estás bien? 

    Niego con la cabeza, mantengo la vista fija en la pared que tengo enfrente. 

    Biel me mantiene cerca de él. 

    —Biel… ¿Un hijo? Yo…  no sé. 

    —Está bien. No tienes que tomar ninguna decisión ahora, solo quiero que sepas que no es solo tu responsabilidad. Tus padres también lo saben, hemos hablado de ello estos días, ellos aceptarán tu decisión. 

    No puedo siquiera hablar. Tengo demasiadas cosas que procesar. Me duele la cabeza y le pido a Biel que hablemos más tarde, quiero pensar con claridad. 

    

  


   
    CAPÍTULO VEINTICUATRO 

      

    Biel se ha quedado más tiempo en el hotel. Yo salí del hospital hace dos días. Mis padres se han portado genial, y aunque no me han preguntado que quiero hacer veo en sus miradas que esperan una respuesta.  

    —Creían que lo habrías perdido después de la fiebre, pero si ha sobrevivido en sus primeras semanas a esto… —comenta mi madre mientras me sirve la comida.  

    Desde que he salido no he podido evitar tocarme en todo momento mi barriga. Ser consciente de que llevo una vida humana en mi interior es algo muy extraño. 

    No es que no quisiera tener hijos, es que no creía que fuera el momento. Cambio de opinión cada dos minutos. Estoy hecha un lío. 

    —Niña, la próxima vez ve con cuidado que… 

    —No creo que nosotros seamos los indicados… estos vinieron de rebote —comenta mi madre. 

    Mi padre niega con la cabeza mientras sirve la bebida. 

    —Gracias, queridos padres.  

    Pasamos el resto de la comida sin hablar del tema.  

      

    ROSA:  Creo que deberías pasar una temporada encerrado en casa. 

    CARMEN: No sé qué más cosas te pueden pasar. 

    CLARA: No lo digas muy alto… que aún pueden pasar más cosa. 

    LAURA: Oye, a mí esto de ser tía me mola. 

    ROSA: La tita Rosa ¡Me gusta! 

    CARMEN: Va, tías...no metáis presión. 

    CARMEN: ¿Sabes qué vas a hacer? 

    Supiro y espero uno segundos: 

    CLARA:  Sí… y esta tarde he quedado con Biel para decírselo. 

    LAURA:  Hostia…ánimo preciosa. 

    ROSA: Luego hacemos videollamada conjunta. 

      

    Biel me espera debajo de mi casa. Viste una camisa con estampados de cuadros. Le queda muy bien.  

    Me espera con una sonrisa en el rostro. 

    Lo abrazo con fuerza y me besa con ternura. 

    —¿Cómo estás? 

    —Bien —comento.  

    —Vamos a por algo para merendar. 

    Paseamos cogidos de la mano. Biel me comenta que debe marcharse unos días a Barcelona, pero que volverá pronto para estar conmigo. 

    No hablamos del embarazo.  

    Es de las primeras veces que he salido a la calle después de la fiebre. La meningitis me ha dejado varios días K.O. Así que caminamos con calma para que yo pueda seguir el curso. 

    De repente noto una náusea e instintivamente colocó una mano en mi estómago. Biel aprieta esa mano y se detiene. 

    —Biel —digo su nombre, porque me doy cuenta que cuando lo pronuncio siento confianza, 

    —Dime, pequeña. 

    —¿Me quieres? —pregunto. 

    Biel me mira sorprendido y muestra una sonrisa nerviosa. 

    —Claro, te amo muchísimo. 

    Trago la saliva nerviosa.  

    —Pues… yo… 

    —Oye, tranquila —comenta Biel sosteniendo mis manos. 

    —Quiero… tenerlo.  

    Biel abre la boca y se separa unos centímetros de mí. Me quedo con sus manos al aire, sin el apoyo de las de Biel. Creo que no está de acuerdo con la decisión. Pero… quiero tenerlo.  

    —Clara… 

    —No te voy a pedir que hagas de padre si no quieres. Pero es tu hijo, y yo te quiero y… 

    Pero Biel se acerca de nuevo y me besa. Otro de sus besos que me quita el aliento y me deja completamente anulada.  

    Me abraza y no me suelta. 

    —Biel… —digo al comprobar como sigue pegado a mi. 

    Estamos cerca de un parque y aunque no hay mucha gente, algunas personas nos miran y eso me incomoda.  

    —Está bien… yo te amo, y quiero tener este hijo contigo.  

    Se ha separado de mí y observo cómo llora. Unas lágrimas caen por su rostro, está emocionado y yo al verlo no puedo evitar emocionarme también. 

    —Ay… —digo emocionada —qué locura es esta… Biel… lo nuestro no tiene nombre. 

    —Te quiero, Clara, más que a nada en este mundo, con perdón del pequeñín o pequeñina de tu vientre,  

    Rio emocionada y vuelvo abrazarlo. 

    Meses atrás nada me habría preparado para algo así, ni para conocer a Biel ni para ser madre.  

      

    Hemos invitado a mis padres a cenar. Creo que es necesario, como a mis padres les encanta la comida china hemos ido al restaurante de toda la vida, que nos conocen desde que somos niños. 

    —Prueba esto —dice mi padre. 

    —No puedo, papá, es carne cruda… estoy embarazada. 

    —Ah… leches —comenta. 

    —Yo sí lo quiero —dice Biel. 

    —Pues ve a buscarlo —comenta mi padre metiéndose el sushi en la boca. 

    Mi madre estalla en una carcajada y Biel se queda con los palillos al aire. 

    —No le hagas caso… —le comento. 

    Biel le explica a mi madre un poco más sobre su empresa y sus padres. 

    —¿Tus padres aceptan a Clara? —pregunta mi madre. 

    —Quiero muchísimo a mis padres, pero tengo edad suficiente para tomar mis propias decisiones y sobre todo teniendo en cuenta lo buena persona que es su hija. Si no están de acuerdo con nuestra relación, es problema de ellos. 

    Biel me aprieta la mano debajo de la mesa y yo sonrío halagada. 

    —¿Vas a volver a trabajar a Barcelona? —pregunta Dani. 

    No es que se lleve bien con Biel, pero al menos no lo fulmina a todas horas con la mirada. 

    —Pues… 

    —Creo que debemos comentaros algo —contesta Biel. 

    —Voy a tener a mi hijo —digo concisa. Sin rodeos. 

    Ante mi asombro mi madre se pone en pie y suelta un pequeño grito de júbilo 

    —Ay… mamá —digo avergonzada. 

    Se acerca a mi y me abraza y seguidamente abraza a Biel emocionada. 

    Biel recibe le abrazo con una sonrisa y me mira emocionado. 

    —No te mentiré… cuando me enteré me enfadé… yo no quería eso para ti, pero ya no eres una niña y tener un nieto me hace tanta ilusión. 

    —Mira hija, tú eres lista, si quieres ser madre es tu decisión, ahora sí —comenta mi padre muy serio —es duro, criar a un hijo es duro y no quiero que luego te arrepientas. Intenta no sacrificar tu carrera de fotógrafa. 

    Sonrío agradecida por el interés de mi padre. Sobre todo, teniendo en cuenta que nunca estuvo de acuerdo en mi profesión.  

    —No hemos hablado todavía mucho sobre esto, porque he tomado la decisión hace nada, pero, aunque puedo volver a la agencia de Barcelona, ahora que voy a ser madre quiero estar aquí, en Madrid. Así que buscaré trabajo en Madrid en cuanto dé a luz y se acabe mi baja de maternidad. No sé cuántos meses serán… pero volveré. Y hasta que pueda seguiré haciendo algún reportaje fotográfico de manera autónoma, como he hecho en otras ocasiones, si es que me sale algo… 

    —¿Y no puedes enchufarla en algún sitio? — Le dice Dani a Biel. 

    —Lo he intentado, pero no quiere.  

    —¡Ni de coña! No quiero conseguir trabajo así. Lo conseguiré sola, y punto.  

    —Brindemos por nosotros, la nueva familia que vamos a crear y por todo lo que está por llegar —dice mi madre sosteniendo su copa.  

    Yo levanto la mía con coca cola y sonrío.  

    Biel sostiene mi mano, y con la mirada nos decimos cuánto nos amamos. No necesitamos palabras ni caricias, lo nuestro ha sido un amor muy rápido, pero tan real y pasional como otros.  

    

  


   
    EPÍLOGO 

      

    —¡No! —digo riendo mientras Gabriel hace pedorretas en la bañera y me moja ante sus chapoteos.  

    —¡Oye! —vuelvo a decir cuando me moja —venga, gamberrete, afuera. 

    Gabriel tiene siete meses. Tiene el cabello rizado cobrizo y los ojos, aunque aún pueden cambiar apuntan a seguir siendo tan verdes como los míos. 

      

    No ha sido un embarazo fácil. Aunque todo mejoró cuando logré recuperarme de la lesión de la mano, he tenido vómitos durante todo el embarazo y el parto se adelantó dos semanas, Biel llegó por los pelos y aunque fue un parto rápido fue el peor dolor que he experimentado en mi vida. Sentía que me partían en dos, que me moría… no lograron ponerme la epidural porque llegué muy dilatada. Pero… ¡Qué dolor! Eso sí… Cuando lo vi, cuando sostuve a mi hijo entre mis brazos todo el dolor y los horrores del embarazo pasaron a un segundo plano. Un amor indescriptible.  

      

    Me había mudado con Biel al centro de Madrid. Él solo viajaba lo justo a Barcelona, pasando el mayor tiempo posible con nosotros en Madrid.  

    Nada había ido mal desde entonces, una historia que había comenzado sin buscarlo con el mejor de los desenlaces posibles. Un hijo en común que colma de amor cada día de nuestras vidas. 

    Aunque el inicio con los padres de Bel no fue fácil poco a poco la relación mejoró y desviven por su nieta igual que mis padres.  

    —¡Clara!  

    —¡Voy, un segundo! 

    Cojo en brazos a Gabriel y lo rodeo con la toalla. 

    Biel aparece por la puerta y quita de los brazos al pequeño de la casa. 

    —Ve a cambiarte o no llegamos a la cena. 

    —Pesado —le digo dándole una palmada en el culo cuando paso de largo hacia nuestra habitación.  

    Me pongo un vestido morado, y una chaqueta fina. Me dejo el cabello suelto y me maquillo. Después de unos minutos estoy lista. Lo bueno de ser madre es que he aprendido a hacerlo todo muy rápido. 

      

    —Biel, coje la mochilita con las cosas de Gabriel, no te dejes el peluche andrajos ese que tanto le gusta —comento. Y es que no entiendo la obsesión que tiene con la jirafa. 

    Abro la puerta del comedor y me quedo de piedra.  

    Las luces están apagadas, y un montón de lucecitas decoran el comedor. 

    Biel está arrodillado y sostiene a nuestro hijo en brazos. Lo deja a un lado, sentado en el suelo y me mira con tanta ternura que me tapo la boca al ver lo que va a ocurrir. 

    —Clara… ven. 

    Me acerco hasta él y sonríe al ver mi expresión. 

    —Te he querido desde el día en que te conocí. Eres la persona más especial que tengo en mi vida, eres maravillosa, guapa… eres el amor de mi vida. —Me estoy emocionando — y quiero que seas mi mujer el resto de mi vida.  

    Biel saca una caja del bolsillo de su pantalón y me enseña el anillo: 

    —¿Quieres casarte conmigo? 

    Grito, emocionada. Y Gabriel que nos mira sin entender qué nos pasa comienza a hacer ruiditos animado, algo que nos hace reír a los dos. 

    —Sí… Claro que sí.  

    Me lanzo a los brazos de Biel y caemos al suelo entre risas. Biel se coloca encima de mí y me besa repetidamente,  

    —Qué suerte tuve de encontrarte en ese tren…  

    —Qué suerte de que hubiera una avería —comento, risueña. 

    —Te amo y no me cansaré nunca de decirlo. 

    Lo beso con pasión y el llanto de Gabriel nos separa. Sin duda alguna es una pedida de mano inesperada y preciosa, no necesito nada más espectacular, suficientes aventuras hemos vivido. 

    —No podía ser de otra manera, una pedida de manos con espectadores —comento secándome una lágrima. 

    —No hay manera más bonita de pedirte matrimonio que con nuestro hijo al lado. 

    —Ha sido una sorpresa increíble —comento cogiendo en brazos a Gabriel —no podía ser de otra manera. Sois mis dos pilares —Beso a mi hijo en la mejilla y seguidamente a su padre. 

    Biel coge a Gabriel de mis brazos y le besa la cabeza con ternura. 

    —Ahora toca planificar una boda. 

    —¡Qué ganas! 

    Suena el timbre y Biel corre a abrir la puerta. Aparecen mis suegros y me quedo perpleja al verlos. 

    —Hola, mi vida —dice la madre de Biel saludando al pequeño de la casa. 

    —¡Mira! —cemento feliz enseñándole el anillo. 

    —¡Ya era hora! —comenta mi suegro con una sonrisa. 

    —Enhorabuena —espeta mi suegra contenta. 

    Nos abrazamos y entonces me doy cuenta de que no teníamos pensado que llegaran. 

    —Y ahora os toca pasar la noche fuera. Nosotros nos encargamos de ese pequeñajo. Disfrutad. 

    —Quiero muchísimo a nuestro hijo —dice Biel abrazándome cuando su madre y su padre desaparecen junto a Gabriel —pero necesito una noche con la mujer de mis sueños… mi futura mujer. 

    Sonrío y lo beso de nuevo. La felicidad que me embriaga es indescriptible. 

    —Pues futuro esposo mío… prepárate para esta noche, 

    Vuelvo a abrazarlo y me pierdo en su aroma. Sus brazos se han convertido en mi hogar, en el lugar en el que me siento bien. Biel es mi seguridad y solo con pensar la vida que nos queda por delante me doy cuenta de lo afortunada que soy. 
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